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L reunir en un libro las opiniones emitidas por escritores 
de extranjera nacionalidad, respecto del Sefior General 
Don Porfirio Diaz y que coiTen diseminadas en publiea- 
ciones peiiddicas, me ha impulsado un doble mdvil, el 
que nace del patriotismo y el que dieta el sentimiento que 
despierta una justa admiracidn. 
Al principio me pareció empresa fàcil la que me propuse 1 levar à ca- 
bo; mas conforme consultaba la prensa extranjera y enriquecìa la colec- 
cidn de artfculos y juicios criticos que ha moti vado la encumbrada per- 
sonalidad del actual Jefe de la Bepùblica, yo mismo quedé sorprendido 
de la magnitud de la obra y agradablemente impresionado de su impor- 
tancia. 

Està importancia se manifìesta en el sentimiento de admiracidn que 
sobre sf ha atrafdo el Senor General Diaz de propios y extrafios, y las 
justas apreciaciones que contiene la serie de articulos de este libro està 
& cubierto de toda sospecha, por la nacionalidad de sus autores, à quie- 
nes, sin temor de equivocarse, no ha gufado el personal afecto, ni el sen- 
timiento de gratitud, ni la lisonja, ni el mezquino desco del lucro, al 
enaltecer con frases ^alanas y merecidos conceptos, las cualidades del 
eminente estadista que hace un cuarto de siglo rige con raro acierto los 
destinos de Mexico, y que segùn la frase del Conde Ledn Tolstoi,*cfe/ 
caos ha hecho surgir d orden. 

El hombre que tal prodigio ha operado entre nosotros, comò es bien 
sabido, ha consagrado desde su infancia al servicio de la patria, todas 
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ter de una mediación. Pràcticamente seria un ultimatum del Hemisferio Oc- 
cidental. Seria la aplicación aquende el Atlàntico de Ics métodos europeos. 

Las potencias tienen manera de dar un paso bacia addante y dictar reglas 
cuando las guerras intestinas llegan à ser iniitiles y son un reproche para la 
civilización. 

Es la creencia general que Espana no puede sofocar la revolución en Cuba 
y que su continuación seria & costa de pérdida de vidas. 

AnTECEDENTES SE5fALAD0S. 

Cuando la Grecia se vió envuelta en conflictos intestinos, las Potencias in- 
tervìnieron é bicieron la paz aun proponiendo un Rey, el Principe Jorge de 
Dinanrarca. 

Las Potencias han intervenido dos veces en Creta, ban terminado el desor- 
den y ban creado un Gobernador. 

El caso de Bosnia y Herzegovina guarda un completo paralelo con la si- 
tuación de Cuba. 

En 1878 estas dos provincias de Turquia se rebelaron y se siguió una gue- 
rra larga y terrible corno la de Cuba. Se cometieron los mas grandes borro- 
res. Se bizo evidente que Turquia no podia subyugarlos, porque preferian la 
muerte à su dominación. Las potencias intervinieron entonces, comò bace 
tiempo que babrian intervenido en la cuestión de Cuba, si la Isla estuviera 
del otro lado del Atlàntico. La soberania de Turquia se suprimió pràctica- 
mente. Un Arcbiduque de Austria se bizo gobernador de las provincias. Es- 
tc estado ba seguido basta abora. Se paga algùn tributo à Turquia; pero el 
Gobierno es independiente. 

Los diplomàticos citan mucbos casos semejantes al anterior, en que las po- 
tencias europeas ban tomado resoluciones comò las que se proponen para que 
intervengan en Cuba las naciones del Norte, Centro y Sud-Amórica. 

Seria aventurado decir que sea probable la aceptación del pian por el Pre- 
sidente. No se ba considerado suficientemente la indicación; pero el Presi- 
dente està ansioso de evitar la guerra; y al mismo tiempo siente que ba lle- 
gado la ocasión de bacer algo por cuba. 

Hay dos consideraciones de peso con tra el pian de que el Presidente Diaa 
intervenga en el asunto politico de Cuba. 

Uno es el senti miento pùblico en este pais. 

No es cierto que el pueblo de los Estados Unidos se regocije de ver que el 
Tio Sam atropelle otro pais. 

Se podria interpretar comò debilidad de los Estados Unidos, consentir la 
mediación del Presidente Diaz, con objeto de no danar los sentimientos de 
altivos senores. 

La objeción mas importante al pian es la probable oposición de los insu- 
rrectos à la mediación mexicana. La revolución està para termìnarse, Nun- 
ca ha estado Cub^/ tan próxima à ser libre comò abora; y es seguro que el 
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Presidente Diaz no aceptarà la difìcil tarea, à menos que los ìnsurrectos con* 
sientan en elio. La proposición de hacer àrbitro al Greueral Diaz es muy in- 
teresante: sin embargo, no ha prosperado mucho. 

Adem&s, segùn una afirmación hecha nada menos que por la autoridad del 
Sr. Ministro Mariscal, seria imposible para el Presidente Diaz y para cual- 
quier otro, intervenir corno àrbitro en una cuestión en que los términos no 
estàn bien precisados, ni pueden hacerse reclamaciones ni contar con ellas. 
Mas todavia, la cuestión cubana tiene tres partes, y aun cuando Espana y los 
Estados Unidos convinieran en el arbitraje, quedaban todavia los cubanos, 
que han diche repetidas veces que no aceptarian mas que su completa inde- 
pendencia." 

«The Globe Democrat" (St. Louis Mo.).— Mayo 12 de 1898. 



DOS ESTADISTAS. 



EL GENERAL DIAZ Y BISMARK. 



'^ TTA puesto fin la muerte à la carrera del Principe Oto von Bismarck, 
J-i el Candller de HierrOy cuyos conocimientos corno hombre de estado 
han side perfectamente reconocidos en todo el mundo civilizado, y à quien la 
Historia, si no se inspira en el espiritu de partido, mencionarà comò al di- 
plomàtico mas distinguido y comò al mas hàbil y afortunado defensor que han 
tenido en Europa los interesès dinàsticos. Tanto sus amigoscomosusenemi- 
gos, asi los monarquistas comò los republicanos, de igual modo los jesuitas 
que los anarquistas, estaràn de acuerdo en concederle el honor debido à un 
hombre que consagró su gigantesca inteligencia a dar solidez al edificio im- 
periai y à asegurar al nuovo Emperador un imperio de grande extensión y 
poderosa influencia, y que, al proceder asi unió de nuovo y rejuveneció à un 
noble pueblo que, antes que el Principe emprendiese su tarea, estaba segre- 
gado en fragmentos à causa de las disencìones internacionales, y pareciacon- 
denado à la pérdida de su individualidad. Es menester no olvidar que antes 
de los dias de Bismark, ser alemàn significaba ser sonador, sùbdrto peligroso 
para muchos principes y principados que se extremecian à la idea de que el 
pueblo alemàn podìa recabrar en cualquier momento su antiguo espiritu na- 
cional histórico. Al genio de Bismark se debe el imperio alemàn y la resu- 
rrección del pueblo, y justo es que todo corazón germànico lo recuerde con 
gratitud y de buon agrado olvide, si todavia lo tiene presente, la fèrrea ma- 
no, la indomable voluntad, el independiente espiritu con que fueron removi- 
dos todos los obstàculos, en muchas ocasiones con inhumana crueldad. 
Pero, al jùzgar à Bismark comò el restaurador de una nación, urge no per- 
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der de vista que la grandeza de la obra se debió en gran parte & la natura- 
leza del terreno en que trabajó. 

Llevó à ejecucìón sii tarea en el mero centro de la civilización moderna, y 
el pueblo que rejuveneció y transformó en imperio, marchaba à la cabeza de 
la civilización, à pesar de su lamentable debilidad politica. Jam&s sehaofre- 
cido un terreno mejor ni mas aprovechable al genio de un Bismark para que 
en él trabaje, que el del pueblo alemàn y la politica de Europa. 






Decimos esto para llamar la atención sobre el hechode que, aunque el ma- 
yor arquitecto de Europa yace ya en la tumba, le queda sobreviviendo el ar- 
quitecto de otra nación no menos notable que aquel; y està obra, si bien gran- 
diosa y prominente, lo pareceria aiin mas, si el mundo la admirara en otro 
terreno, y por felicidad goza todavia este glorioso obrero de un vigor tal, que 
bay fundamento para esperar no se interrumpirà su labor en el transcurso 
de muchos anos. 

Nos referimos al notable Presidente de Mexico, General D. Porfirio Diaz. 
Sin las ventajas de haberae educado en las mejores escuelas y universidades 
que se deben à la civilización, sin el caràcter de un seiior real, ha tenido tan 
sobresaliente éxito en el rejuvenecimiento y regeneración de un pueblo, que 
bien merece compararse su obra con la llevada à cabo por Bismark, porque 
para realizarla ha sido preciso vencer dìficultades mucho mayores. 

Bismark unió en un imperio à un pueblo enemigo de la revolución y dis- 
puesto à dejarse gobernar por las leyes heredadas; pero el Greneral Diaz tuvo 
que refrenar la revolución en un suolo que habia sido presa primero de un 
opresor à quien ayudaban los peores enemigos de todo progreso popular, y des- 
pués en el campo de batalla de las desordenadas ambiciones personales. Tu- 
vo que levantar al pueblo al nivel de la independencia nacìonal y que fran- 
quearle el camino del progreso y la prosperidad, procurandoci establecimien- 
to de cuanto se ha raenester para la verdadera educación popular universal, 
con lo que Bismark pudo contar desde el principio paragran ventaja suya. 

Bismarck se presenta comò conspicuo maestro de diplomacia internacio- 
nal; pero la tarea que el General Diaz seimpuso y haestado llevando À cabo, 
requeria tacto mucho mas delicado y habilidad superior, porque tenia que 
luchar con los enemigos internos de su propia persona y del pueblo, para cu- 
ya represión tuvo que crear la autoridad de que tan ampliamento disponia 
Bismark. 

Este se levantó en la estimación de su pueblo eliminando superficialmente 
al enemigo declarado del clamor popular por sus derechos, mediante la for- 
mación de la unidad nacional y de su grandeza, sin cambiar su naturaleza 
real; al paso que el General Diaz por su parte introdujo en su vida una mu- 
danza completa, que solamente un talento supremo podia lograr, y de Caudi- 
llo militar se ha convertido en estadista que ha brillado à muy grande altura 
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por la pureza de su comportamiento, por la grandeza de su civismo y por el 
ahinco con que ha procurado el bienestar de todas las clases sociales, sin des- 
cuidar ni las mas humildes. 

Comparado con Alemania, Mexico no es sino un puntilo entro las nacio- 
nes de la tierra; pero cuando el historiador extiende la mirada mas alla de 
los confines de la civilización puramente europea, y concecje la merecida 
atención al desenvolvimiento de las naciones antiguas que se han segregado 
del régimen colonial para restablecer su identidad é individuai idad, justo es 
que se tributen al General Diaz honores iguales, si no superiores, à los de- 
bidos al fundador de una nación, corno lo' fué Bismark, cuyos méritos res- 
plandecen con mayor brillo boy que le guarda en sus entranas la madre 
tierra." 

"The Two Republics."— Agosto 3 de 1898. 
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EL SR GENERAL DIAZ 

JUZOADO POR EL DISTmOUIDO ESORITOB INGLES Sm. A. 8. HAMILTON. 



*'/^0N ^eguridad puede decirse que el General Diaz ha sido el mejor go- 

^ bernante que ha tenido la Repùblica de Mexico. En toda la època de 
tirania nunca ha habido un hombre en el poder, ya sea comò Virrey ó Pre- 
sidente, cuya hoja de servicios haya sido tan li m pia, cuyos móviles hayan 
sido tan puros, cuya inteligencia tan ilustrada, y por ùltimo, cuyo éxito tan 
completo para impulsar los intereses del pais, y la paz de sus habitantes, co- 
rno el General Diaz. Descip su ascenso al poder, data una nuova èra de paz 
y de desarrollo para la Repùblica. 

En el sentido m&s amplio puede j ustamente Ramarsele el Salvador de su 
patria, el padre de la nuova civilización, porque le ha dado nuova vida y des- 
arrollo. 

Le ha dado esa vida mejor y elevada, la vida intelectual, levant&ndola del 
suelo, donde por tantos siglos yacia molidayensangrentadaporlascontinuas 
guerras. 

Para comprender al General l3iaz, es necesario ver solamente lo que ha 
hecho y sigue haciende para engrandecer el bello suelo mexicano. Los hechos 
hablan por èl. Por èl, se ha logrado la completa y feliz consumación de la 
libertad intelectual y progresista en que tanto sonaròn Hidalgo y Morelos, y 
por la que combatieron Farias y Comonfort, aunque sin resultado. El Gene- 
ral Diaz, lo que buscò ante todo, fué la aceptación del verdadero espiritu de 
consti tución, que basta al li sólo habia existido de nombre, pues faltaba aùn 
colocar h»s cimientos mismos de Republicanismo. 

El General Diaz ha hecho mucho: lo que ninguno de sus antecesores. Ha 
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promovido la educacióu de las masas, el desarrollo de la agricultura y lami- 
neria, el aumento de las manufacturas, la construccìón de caminos y ferro- 
carriles, ha apreciado tarabién la literatura y bellas artes; él introdujo el or- 
den y una prudente economia en la administración, ha mantenido tambìén la 
seguridad pùbiica atrayendo à la ìnmigración y colonización con todas sus 
ventajas y satisfacciones. 

Es un hombre, en fin, bien probado, cuya vida desde la ninez, ha estado 
dedicada al servicio de su pais, consagrando los dias y las noches al cuidado 
de sus intereses, a la educación mental, moral y material del pueblo, al ade- 
lanto de la ensefianza, a la purificación de la politica, etc. Un hombre en 
quien todos tienen fé, de quien todos estàn satisfechos y cuya presencia ins- 
pira confianza y da estabilidad al Gobiernp. El nombre de Porfirio Diaz no 
puede morir. Su memoria quedarà grabada eternamente en los corazones de 
sus compatriotas. En Mexico se le adora. En todo el Continente se le ad- 



mira." 



Dìciembre 28 de 1898. 



DOCUMENTO DE JUAREZ. 



EL GRAL. DIAZ Y LOS •PRESIDENTE» CHILENOS 



(Comentario al juicio politico emitido por "La Ley.") 

'^ Tj^N la misma plana de nuestro periodico donde va impreso este articulo, 
-Li publicamos una especie de juicio serio, da^o à luz por un periodico 
importante de la Repùblica de Chile, intitulado La Ley, 

Para juzgar & un obrero, sea que en sus manos tenga un poco de barro, 
una noción, ó en su cabeza un mundo corno Colon, bay que conqcer la obra 
proyectada y el material con que debe el obrero realizar su obra. Anlbal es 
celebre por haber atravesado corno guerrero de audacia sin igual los Alpes; 
boy los pasan las senoritas mas débiles y timidas. Hoy los que pasan los Al- 
pes disponen para su obra de un ferrocarril; cuando Anibal realizó su haza- 
fia, al fronte de su ejército, disponia de lo imposible^ segiin sus contemporà- 
neos 

El objeto de la nación chilena y mexicana después de consumar cada una 
de ellas su independencia del cruel imperio espanol, concibieron el ideal de 
establecer una democracia capaz de garantizar todo gènero de libertades pù- 
blicas. Està ha sido la obra proyectada en ambas RepAblicas; lasquQnoqui- 
sieron dar a su democracia el caràcter de ideal, sino de efectiva por el pro- 
cedimiento mas audaz que positivo de decretar una Constitución politica con- 
fiada à la acción popular. 
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Cuando la obra que se proyecta es una demoeracia, no la puede ejecutar 
un hombre, sino un pueblo. La aspiración de todos es posible que un hom- 
bre la comprenda y la realice, pero el movimiento material de todos por me- 
dio del iftterés de todos, inspirado por miles ó millones de voluntades de di- 
verso origen, no lo puede realizar un solo hombre, cuya acción no puede ser 
la acción fìsica y montai de todos los miembros de una sociedad. Las demo- 
cracias son obra posible de los pueblos, no de los gobiernos ni mucho menos 
de un solo gobernante. 

Ni Chilo ni Mexico han llegado & constituir una demoeracia, comò lo ha- 
bian resuelto promulgando sus respectivas constituciones. 

En el estudio sobre la Repùbiica de Chilo por un escritor francés que ha 
ocupado altos puestos en la diplomacia de su pais y que ha residido largo 
tiempo en Chilo, nación por la que profesa acendrado carino, nos dice, des- 
pués de exponer con inteligencia y lealtad la politica chilena desde la inde- 
pendencia basta el ano de 1888. 

Dice Mr. Wiener en su obra ^^ Chili, et Chiliens^^ Paris 1888, y pàgina 104. 

"El mundo politico que ejerce una influencia real sobre la administración, 
sobre la marcha del pais, pertenece à la clase de los ciudadanos llamados, 
segùn una locución locai, la ^^gente visible,^^ las gentes que se pueden ver por- 
que son educadas, instruidas, porque tienen detràs de ellas su propio pasado 

ó el de sus familias El movimiento democràtico en el sentido francés de 

lajpalabra no existe en Chiy^ 

En Chilo, sólo la genie visible que no constituye la mayoria del pais, tiene 
influencia en la administración y no existe movimiento democràtico en el sen- 
tido francés de la palabra, y es de creerse que en el sentido de ningùn otro 
pais bay movimiento democràtico, porque los franceses conocen bien el sen- 
tido que dan à sus palabras. 

* 

^Hay demoeracia en Mexico? 

El ilustre Presidente Benito Juàrez, Benemerito de America, notabilisimo 
Reformador de la Constitución de 57, con las leyes mas notables que tiene la 
nación y en documento solemne oficial dirigido al Congreso de la Union, do- 
vei viendo con observaciones la ley electoral de 1871, que contenia cuatrovio- 
laciones à la Constitución, dice à su pais estas palabras, en que todo mexicano 
honrado debe creer. 

Habla el Sefior Presidente Benito Juàrez, dirigiéndose, comò acabamos de 
decir, al Congreso de la Union: 

"La raza indigena que es la mas numerosa de la sociedad mexicana està 
sujefa d una ohediencia mds ciega gue los militar es^ porque su obediencia nace 
de la pobreza que avasalla al indigena à la voluntad de sus amos. ;Cuàn con- 
veniente y justo seria que la protección à la libertad electoral se extendiera 
por medio de disposiciones convenientes à los ciudadanos de esa raza que ni 
toma parte en la cuestión electoral^ ni siente interés alguno por ella! (Diario de 
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las Debates, Quinto Congreso Constitucional de la Union, Tomo 4^, pàgi- 
na 258.) 

Nadio ignora que la may orla del pueblo, mexicano està formado por esa 
raza indìgena, que segun el Presidente Juàrez obedece mas ciegamente à sus 
amos que los militare^^; mayoria del pueblo que segun el mismo notable 
Presidente, ni toma parte en las elecciones^ ni siente interés por ellas. 

En estas condiciones, la democracia tiene que ser comò ha sido en Chilo, y 
la acción politica tiene que recaer en la gente visible en Chilo, en la genie de 
razón segùn nuestra locución nacional. 

Una vez que la politica tiene aùn el oceano de fuego ó de agua rosada de 
las clases ìlustradas de la sociedad, hay que esaminar los elementos respec- 
tivos de Chilo y Mexico para producir necesariamente un gobierno; pues un 
pais cuando no puede tener una democracia, no se puede esperar siglos àque 
el pueblo la forme, y es indispensable que las clases superìores ó alguien ha- 
gan lo que no puede hacer el pueblo: un gobierno! 



♦ 
« ♦ 



A Chilo, le impone la paz pùblica su riqueza fàcil de explotar casi sin ca- 
pital y su estructura geogràfica: una cinta angosta de tierra excelente, surca- 
da por pequenos rios entre los Andes comò infranqueable muralla y el mar, 
camino superior. à los ferrocarriles que nunca se descomponen y no cuestan 
à la nación hacerlo. Con cuatro ó ciuco lanchas canoneras, todo el territorio 
de Chilo està cuidado por el poder pùblico de una manera completa. 

Laa revoluciones no tienen maniguas y en las montafias en vez de corner 
se comen à los revolucionarios los indios araucanos. La riqueza chilena no 
necesitó de capitales extranjeros; y un gobierno con dinero, gobernando una 
sociedad con clases populares, silenciosas, modestas, sonolientas é indiferen- 
tes; con clases altas, ricas é ilustradas, y no consintiendo la topografia del 
pais, guerrillas, ni revoluciones, no habìa mas que dos caminos posibles en 
la politica: dejarse desmenuzar por cualquier gobierno, ó apelar para trans- 
formarlo ó vencerlo al sistema de la legalidad, siendo imposible el sistema 
revolucionario. 

En Chilo comò en Mexico, comò en todas las naciones hispano-america- 
nas, la lucha ha sido extrema; entre el liberalismo y el clero. Chilo tenia que 
arruinarse por el clericalismo ó salvarse por la oligarquia, pues repetimos, 
la revolución era imposible. Las dos clases irreconciliables cedieron, y Chilo 
desde el ano de 1833 ha avanzado con seguridad, dando pasos firmes, obte- 
niendo victorias pacificas, con la ùnica deshonra de una revolución vergon- 
zosa: la sublevación centra Balmaceda. 

Para lograr su gobierno oligàrquico. Chilo hizo instituciones muy hàbiles; 
sabiendo que no tenia pueblo politico, corrò las puertas de la demagogia, po- 
niendo por condición, |?ara ser elector tener 21 anos y sàber leer y escriMr^ con 
lo cual ya la clase popular no pudo en 1833 presentarse à los comicios, y en 
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1888, sólo la tercera parte de la población total podia tener parte en las elee * 
ciones por haber aprendìdo à leer y escribir. Las instituciones chilenas estan 
perfectamente hechas para producir el gobierno oligàrquico, plutocràtico, sin 
privilegios tradicionales. 






^Sucede en Mexico lo mismo? El Presidente Ju&rez, nos dice con verdad 
que la mayoria del pueblo formada por la raza indigena es obediente d sm 
amos y que ni se presenta en las elecciones, ni siente interés por ellas; la bora 
de la democracia no ha sonado todavia para nuestro pueblo. 

iPodian los raexicanos haber realizado una oligarquia plutocràtica? Para 
realìzar Una oligarquia aristocràtica se necesitan tradición y privilegios: tra- 
dición, no tenemos corno todo pueblo rebelde centra su conquistador, que le 
borra con la espada la tradición de su patria; y en cuanto à privilegios nobi- 
lìarios, nos dan risa ó colera. 

Para la oligarquia plutocràtica, es preciso tener gran riqueza en las clases 
superiores de la sociedad. Nosotros teniamos después de la independencia, 
los bienes de los ricos, hipotecados por su valor al clero; el clero era el ùnico 
rico y en la clase media sólo habia utopias celestiales y miserias infernales. 
Las dos clases irreconciliables, en vez de recurrir forzosamente à la legalidad 
para entenderse por ser imposible el progreso por ese medio, recurrieron^à la 
revolución. Mexico ha tenido magnificos elementos para revohiciones y que 
son: hambre en todas partes, delirio en todas las cabezas, ambiciones en todas 
las espadas, cóleras en todas las intolerancias; pasiones bàrbaras en todas 
nuestras ignorancias. Chilo convirtió en sonrisas todos esos dientes de dra- 
gón con lenguas de àspid, por la imposibilidad de revolucionar; pero Mexico 
contaba con montanas impenetrables, donde no comia, c^n maniguas, bos- 
ques virgenes y bosquos profanados, y con extensiones inconmensurables, in- 
franqueables para soldados que podian soportar increibles privaciones. 

Con estos elementos de gobierno, nuestras instituciones politicas decreta- 
ron el sufragio universal comò generador del gobierno, en lo que bacia impo- 
sible todo gobierno correctamente institucional, siendo imposible contar con 
la acción popular corno voluntad ùnica de gobierno segùn previo el senor 
Juàrez. 

De manera que los Presidentes de Chilo, todos profundamento honorables, 
han tenido su eie vado puesto en una situación bonancible é institucional; 
debido à una gran riqueza, à la imposibilidad de las revoluciones, à la adap- 
tación correcta de las instituciones politicas, al estado social. 






No han sido iguales las condiciones para los Presidentes de Mexico, desde 
D. Guadai upe Victoria basta Juàrez en 1867: el partido liberal ha luchado 
incesantemente centra un enemigo que ,no tuvo Chilo; pues el clero chileno 

3 
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fué escaso y pobre, mientras que en Mexico representaba de fortuna mas de 
doscientos millones de pesos. Desde 1867, JuÀrez y Lerdo luchan corno lo 
habian previsto en la parte expositiva de la Convocatoria de 1867, en la que 
confiesan serles imposible salvar las deficiencias de la ley constitucional y 
piden reformas para hacer posible un gobierno, buono ó malo, pero en fin, 
un gobierno sòlido, capaz de difundir la esperanza sobre la paz inalterable 
é indefinida. ^Qué obtuvieron con su iniciatiya de reformas constitucionales 
una vez derrotada la Convocatoria? Nada, el que los utopistas les hubieran 
diche las palabras siniestras que les dicen à todos los Presidentes y que son 
las que escucha el Judlo Errante: ^^levàntate y anda basta caer en el abismo 
donde sólo oiràs maldecirte." 
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El General Diaz, corno obrero del progreso de oste pais, sólo ha tenido co- 
mò materia prima para su obra, el espiritu revolucionario; comò conciencia 
ùnica legislativa, la pobreza nacional; comò estimulante para el desaliento y 
el escepticismo, la historia de las guerras civiles; comò la amenaza de un re- 
sultado infalible, la subdivisión del pais en naciones independientes regidas 
por caciques, comò prueba del desprecio que causaba el poder pùblico, conta- 
ba ademàs con la burla de los viejos pràcticos desenganados; el "no tenemos 
remedio^^ de Alamàn, de Don Manuel Payno y de otros pilotos del JEstado 
(que acaban por convertir el timón en bastón de ciego) era la palabra de es- 
peranza que la opinion pùblìca revelaba à los que timidamente la consulta- 
ban. Los elementos de anarquia y muerte acudieron à recibir en 1877 al nuo- 
vo Presidente Porfirio Diaz, y las palabras tràgicas de la utopia resonaron 
en sus eidos, fatidicas, pero por la ùltima vez. 

Si corno lo reco^oce el periodico chileno, el Greneral Diaz ha hecho el pro- 
greso de Mexico, debe valer bastante enei concepto de sus conciudadanos, que 
han visto que el obrero sólo ha dispuesto comò materia prima de .su obra, de 
la misma desgracia que hundió à todos sus predecesores en la Presidencia 
de la Repùblica. El General Diaz no ha hecho la democracia, porque esas 
cosas las hacen los pueblos; pero ha hecho lo que es glorioso é industriai pa- 
ra cualquier hombre, salvar à su pais de la anarquia, y salvar su nombre del 
destino de los que, aun con patriotismo fracasan. 

La democracia representativa tiene su cuna en las aspiraciones liberales de 
la clase profesional, pero sólo puede vivir dentro de un poderoso industria- 
lismo; el destino de los mexicanos es pasar por el gobierno oligàrquico plu- 
tocràtico, inevitable para llegar à la democracia; mas para alcanzar éste, es 
indispensable la riqueza poderosa capaz de constituir la plutocracia industriai. 
Formar la riqueza nacional y adaptar la Conslitución à lo que podemos ser 
y hacer, es la obra que cumple el gobierno del General Diaz: con violencia, 
tratàndose del desarroUo del pais, con suma prudencia, tratàndose de alterar 
la ley constitucional. Cualquier otre pian de gobierno nos hecharia de cabe- 
Zf^ en uno de esos abismos que cruzan las veredas de la utopia. El gobierno 
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actual es el progreso vigoroBo de nuestra realidad: ha dejadolos suenos enlas 
esperanzas de Ics poetas bucólìcos, para seguir el código del deber impuesto 
por la verdad, amarga en lo general, pero firmemente salvadora de nuestro 
pervenir. 

Para juzgar al General Diaz, el periodico ehileno, debe abandonar el siste- 
ma de examinar al gobernante fuera de la historia de su gobierno y del me- 
dio gobernado; de lo contrario, mal informare à sus lectores que tanto fian en 
el prestigio de tan notable publicación." 

**The Mexican Herald."— Diciembre 1? de 1898. 



TRIBUTO AL SR GENERAL PORFIRIO DIAZ. 



sus MINISTROS. 



(Opinion del coronel J. A. Bobertson.) 

'' T?L Sr. Robertson, que ea un capitalista americano constructor de ferro- 
-L^ carriles y duefio de importantes negocios en Mexico: 
Dice que fué llamado urgentemente para conferenciar con el Sr. A. French, 
Presidente de la Compaiiia de Aguas de Monterrey, y con el Sr. Benevette 
Williams, distinguido ingeniero Banitario de Chicago. 

El Sr. Robertson manifiesta que los trabajos de la pianta de aguas, se han 
retrasado à causa de la fluctuación de la piata y por la guerra hispano-ame- 
ricana, pero asegura que los trabajos ahora seràn adelantados ràpidamente, 
pues la redente visita de la fiebre amarilla & Monterrey, hace absolutamente 
necesario que la ciudad sea prevista de buena agua y perfecto sistema de irri- 
gación. 

Hablando del General Diaz y sus Mii^istros, dice que: La historia del pre- 
sente siglo asignarà al Presidente Diaz el primer lugar comò patriota, como| 
soldado y comò Estadista discreto y prudente gobernante; comò un hombre 
que formò su cuna en la guerra y que gastó tres terceras partes de su vida^ 
en las batallas para afianzar los derechos del pueblo y la perpetuidad de su 
patria; comò un gobernante que ascendió al poder cuando su patria estaba 
sumida en el caos de desacuerdos domésticos y quien estableció el orden so- 
bre ese caos; comò un hombre, en fin, que con inquebrantable propòsito ha 
guiado a su pais por el sendero del orden durante los diez y seìs anos que hace 
que ocupa su exaltada posición. 

"Ningùn soldado, dice el Sr. Robertson, desde Napoleón, ha ejercido ma- 
yor influencia sobre los destinos de su pueblo que el General Diaz, ningùn 
estadista del siglo ha ganado mejor lugar que él, porque él ha gobernado & 
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SU pueblo, protegido sus iritereses y exaltado su honor en todas direcciones. 
Este hombre extraordinario ha escogido con tacto el Gabinete que le rodea, 
y tal vez està sea una oircunstancia mas para coronar su obra con gran 
éxito." 

,"The Monterrey Journal.*'— Bnero 7 de 1899. 



DESPDES DEL GENERAL DIAZ EL ESPIRITD DEL GENERAL DIAZ. 



UNA OFimON AMERICANA. 



^^TT'XPRESAR temores de que Mexico pueda volver de algùn modo al 
-Li estado que prevalecia en el pais hace veinticinco afios, es confesar una 
" completa ignorancia sobre las condiciones existentes en la nación. Mexico 
'' ha comprendido demasiado bien los beneficios de la paz; muchoS intereses 
" que antes obtenian las mayores ventajas en la revoìución, serian los prime- 
" ros en sentir ahora los efectos de un trastorno interior. 

" Ya no es una profesión el ejercicio de los revolucionarios. Una nuova ge- 
" neración se ha formado y crocido bajoi^l nuovo régimen. Ya no existe ni la 
'^ afición ni los impulsos necesarios para comenzar otra vez aquel estado de 
^ constante agitación." 
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" Todo osto es cierto, absolutamente cierto, y à cualquiera que visite Me- 
xico, le bastarà solamente estudiar sus condiciones actuales, para quedar pie- 
namente convencido de està verdad, 

" El General Diaz ha hecho & Mexico servicios mayores de lo que gene- 
ralmente se creo. Durante su administración ha entrado al servicio pùblico 
un grupo de patriotas. Hayen Mexico estadistas,cuyahabilidadescompren- 
dida y estimada por todo el pais, 

" No se interrumpirà la paz y el progreso cuando toque à su termino la 
presente administración. Otros tomaràn en sus manos las riendas del Grobier- 
no y la politica tan bien y tan sabiamente establecida por el Presidente Dìhz 
vivirà para siempre. 

** Asi, pues, en contestación à lapregunta: "Después del General Diaz qué," 
decimos francamente: "Después del General Diaz, el espiritu del General 
Diaz." 

"Dixie.*' Atlanta (Georgia.)— Marzo 2 de 1899. 
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MEXICO Y LOS ESTADOS UNIDOS. 



EL SR. GENERAL DIAZ Y LA PRENSA AMERICANA. 



'^ T7IL dia P de Abril ùltimo, al inaugurar el Congreso Nacional de Méxi- 

J-^ co su segundo periodo de sesiones, el Presidente de la Repùblica, Ge- 
neral Porfirio Diaz, leyó el '^Mensaje" de estilo, para dar cuenta delos actos 
de su administración à los representantes del pueblo. 

Con la sencillez, claridad y franqueza con que acostumbra hablar el ilustre 
Magistrado, los lectores de tan interesante documento pueden apreciar, de un 
modo palpable, la situación floreciente, que boy guarda el pais y el creciento 
desarrollo que se advierte en todos los negocios y en todos los ramos que 
constituyen la vida nacional, y que son factores de la riqueza pùblica. 

En ninguna parte del globo se desconoce boy que Mexico debe toda su fe- 
licidad, todo su progreso y todo su crédito a la paz y al buen gobierno que 
ha sabido cimentar y sostener el ilustre General Diaz, durante los anos que 
Uova de regir los destinos de la Repùblica. 

Hoy, Mexico, es el ùnico pais, de los de origen espafiol en la America, que 
puede ofrecer al capitalista y al inmigrante las garantias de ^^paz," de "esta- 
bilidad" y de "trabajo," tan necesarios para el desarrollo de los grandes re- 
cursos que el pafe posee, y para que el dinero, la inteligencia y la iniciativa 
individuai 6 colectiva, encuentren justa y merecida recompensa. 






No queremos decir con esto que Mexico tenga mejores leyes ó mejores au* 
toridades que cualquiera etra de las Repùblicas bispano-americanas, no, se- 
fior, A la garantia de la "estabilidad" y del "progreso," contribuyen el nom- 
bre del General Diaz y la confianza de propios y extranos en que él seguirà 
al fronte del Gobierno. 

Antes creian mucho^ que la permanencia en el poder del egregio manda- 
tario obedecia à la imposición y à la farsa en las elecciones populares; pero 
boy ya nadie piensa de ese modo; boy todo mexicano, laborioso y bonrado, 
vive agradablemente sorprendido de los adelantos que, ano Iras ano, realiza 
la Repùblica, y cree firmemente que el General Diaz es la mejor garantia de 
paz en el interior y de "crédito" y "respeto" en el exterior. 

Por los datos que ofrece el "Mensaje," vemos con satisfacción que el ramo 
de mineria, que es el principal en la ri(|ueza del pais, acusa un progreso no- 
table, puesto que de Septiembre ùltimo a priraero de Abril se expidieron 
1,040 litulos de propiedades mineras que amparan 11,408 pertenencias de 
una bectàrea. 
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El valor de los productos mineros, metàlicos y no met&licos, exportados 
desde Julio de 1898 & Enero de 1899, ascendió à |64.311,000, 6 sea $1.043,000, 
sobre el valor de los mismos productos exportados en igual periodo del ano 
anterior. 

La industria agricola ofrece, asimismo, notables adelantos, pues segùn los 
datos de la Secretaria de Fomento, el valor de la producción el ano de 1897 
ascendió & $261.500,000 ó sea $36.500,000 de aumento sobre el valor quetu- 
vo en 1886. 

La exportación de productos en los primeros meses del corriente ano fis- 
cal, ha llegado à $21.156,009, ó sea un aumento de $6.098,000 sobre el valor 
de los productos exportados en igual tiempo del afio anterior. 

La industria fabril ha recibìdo gran impulso à juzgar por el gran mimerò 
de fàbricas que se han establecido y por el valor de los productos manufac* 
turados que se han exportado. 

El valor de la maquinaria importada durante los siete meses del corriente 
ano fiscal, ascendió ,& $4.141,000; ó sea un exceso de $680,000 sobre la impor- 
tada en igual periodo del alio fiscal de 1897 à 1898. 

El valor de los productos fabriles exportados, en los siete meses, excedió 
en $500,000 à los exportados en igual periodo del ano anterior. 

En los servicios Postai, Telegràfico y Telefònico se introdujeron grandes 
mejoras. 

En el primero se establecìeron de 1^ de Julio à 31 de Diciembre de 1898, 
nuove administraciones de correos y 47 agencias nuevas, siendo ya con éstas 
1,718 el nùmero de oficinas existentes en la Bepùblica. 



^ 
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En el segundo, se ha perfeccionado el trazo de las lineas en muchos pun- 
tos, y se ha prolongado en otros. El servicio nocturno se ha extendido à 42 
oficinas de la red, observàndose un aumento constante de los productos. El 
nùmero de mensajes despachados en toda la red, durante el primer semestre, 
superò en un 21 por ciento al de igual periodo del ano anterior. 

La red ferrocarrilera aumentò, desde Septiembre ùltimo, en 459i kilóme- 
tros, subiendo ya el conjunto à 12,863 kilómetros. 

Como conseccuencia de la satisfactoria condición que guarda la Bepùblica 
los valores mexicanos han tenido una alza notable en el extranjero, y se es- 
pera, con justicia, que, con la admisión y favorable acogida que han encon- 
trado en los mercados de Holanda, Bèlgica, Alemania y Francia ciertos Ti- 
tulos de la Deuda que por ser pagaderos en piata no disfrutaban degarantias 
especiales, se elevarà, cada dia, à mayor altura el crédito de Mexico y aun 
se conseguirà un alivio en el gravamen de aquellas deudas que ganan un al- 
to interés. 

Después de esto, justicia y sobrada hay para calificar de progresista, inte- 
ligente y honrada la gestión administrativa de Mexico, y para desear que el 



26 



Presidente Diaz sìga, por muchos afios, al frente del Gobìerno de la Repù- 
blica." 

"Comercìo Ilustrado." (San Francisco California.) — Mayo 4 de 1899. 



♦- 



ENTREVISTA CON EL SR. GENERAL DIAZ. 



,y 



EL. EMPRESTITO MEXICANO EN LOS ESTADOS XJNIDOS. 



CAPITAL EXTRANJERO EN MÉXlCt* 



*^ T\URANTE Ics meses de verano el Presiderite Diazresideen el famoso 
-L' castillo de Chapultepec, edificio que domina el incomparable Valle de 
Mexico. 

El histórico castillo fué construido por el virrey Gàlvez, muy criticado 
por sus enemigos, quìenes le achacaban^haber construido esa fortaleza con 
el objeto de resistir ahi cuando se declarara rey de Mexico. Un informe de 
este genero fué enviado & Espafia, y el Gobierno de la Metròpoli destituyó al 

Virrev. 

El archiduque Maximiliano de Austria, titulado Emperador de Mexico, 
hizo algunas reparaciones en el alcàzar de Chapultepec y decorò el corredor 
que lo rodea parcialmente y cae sobre el parque, que es una de las mararillas 
de aquel sitio encantador. 

Durante la Presidencia del Sr. Greneral Diaz el castillo ha sido restaurado 
y convertido en residencia del primer Magistrado de la Repùblica. 

Todos los aiios el Presidente al comenzar la estaciòn de Uuvias abandona 
su residencia habitual en la ciudad, en donde vive con elegante sencillez, y 
se traslada al castillo. 

Ahi recibe à los Ministros y despacha los negocios pùblicos, siguiendo en 
cierto modo la pràctica de los presidentes de los Estados Unidos, que han 
establecido su residencia de verano en los suburbios de Washington. 

El General Diaz tiene la satisfacciòn de poseer à poca distancia del Pala- 
ciò Nacional una magnifica residencia oficial de verano. 

Grandes trabajos se han emprendido en los alrededores del castillo que 
han sido transformados en uno de los mas hermosos parques del continente ' 
americano, digno adorno del histórico castillo asentado sobre una colina. 
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El Sr. General Diaz recibiò al representante de The World en el castillo 
de Chapultepec. 



26 

El Presidente es militarmente erguido, tiene un porte circunspecto y agra- 
dable j goza al parecer de una salud magnifica, debida à su vida metòdica y 
& su afición à los ejercicios al aire libre. Goza de facultades notables para 
arreglar cualquier negocio con presteza, sin turbación alguna: posee un ojo 
avisor que parece abarcar sin ningùn esfuerzo y & primera vista todos los de- 
talles de los asuntos nacionales, resultado de largos anos de pràctica admi- 
mistrativa y de su talento naturai. 

Todo lo hace à su bora, nunca resuelve un negocio sin reflexionar, y tiene 
el bàbito militar de la puntualidad, de modo q\^ el gran cùmulo de asuntos 
à que tiene que atender necesariamente, son despachados con oportunidad. 

El objeto de la visita del representante del World^ era pedir al seiior Pre- 
sidente su opinion sobre la ràpida colocacìón en los Estados XJnidos de vein- 
ticìnco millones de pesos de bonos del ciuco por ciento del empréstito mexi- 
cano. 

"Estoy satisfecho,— dijo el General Diaz, — porque considero esa operación 
corno un testimonio de confianza en el crédito de Mexico, muy especìalmen- 
te, puesto que la subscripción se cubrió de prisa y con evidente buena ^vo- 
luntad. 

Fué una muestra de confianza en el crédito de oste pais, en la cual Mexico 
balla singular satisfacción, y es prueba del crédito que la marcha ordenada 
de las finanzas mexicanas ha inspirado en el exterior, no solamente en Eu- 
ropa, sino en el inteligente pueblo de la vecina Bepiiblica, representado en- 
tre nosotros por tantas empresas americanas, que cooperan con nosotros en la 
obra de desarrollar los inmensos recursos latentes de este pais. 

''Que el pueblo de los Estados Unidos haya competido con Europa, invir- 
tiendo dinero en nuestros bonos, es, comò ya he diche, causa de grata satis- 
facción para Mexico, que està decidido à no defraudar jamàs esa confianza." 

Preguntado còrno habìa recibido el pueblo mexicano la participaciòn de los 
amerìcanos en la compra de bonos de la deudaconvertida, el Presidente Diaz 
contestò: 

"Todas las personas inteligentes y de buon sentido miran este hecho comò 
excelente augurio de que continuarén felizmente las amistosas relaciones ac- 
tuales entro los dos paises. 

"Grandes sumas de capital americano se han invertido aqui en ferrocarri- 
les, minas y terrenos, recibiendo la protecciòn de nuestras leyes y encontran- 
do muy buena acogida entro todas las clases de nuestro pueblo. Ahora que la 
confianza de los banqueros y negociantes americanos se ha mostrado una vez 
mas de modo tan notable, es razonable suponer que las empresas mexicanas 
de car4cter sòlido estaràn mas en boga en los Estados XJnidos, 
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^^Todos los capitale» extranjeros son bien recibidos en Mexico, en donde 
hombres de diversas nacionalidades han emprendido con éxito ùtiies y pro- 
vechosos negocios. 

*^La politica firme de mi admìnistración ha sido alentar y prò teger el capi- 
tal extranjero, para invitar à los hombres inteligentes y trabajadores de to- 
dos los paises, & que vengan aqui à ayudarnos en el desarrollo de nuestros 
prodìgioSi>s recursos, tanto agricolas corno minerales. 

'^Desde la independencìa, Mexico ha sidohospitalario para los extranjeros, 
y muchos se han radicado y podido prosperar entro nosotros. 

^'Las puertas de la Repùblica estÀn abiertas de par en par para la honra- 
dez y el trabajo, y la politica del Gobierno es estimular todas las industrias 
que lo necesiten, corno se ha evidenciado en leyes recientes que favorecen con 
especialidad empresas de oste gènero. El crédito de Mexico està basado en 
su politica de progreso y paz interior, ahora consolidada y perdurable. 

*'E1 tono cordial de los grandes periódicos americanos bacia este pais, en 
sus comentarios sobre la venta de bonos mexicanos en los Estados Unidos, 
nos satisface y obliga nuestra gratitud/' 



Ei^seguida volvió el Presidente à sus labores oficiales, porque es un gran 
trabajador y procura siémpre despachar sus negocios al dia. 

Por la manera corno se expresó el Presidente Diaz, es evidente que està 
muy satisfecho con la buona voluntad manifestada por el pueblo americano 
respecto à su administración bonancible, que ha sabido colocar à Mexico, por 
su crédito, à la cabeza de todas las naciones latino-americanas." 

"The World."— Agosto 20 de 1899. 



EL HOMBRE DE MEXICO. 



NOTAJBtA-m CJLRRVllEtA. T>JS11U FRBSSUDKITTSC FORS^IRIO 13IÌLZ. 



(Por un colaborador eapecial.) 

^^ VrOTA: Este bosquejo caracteristico del Presidente Diaz tiene un interés 
^ especial, en vista de su redente intención de visitar este pais. La en- 
fermedad de la sefiora Diaz, à quien Mr. Lummis se reiìere corno al idolo del 
pueblo mexicano, quien la Uama carìnosamente ^^Carmelita," impidió al Pre- 
sidente Diaz llevar à cabo su pian y necesitó enviar representantes en vez de 
hacer una visita personalmente. 
El General Diaz cuenta al presente sesenta y nuove afios de edad, pues 
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nació en 1830. Su natalicio, por una feliz coincidencia, corresponde con la 
proclamación de la Independencia de Mexico. 

Un hombre de 65 anos de edad, con salud tan robusta, mirada tan limpìa 
corno la de una àguila y habla tan enfàtica, seria envìdiable; y no he conoci- 
do & hombre alguno, sea cual fuere su edad, de apostura mas juvenil, corno 
la que representa el Presidente de Mexico al penetrar & los setenta aiios. 

Las probabilidades recientes de que este veterano sin tacha, el mas gran- 
de soldado y el mas grande estadista que ha producido la America espanda 
y uno de los mas grandes nombres en los anales de la Historia, volviera à 
visitar los Estados Unidos (estuvo aqui en su viaje nupcial) da un interés de 
actualidad à un breve sumario de una de las carreras mas notables que pue« 
dan registrarse. 

Un héroe de novela. Ciertamente es romancesca en extremo està figura mi- 
litar que ha hecho tales milagros en Mexico. Su principal defecto corno pro- 
tagonista de alguna obra literaria es que ningùn novelista se atreverla & in- 
ventar nada tan inverosiniil comò su historia ^'com probada." 

Huérfano ìgnorado en una región remota de Mexico, teòlogo incipiente, 
rùstico estudiante de leyes que se ganaba la vida en un pequefto Instituto 
Civil, presidente municipal da una aidea de indios, siendo aùn muchacho, en 
donde inducia à sus gobernados & que hicieran ejercicio por pasatiempo y 
después para asunto tan serio comò la captura de la capital del Estado cuan- 
do un usurpador la tenia en su poder; jefe de guerrilla en la devastadora 
guerra de Reforma, cuando el estólido, perseverante, honrado, pero falto de 
tacto, Juàrez, trataba de poner cerco à la Iglesia y mantenerla alli. Sheridan 
y Grant en uno solo, durante la guerra designai en que Mexico protestò cen- 
tra la usurpaciòn de Napoleòn el pequeno; adversario politico, por iiltimo, 
de su amigo y protector el Gran Presidente Indio, y por diez y nueve anos 
Presidente también él mismo del pais al que fué el primero en darle justo 
titulo para llamarse Bepùblica; militar en campana tan atrevido comò nues- 
tro Funston y con hechos igualmente fenomenales, en su medio cen tonar 
de batallas; General en Jefe cuya comprensiòn de una campafia entera 
nunca ha sido sobrepasada de este lado del Oceano, hombre que se ha eleva- 
do à si mismo comò lo hizo nuestro rail^splitter y bastante afortunado para 
lograr un cambio aùn mas vital en su pais, que el de la extinciòn de la es- 
clavitud lo fué en el nuestro. Hay en todo osto ciertamente suficiente mate- 
rial para un héroe. 

Y tengo la creencia arraigada de que si el hombre puede tener algùn titu* 
lo para enorgullecerse de cualquier ser humano privilegiado especialmente, 
por la human idad misma y no por vanidad de raza, Porfirio Diaz tiene de- 
recho à todo el afecto y estimaciòn que la humanidad puede prodigar à la 
humanidad. Y desde cualquier punto de vista. 

Uh hombre entre los hombres. 

Poseyendo mucho de la perspicacia Napoleònica y de su previsiòn, no tiene 
absolutamente nada de la frialdad del egoismo, de cierta atrofia en sus senti- 
mientos humanitarios que caracterizan al m&s grande soldado de todas las 
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épocas. Diaz es siempre humanitario, siempre de ese modo de ser intraducible 
quesu pueblo llama simpàtico y para el cual no tenemos traduce! óu m&s apro- 
piada que 'Svinning" (atractivo) y "magnetic." Un egoista frio hubiera pò- 
dido arrasar los ejércitos de Maximiliano, pero jamàs hubiera podìdo con- 
vertir & Mexico en la nación que boy, y es dudoso que siquiera hubiera po- 
dido igualar sus hechos de armas. 

Siempre debe tenerse presente corno una rerdad histórica que ninguno an- 
tes de él, en ninguna escala de consideración habia derrotado ejércitos disci- 
plinados con tan pequeno é irregular punado de peones. Lexington no es de 
equipararse, ni ninguna etra batalla en que nuestros reclutas bisonos eran 
nuestras gentes de campo. 

Diaz ganó sus campafLas con elementos que dejarian atónito al m&s atre- 
vido de nuestros veteranos de la frontera. 

' No desprecio al pelado mexicano, solamente no me gustaria presentar ba- 
talla con su ùnico apoyo. Aunque es cierto que el rural mexicano esuncom- 
batiente que debe tomarse en cuenta seriamente, no habia rurales basta que 
Diaz los formò de casi nada. En la guerra y en el Gobierno se juzga é un 
hombre por los elementos con que tiene que trabajar y por los resultados que 
obtiene. En la historia relativamente moderna, los ùnicos sinónimos de la 
carrera militar de Diaz (de la clase en que las filas son numerosas, cierta- 
mente, pero en que el Caudillo realmente es el ejército) son Cortes y Fizarro. 
Nuestra propia historia no tiene ningun ejemplo semejante, aun entre los 
Marions y los Custers y Roosevelts; por la razón palpable de que ninguno 
de éstos, nuestros leónes, era capitan de ovejas. 

No ha habido quien dirija una carga mejor que ellos, pero héroes tan des- 
cabellados comò éstos, han side secundados de peor manera. 

Valor fisico soberbio. No es està cualidàd de Diaz una de las que trato de 
puntualizar. Por espléndido que sea el heroismo personal (afortunadamente 
para la humanidad) también es no poco comùn. En este caso, es particular- 
mente significativo porque sin él y el culto & los héroes que directamente 
suscitò, Diaz sin duda no hubiera podido realizar sus obras de mayor im- 
portancia. El hombre que cuando se habia perdido toda esperanza luchó cen- 
tra fuerzas superiores en nùmero, en disciplina y en armas; honrado con tan- 
tas cicatrices; que podia no solamente idear un pian de campana, sino llevar- 
lo à cabo palmo à palmo à la cabeza de sus descamisados; que clavaba las 
baterias del enemigo con sus propias manos en lo mas acalorado de las re- 
friegas; que servia sus propios canones cuando el ùltimo artillero habia pe- 
recido ò huido; que sorprendia à sus hombres y à su pueblo, tanto por su 
valor personal comò por su fecunda inventiva é inspiraciones casi diabòlicas 
con que engaiiaba y destruia al enemigOi 

Un hombre de esa clase, entre cualquiera clase de hombres que se delei- 
tan con la sangre y un pulso firme puede hacerse escuchar de ellos después 
del combate, al hablarles tranquilamente come à ciudadanos de virtudes, cle- 
mencia y un juicio pòstero. 

Lo que ha hecho por Méjpico. — Ninguno quedaria mas agradecido que yo 
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por una demostración cientifica de que en otra parte en la historia de la hu- 
mauidad, haya ocurrido un cambio tan radicai en las circunstancias politicas, 
sociales y comerciales de una nación en tan corto tiempo, corno el que ha 
acaecido en^ Mexico desde que Diaz empunó las riendas. 

En cuanto à mi no me ha side posible encon trarlo aùn, con el conocimien- 
to suficiente que tengo de lo que era Mexico y de lo que es y de mia esfuer- 
zos para conocer algo mÀs de historia. 

Hace quince anos Mexico era sinònimo entro las demàs naciones de un 
pais, trastornado por las revoluciones, corroido por el bandidaje, de miras 
politicas torcidas, remoto, inquieto, ignorante, inaccesible, inseguro y lleno de 
mendigos. Hoy es tan sumiso à las leyes, tan seguro y administrado con tan- 
ta pureza corno cualquier * Estado de nuestra Union, sin excepción, y se le 
puede recorrer con tanta facilidad corno cualquiera de nuestros Estados al 
Oeste del Missouri, tan compacto y nacìonal en espiritu y de hecho, comò de- 
searia yo que otros paises lo fueran firmemente, prospero en teda clase de ne- 
gocios que puedan imaginarse y con un adelanto montai tan honorable comò 
extenso. 

Diaz no sólo acabó con las revoluciones y la manera de acabar es arrancar 
y arrancò de raiz la corrupciòn en los enipleos pùblicos y reformò à los la- 
drones, bandidos y agitadores de oficio; sino que introdujo en Mexico la cons- 
trucciòn de ferrocarriles en la mayor escala que se haya visto desde la època 
de nuestras lineas trascontinentales, agregando comò suplemento un buen 
servicio telegràfico y postai, 

Hizo pedazos las perjudiciales leyes alcabalatorias, hizo que se multipli- 
caran las fàbricas enormemente por medio de una sabia legislaciòn, invirtió 
la balan^sa del comercio y convirtiò los ingresos de una cavidad en una emi- 
nencia. 

Fuso un valladar à la Iglesia y comenzò à construir penitenciarias que en 
justicia podemos envidiar. Impulsò grandemente à los colegios y en vez de 
la reclusiòn domèstica è ignorancia en que se encontraban las mujeres desde 
tiempo inmemorial comenzò (porprimera vez en grande escala, segùn creo, 
en cualquiera de los paises en que se habla espaiiol) à proveer liberalmente 
À la educaci òn leal de la mujer. 

Mucho tiempo antes de que llegara à ser una figura nacional estableciò una 
escuela de niìias en Oaxaca y ahora cualquiera muchacha inteligente en la 
Repùblica puede obtener una educaciòn pràctica, si asi lo desea. 

Padre de las Escttelas Publicas. Sobre todo, es el padre de las escuelas pù- 
blicas en Mexico, sistema al cual no solamente le da el debido impulso, sino 
que lo atiende personalmente con todo cuidado. No hay aidea en Mexico, 
aun en los distritos indios mas remotos que no tenga su escuela pùblica; y 
las Escuelas Normales de la Repùblica anualmente dan un contingente de 
empenosos y aptos profesores para aquellas. Las Escuelas de Artes y Oficios, 
las Frofesionales, todas en general van alcanzando un lugar prominente en 
el "Pobre Mexico Viejo," que no podrà negar persona alguna bien enterada 
del asunto. 
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Paz, seguridad, comunicaciones, comercio, educación, estas som en Mexico 
las creacìones de un patriota. Son al li, hablando enèrgicamente, y con refe- 
rencia solamente à las proporciones que pueden tomnrse en cuenta en la His- 
toria, inovaciones modernas é inovaciones de Diaz. Mexico ya las habia sa- 
boreado antes, pero de vez en cuando y por bocados que no satisfacian; mas 
ahora se encuentra en el rrhenu cuotidiano. Creo que no exagero al llamar al 
hombre que pudiera hacer esto tan pronto y con tan pocos elementos una de 
las grandes Jigwras del mundo, al hombré que lo hizo, uno de los mas grandes 
patriotas, y ninguno que oste bien basado en las crónicas yen hechos visibles 
puede poner en tela de juicio estas manifestaciones aparentemente exagera- 
das. Algunas veces bay grandes hombres. 

La Esposa del Presidente. Un facto r que no debe olvidarse en el càlculo de 
este gran éxito es la Seiiora Diaz, la joven y amable segunda esposa del Pre- 
sidente. La primera murió en sus anos de prueba dejando tres excelentes 
hijos. En 1883 voi vió k casarse, tornando por esposa à Carmen Remerò Rublo, 
hija de un antiguo antagonista y que entonces no tenia aùn veinte aiios; pero ya 
era una mujer de èncantos excepcionales. Ninguna persona entro diez sa- 
bria quien pudiera ser la **Senora Diaz;" todo el mundo en Mexico de edad 
suficiente para poder hablar, hombres, mujeres ó ninos, indios ó mestizos, ó 
"dones" conocen y respetan y aman a "Carmelita" con uria devocióntan pro- 
funda comò patrìarcal. Hermosa, graciosa, muy instruida, un tipo de los mas 
elevados de la mujer, se ha hecho amar de su nación no solamente por sus 
caridades à las cuales dedica tanto tiempo, dinero y empeìioso trabajo, sino ' 
aun por sus mismos allegados. Sera muy acertado el historiador que pueda 
decir qué tanto del progreso de Mexico se debe à està simpàtica personalidad 
que conquista corazones para el hombre que dirige la nave. 

Mexico es un pais seguro. Mexico en la actualidad es tan tranquilo comò 
Nuova Inglaterra (New England). El tourista mas inquieto puede ir por 
cualquier parte con seguridad tan perfecta comò se puede encontrar en està 
esfera mortai. Puede decir cosas por las cuales seria golpeado en cualquiera 
aidea de New England y usar de modales comò nunca se han visto. Es di- 
vertido para aquellos que conocen realmente al pais que atribuya (el touris- 
ta) su seguridad al "hecho" de que en Mexico todo es deposito; que Diaz es 
un Czar y que los pequefios policìas de las esquìnas son sus espias y que na- 
die se atreve à ser malo. El gran secreto ahora es que nadie desea seriamen- 
te serio. 

Un hombre buono y serio podrà salir cualquier maiiana en una ciudad de 
menos de 20,000 habitantes y estrangular à todos los soldados que hubìera 
en ella por via de ejercicio. 

Es cierto que no tendria necesidad por mucho tiempo de una constitución, 
porque en Mexico bay leyes y "sirven." Pero la idea de que el pais es un 
campamento militar, 6 una corporacióff dominada por el dèspota ó un hervi- 
dero de espias y pasaportes, es tan grotescamente falsa y absurdaque los que 
la tienen nos divierten grandemente. Mexico es muy bien gobernado, pero 
absolutamente sin huellas de cesarismo, "La mano dura" (y estas fueron sus 
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propias palabras para conmigo) se uso cuando fué necesario poner un dique 
al bandidaje y à las revoluciones y elevar el abyecto servilismo. 

Pero el mecanismo es admirablemente sencillo y pequeiio y nada tirdnico 
corno lo desean los grandes talentos, y lo mìsmo extrano de todo, es mas fa-, 
cil mantener paràsitos y **hacer lugares" que obtener un buen servicio pù- 
blico. 

El servicio no es perfecto porque Mexico està poblado por seres humanos 
y no ha habido grandes inovaciones de àngeles (à pesar de la gran inmigra- 
ción ptocedente del Norte). 

No està gobernado por camarilla (Machine). Pero alli no hay "camarilla," 
no hay agrupación cuyos fines sean do pillaje y el servicio civil de Mexico no 
es con mucho de despreciarse. A pesar de nuestra naturai desconfianza de 
todo lo que no conocemos ha llegado la època en que despreciar a Mexico es 
confesar muy poca ilustración. Y por lo que ha hecho por una Repùblicaque 
se inspirò en nosotros, que tomo por. modelo la nuestra, aun cuando por lar- 
go tiempo no la haya imitado, asi corno por su galante figura de hombre, co* 
mo los hombres de valor aman en todas partes y en todas las épocas, ^l Pre- 
sidente Diaz tiene que recibir de nosotros una memorable bienvenida. 

"Bl Tiempo" do los Angeles. (California.)— Octubre de 1899. 



EL PRESIDENTE DIAZ, DE MEXICO, SS ÀFRBGIADO EN ESTÀ GIDDAD. 



Filadelfia le brinda m hospitalidad y la Universidad lo hace doctor en leyes. 



UNO DE LOS GRANDES HOMBRES DEL SIGLO. 

^^ T OS ciudadanos de Filadelfia parece que tienen particular satisfacción 
-Li en honrar al Presidente Diaz de Mexico. Està para recibir el grado 
de Doctor en leyes de la Universidad de Pennsylvania. El general Diaz se 
ha mostrado satisfecho de recibir tal honor. El grado le sera conferido el 21 
de Febrero, dia de la inauguración del nuovo edificio de la Escuela de leyes, 
situada en la esquina de la calle 34 y Chestnut. El Presidente Diaz no podrà 
estar para esa fecha en Filadelfia, asi es que el grado se le conferirÀ en su 
ausencia. 

Con las ùltimas resoluciones adoptadas por el Consejo invitando al Presi- 
dente Diaz, de Mexico, para que concurriera à està ciudad, ofreciéndole su 
hospitalidad, se ha formado un expediente encuadernado en seda, en forma 
de libro. La caràtula tiene pintadas & la acuarela las banderas de Mexico y 
Filadelfia, cruzadas bajo un escudo, con las iniciales del Presidente de Mexi- 
co. Las resoluciones seràn enviadas al Presidente Diaz por conducto del Mi- 
nistro de Mexico en Washington. 
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EI General Porfirio Diae, en su juventud, fué estudiante de l)erecho en el 
Inatituto de Oaxaca. Cuando el éxito alcanzado por el partido reaccionario 
en Mexico amenazaba el movimiento liberal, del cual el General Comonfort 
era Jefe, trocó sus libros por la espada. 

Designado capitan en la Guardia Nacional en 1856, entrò en acción inme- 
diatamente y combatió desesperadamente en varios encuentros, haciéndose 
notable en la batalla de Yxcapa el 13 de Agosto de 1857, donde recibió una 
seria herida. La capital se encontrabaentoncesocupada por los reaccionarios, 
mientras que el puerto de Veracruz estaba en manos de los liberales y asi 
comenzó la guerra de tres anos, durante los cuales el joven Porfirio Diaz se 
distinguió por su hàbii iniciativa, asi corno por su valor indomable. 

En el asalto de Oaxaca, por ejemplo, en 1858, se encontró el primero en- 
tre los que entraron à la plaza que estaba defendìda por el General Cobos, 
teniendo una fuerza superior. 

El joven oficial ganaba cada uno de sus grados por algùn hecho de valor; 
basta el ano de 1860, en que fué ascendido à coronel. Fué el Jefe del Estado 
Mayor de la brigada de Oaxaca, que mandaba el General Gonzàlez Ortega, 
cuando la causa de la Reforma triunfó 'por completo en Calpulàlpam. En- 
tonces Diaz fué premo vido al rango de General de brigada. 

En 1862, después quQ Inglaterra y Espana hubieron de separarse de la 
alianza que habian formado para intervenir por medio de las armas en los 
asuntos de Mexico, los franceses avanzaron sobre Puebla, siguiendo la reti- 
rada del General Zaragoza, quien retrocedia sobre ese punto. El General 
Diaz protegió su retirada y tuvo una parte importante en la derrota de los 
franceses en la batalla del 5 de Mayo. 

El 16 de Marzo de 1863, el ejército frances, compuesto de 25,000 hombres, 
al mando del General Forey, acampó fronte & Puebla. El sitio durò 40 dlas 
y antes de que la plaza fortificada hubiese sido tomada, cada manzana fué 
defendida cuerpo à cuerpo, ayudando los vecinos & sus defensores, desde las 
ventanas y azoteas. Està defensa en la cual tuvo gran parte con su prestigio 
el General Diaz, siempre formarà una de las pàginas m&s gloriosas de la 
Historia de Mexico. Cuando todo habia terminado, el General Diaz, siempre 
tan hàbil comò valiente^ logró fugarse. Nombrado General de división por 
el Presidente Ju^rez, que andaba fugitivo, el General Diaz pronto reapare- 
ció en acción, comò comandante en Jefe del ejército del Centro. 

La brillante campana del Mariscal Bazaine en el Norte, habia conquista- 
do al pais para el Imperio. Las fuerzas mexicanas derrotadas en todas par- 
tes se habian disuelto. 

El Presidente Juàrez y su Gobierno, reducido & la persona de su fiel Mi- 
nistro Lordo de Tejada, se vieron impelidos à trasladarse, primero & San 
Luis Potosl y después al Paso, en donde, si fuere necesario, y en cualquier 
momento dado, podrian refugiarse en los Estados Unidos. 

La unica resistencia que encontraron & su paso los franceses vlctoriosos 
fué la de algunas guerrillas que operaban independientemente; pero en nin- 
guna parte lo bastante fuertes para no hacer m&s que mortificar à la gente 
indefensa. 
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Sólo en el Estado de Oaxaca, el General Diaz se sostavo. Los cuerpos aus- 
trìacos que centra él se enviaron, fueron incapaces de subyugarlo. El Gene- 
ral francés Courtois d'Hurbal, que habia ido en su ayuda, tampoco pudo ob- 
tener buon éxito. Entonces el Mariscal Bazaine tuvo que tornar en persona 
el mando con fuerzas superiores, antes que el valiente soldado pudiera refu- 
giarse en la ciudad de Oaxaca, donde al fin se vió obligado à rendirse el 8 de 
Pebrero de 1865. Llevado à Puebla y encarcelado ahi, se fugò por una ven- 
tana valiéndose de un cable, en la noche del 20 de Septiembre del mismo ano 
y renovó las operaciones desde luogo. 

A la cabeza de 14 hombres comenzó la campana en los Estados de Puebla 
y Guerrero. A manera de una boia de nieve, crociò la pequena banda basta 
llegar à formar un ejército. Tan pronto comò se supo que el ya ilustre Jefe, 
que habia side puesto fuera de la ley, segùn el famoso decreto de Octubre de 
1866, se habia puesto nuovamente en acciòn, su pequeiio ejército fué 'refor- 
zado por todas las guerrìllas, todos los patriotas y por las gentes desafectas 
de aquella regiòn basta que, el 23 de Septiembre de 1866, un afio mas tarde, 
se encontrò capaz de combatir à los cuerpos austriacos que iban al mando 
del Conde de Gants, quien fué muerto en la batalla; y en la Carbonera don- 
de ganò una Victoria que pràcticamente lo puso en posesiòn de la capital de 
Oaxaca, en Octubre de 1866. 

La Debacle del efimero Imperio ,de Maximiliano habia principiado. Na- 
poleòn III, por la presiòn de oste Gobierno, retirò sus tropas, cuya retirada 
comenzò en Enero de 1867, terminando en Marzo del mismo ano. 

Durantelas importantes negociaciones militares, que llegaron à ser nece- 
sarias, & fin de prestar seguridades à la retirada de las fuerzas en suolo ex- 
tranjero, al General Diaz fué à quien los Jefes franceses se dirìgieron, con- 
fiando en su palabra, para el cumplimiento de las convenciones estipuladas 
para la seguridad de las tropas que se retiraban. Sin embargo, el final de la 
lucha no habia Uegado & pesar de la retirada del ejército francés. 

El infortunado Maximiliano habia sido persuadido por sus partidarios me- 
xicanos à permanecer y ponerse en campana, en Febrero de 1867. El gene- 
ral Màrquez que habia seguido al principe & Querétaro cuando la plaza es- 
taba estrechamente sitiada, logrò salirse prometiendo volver y traer auxilios, 
olvidando al principe, sin embargo, tornò el mando de las tropas que habia 
reunido y siguiò sus miras propias. 

El General Diaz saliò & su encuentro. Tomo Puebla por asalto el 2 de 
Abril y derrotò à Màrquez y à su ejército en San Lorenzo, el dia 11 del mis- 
mo mes. El derrotado general se refugiò en la capital, donde lo persiguiò el 
general Diaz y donde los imperialistas hicieron su ùltima resistencia, la que 
continuò aun después de la catàstrofe de Querétaro. Después de un sitio pro- 
longado, durante el cual el general Diaz demostrò tanta humanidad corno 
tener dotes de gobernante y de hombre valiente, la ciudad finalmente capi- 
tulò al Jefe victorioso. 

Todos estos hechos de guerra, no son los ùnicos merecimìentos del Gene- 
ral Diaz para el carino y admiraciòn de sus conciudadanos, y la posteridad 
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le rendìrà todavia un tributo m&s elevado a la humanidad, moderación y ge- 
nerosidad con que este verdaderamente grande hombre vió la manera de 
mitigar la desgracia à los derrotados partidarios del Imperio por sus vic- 
torias. 

No tardò mucho el Presidente Juàrez y su Ministro Lordo en instalarse 
en Mexico, cuando las ideas liberales y pràcticas de este gran soldado y Qsta- 
dista, se cncontraron en oposición con las del Gobierno. 

Con sencillez republicana el Presidente victorioso, voi vió à Oaxaca, donde 
se dedico por algùn tiempo al cultivo de unos pequeiios terrenos que ahi 
poscia. 

El Presidente Juàrez murió y le sucedió D. Sebastiàn Lordo de Tejada si- 
guiendo su politica. Pero el partido progresista iba robusteciéndose. La opo- 
sición parlamentaria se iba haciende sentir y las protestas enérgicas de un 
pueblo cansado de estériles teorias, se hacian oir, una vez mas. 

El General Diaz se puso à la cabeza del partido progresista y otra vez los 
ecos del pais repitieron por todas partes la historia de sus *victorias, sus mi- 
lagrosas aventuras y sus atrevidas hazanas. Animoso en la adversidad, tran- 
quilo en la derrota, viajando por todo el pais sin preocuparse del peligro, & 
fin de reorganizar sus fuerzas; ora amenazando al enemigo desde M^éxico à 
Oaxaca; ora por oportuna astucia, comò en Huajuàpam, atrayendo à su ban- 
dera sus antiguas legiones, prosiguió su destino. 

"En Tampico, à bordo del vapor americano "Habana," cuando las autori- 
dades tuvieron noticia de su presencia, enviaron un destacamento para cap- 
turarlo; pero se arrojó al mar, evitando asi que lo cogieran, habiendo sido 
recogido por un boto, desembarcando en la playa de Veracruz, solo y desco- 
nocido. 

Después de estas sensacionales aventuras, se internò à Oaxaca, siempre 
lleno de fé en la misión que se habia impuesto. 

Està prolongada lucha terminò en Noviembre de 1876, con la Victoria de 
Tecoac. ^ 

Desde el ùltimo triunfo del Greneral Diaz, data la nueva era de progreso y 
prosperidad para Mexico. Siempre liberal y generoso, acogiò à todos los hom- 
bres honorables y hàbiles, sin distinciòn de clases y partidos. Siempre han 
cedido sus agravios, sentimientos ò susceptibilidades ante los intereses del 
pais. "Union, Paz y Progreso," tal ha sido siempre su lema, y bien puede 
decirse que ha realizado la sublime promesa en que su colega y amigo el dis- 
tinguido republicano D. Vicente Riva Palacio condensò todo un programa 
de reconstrucciòn. "JVi rencores por el pasadOj ni temores por el porvenir^ 

"Filadelphia Monday." Noviombro 13 do 1899. 
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LÀ CANDIDATURA DEL SR. GENERAL DIAZ JUZ6ADA EN EL EITRANJERO. 



^^ A su clarividencia y juicio y à su firmeza en administrar los negocios de 

-^ la Repùblica en las diversas crisis que han surgido, se debe que bay a 
podido encarrilarse la prosperidad de Mexico. El anuncio de su candidatura, 
significa pràcticamente su reelección; su popularidad en Mexico es incues- 
tionabie, y si él se retirara, la Repùblica se encontraria en una seria situa- 
ción. 

Los* negocios del pals est4n al presente, en tal estado, que es mejor para el 
General Diaz permanecer en el poder, por lo menos durante otro periodo. Si 
abandonara él el puesto sobrevendria el caos. 

En vista de la pròspera coridición de los negocios, que se debe al firme go- 
bierno del Presidente de la Repùblica Mexicana, no es exfcrafio que los inte- 
reses extranjeros en aquel pais, se empenen en que el General Diaz perma- 
nezca en el poder. Se estàn celebrando meetings en las ciudades, y sus reso- 
luciones son las de exponerle al Presidente las razones que bay para que con- 
tinue en el poder. 

No es frecuente en ningùn pais que la separación de un bombre afecte las 
bases del gobierno y los negocios interiores y extranjeros; pero el General 
Diaz es el bombre del momento en Mexico, y puramente por propio interés, 
los Estados Unidos desearàn que él conserve la Presidencia." 

"The Denver Bepublican." Noviembre 16 de 1899. 



EL GRAN MEXICANO. 



** TjlUÉ una notable demostración la que se verificò en la ciudad de Méxi- 
-L co la tarde del juéves ùltimo en honor del Presidente Diaz, euando los 
residentes extranjeros, en nùmero de algunos miles, mareharou en procesión 
al Palacio Nacional, para suplicar al ilustre estadista que acepte su nombra- 
miento, en el caso de salir reelecto. Fué un tributo espléndido, concedido al 
bombre que desde bace mucho tiempo ha desempenado con tanta habilidad 
el alto puesto de Presidente de la Repùblica Mexicana. Fué un testimonio 
de su valia comò bombre y comò estadista, y el General Diaz debe guardar- 
Io entro sus mas bonrosos recuerdos. 

Està procesión de extranjeros representaba, en alto grado, à la riqueza y 
las empresas de la ciudad de Mexico y de teda la Repùblica. Pero el Presi- 
dente Diaz no sólo es el Presidente de los ricos 4© M^^ico, E3 el Presidente 
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de todas las clases sociales y es bien querìdo tanto por las personas de una 
clase corno por las de la otra. Es la figura centrai y grande que se destaca én 
el caos del antiguo Mexico, y ocupa el primer lugar en el progreso del mo- 
derno pais. Todos los trabajos valiosos de la Repùblica hermana estàn en 
relación m&s ó menos directa con el nombre de su actual Presidente. 

No es demasiado decir el asegurar que es digno de llamarse el Padre 6 el 
Salvador de su pafs. Porque el maravilloso progreso de la Repùblica herma- 
na, se debe, en gran parte^ sin duda alguna, à la sabia, liberal y firme admi- 
nistración del General Diaz. Su genio corno organizador y su comprensión 
de las nuevas ìdeas, le hacen figurar corno uno de los mas notables estadistas 
de la època. 

El pueblo de Mexico ha sido afortunado al tener comò gobernante & un 
hombre tan grande, tan liberal y tan sagaz corno el Presidente Diaz. 

Ha sido electo Presidente en cince periodos, cuatro de ellos consecutìvos 
y probablemente consentirà en desempeìiar el puesto en el próximo periodo, 
accediendo à los deseos del pueblo. A pesar de su edad avanzada, es todavia 
de un espiritu tan joven y vigoroso corno siempre, y goza de excelente sa- 
lud. 

Habiendo consagrado tantos anos al servicio de su pais, el General Diaz 
no es el hombre que quiera rehusarse à continuar prestando sus ser^^os, ai 
est& convencido de que el bien de la Bepùblica ó el desco de su problo lo 
hacen necesario. 

Muy probable es que muera en su puesto, lleno de fé basta lo ùltimo, el 
noble tipo de estadista patriota que estima el bien de su pais por encima de 
todas las miras personales ó ambiciones politicas. (Viva el General Diaz! 

"The Times Angeles." (California.) Noviembre 29 de 1899. 



EL GENERAL DIAZ EN EL EXTRANJERO. 



^^ T O que Mexico necesita m&s que nada es un gobierno estable y honra- 
•^ do, y Porfirio Diaz se lo ha dado. Durante su administración las in- 
dustrias se han desarrollado maravillosamente en aquel pais y han sido re- 
guladas las desordena^as finanzas. 

Grandes obras nacionales han sido concluidas, tales corno el desagìie del 
Valle y el Ferrocarril del Istmo de Tehuantepec. El buon orden ha sido con- 
servado y el pueblo ha desarrollado su vocación por la paz. Como seria una 
desgracia para Mexico el que las presentes condiciones de paz fueran turba- 
das, es general la esperanza de que la fuor te mano y la inteligencia sagaz de 
Porfirio Diaz, sigan rigiendo los destinos de la Repùblica." 

'•The Philadelphia Press." Febrero 12 de 1900. 
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MEXICO Y SU PRESIDENTE. 



" pRESCOTT ha dicho: 

-L De todo aquel extenso imperio que en un tiempo reconoció la autori- 
dad de Espana en el Nuevo Mundo, no hay porción que por su interésé ini- 
portancia pueda ser comparada con Mexico, y osto si de un modo imparcial 
consideramos la variedad de su suolo y de su clima, la inextinguible abun- 
dancia de sus riquezas minerales, sus paisajes, grandes y pintorescos sobre 
todo ejemplo, y el caràcter de sus antiguos habitantes, no sólo excediendo mu- 
cho en ìnteligencia a todas las otras razas norte-americanas, sino trayendo & 
nuestra memoria con sus monumentos la primitiva civilización de Egipto y 
el Indostàn." 

Humboldt describe à Mexico, comò el ptiente del comereio del mundo y un 
escritor niàs redente dice, que ^'es muy dudoso que cualquier otro pais 
pueda ofrecer en un corto trayecto mayor diversidad de escenas." Alli las 
tres zonas: tòrrida, templada y fria, se presentan al viajero en un dia de ca- 
mino;^ bambù, el buie, cacao, la pina y el plàtano de los trópicos; la cana 
de azucar, el maiz y el café de la zona templada, y las nieves perpetuas en 
las cimas de los grandes, pero extintos volcanes el Ixtaccihuatl (La mujer 
bianca), Popocatepetl (Montana de humo) y el de Orizaba. 

Mexico, por tanto, habiendo tenido siempre elementos de grandeza. recla^ 
maba la aparición en su horizonte politico, de una mano que le sirviera de 
guia, un moderno Moisés, por decirlo asi, que elevando las necesidades del 
momento sobre las insignificantes envidias y disenciones internas, condujera 
& su pueblo, con firme paso é incesante vigilancia, à una posición de primera 
magnitud fìn la via làctea de las naciones modernas. Fué en* està bora de 
crisis cuando Porfirio Diaz apareció en escena, y el orden y el progreso fue- 
ron hechos surgir de entro el caos, los derechos_jde propiedad garantidos, y 
establecida, por la primera vez, una confianza que asegaró un ràpido desa- 
rrollo à los limitados recursos del pais. 

La regeneración comercial y politica de Mexico coincide con la carrera po- 
litica del Presidente Diaz, quien encontró, al subir al poder en 1877, una 
gran di vision en la opinion pùblica sobre si deberia permitirse à los ciuda- 
danos de la Union Americana tomar parte en el desarrollo del pais. "Nues- 
tra experiencia, dice un escritor mexicano, de lo que aconteció en consecuen- 
cia de las liberales garantias concedidas por Mexico à los colonizadores de 
Texas, hace temer que la repetición de esa liberal politica de Estado haga 
peligrar el territorio, por conceder espacio donde colocar un pie à los ciuda- 
danos de los Estados Unidos, que pueden en seguida, si las circunstancias los 
favorecen, intentar repetir el caso de Texas.'' 

Pero el Presidente Diaz, con su grandioso patriotismo y amplio espiritu, 
previo, comò pocos de sus conciudadanos, que los mejores intereses de Me- 
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xìco pedian material desarroUo, y que los ciudadanos de los Estados Unidos 
no conspirarian contra ellos, por estar mÀs ìnteresados que ninguna otra na- 
ción en la integridad de la Repùblica Mexicana. En consecuencia, ofreció 
liberales subsidios y concesiones à los camìnos de bierre y otras empre-* 
sas, obteniéndose por resultado que vastas lineas de ferrocarriles se constru- 
yeran, mostrando la estadistica, que mientras que en 1875 no habia sino 678 
kilómetros (359 millas) de ferrocarriles en todo Mexico, tiene actualmente en 
servicio mas de 3,000 kilómetros (comò 8,000 millas). Estos subsidios paga* 
dos por el Grobierno à los fefrocarriles basta el ano de 1893 proporcionaron 
f 8.935 por kilómetro de camino en servicio en esa fecha, y asi el trabajo de 
un mayor desarrollo causò gran movimiento en las facilidades de transporte 
y en las condiciones comerciales, pero, sobre todo, condujo & establecér ma- 
yores vinculos entro las dos naciones, por medio de una armonia que inevi- 
tablemente redundarà cn ventajas para la nación Mexicana. 

Mexico proporciona à los Estados Unidos mayor parte de sus mercancias 
que ningùn otre de los paises que tenemos al Sur. 

Li^ proximidad y las comunicaciones establecidas por ferrocarriles, telé- 
grafos y teléfonos son los factores que han producido mayor aumento en la 
parte que toman los Estados Unidos en el comercio de Mexico que en la que 
toman en el de otras naciones. En tanto que los Estados Unidos no registran 
en la importación de Mexico, su vecina del Sur, tan crocido tanto por ciento 
comò tratàndose del Canada, su vecina del Norte, la ventaja en el caso del 
Canada se debe indudablementeal hecho de que los habitantes de los Esta- 
dos Unidos y los del Canada hablan el mismo idioma, mientras que està cir- 
cunstancia no existe en las relaciones comerciales entro los Estados Unidos 
y Mexico. Aunque el Canada està m.às cerca y en mas constante comunica- 
ción maritima que Mexico con los paises europeos, y en el mismo caso que 
Inglaterra, tiene relaciones mas estrechas por razones de sangre y de gobier- 
no, toma de los Estados Unidos el 59 por ciento de sus compras para el con- 
sumo interior; mientras que Mexico, donde prevalece la lengua espafiola, 
aunque igualmente accesible à nuestros mercados y menos conveniente à los 
de Europa, solamente toman el 49 por ciento. Este hecho acentùa la impor- 
tancia de familiarizarse con el idioma del pais con el cual se quiere comer- 
ciar; hecho constantemente senalado por los representantes en el extranjero 
y los que se dedican al comercio en paises extraiios. 

Los Estados Unidos, sin embargo, es£àn haciendo'ràpidos progresos en sus 
exportacionés para Mexico, debido a la facilidad crociente de transporte por 
ferrocarriles entro ambos paises, lo cual aumenta la familiarización con el 
idioma y las costumbres, y al mismo tiempo da à los exportadores de los Es- 
tados Unidos una notable ventaja en la rapidez de comunicación y prontitud 
en la entrega de las mercancias. 

La estimación que se tiene à los Estados Unidos por el Jefe del Ejecutivo 
en Mexico està expresada mas enèrgicamente en las lineas siguientes, toma- 
das del articulo de fondo de un nùmero reciente del Almacén Anglo Ameri- 
cano. 
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^'Qùe Porfirio Diaz ocupa el mas alto rango corno hombre de Estado, òs 

universalmente admitido. 

^'Haber reemplazado la discordia con la armonia, la guerra con la paz, el 

Wecaimiento con la vida vigorosa, la inacción con la industria, la parÀlisis con 

el progreso, la pobreza con la abundancia, son triunfos muy superiores à vic- 

torias sangrientas y afortunadas conquistas. 

La historia en su libro de la fama no habia inserito nunca otre nombre 
*màs eminente que el del meritisimo primer magistrado de la Repùblica de 
Mexico." 

De <'The South," de Saint Louis Mo. 



MEXICO PINTORESCO. 



Capitulo X. 

^ * T A personalidad del General Porfirio Diaz es ampliamente conocida co- 

•^ mò el Presidente de Mexico, y las grandes naciones de Europa y Ame- 
rica todas han contribuido à realizar su politica superior. 

Hoy es uno de los grandes hombres de este siglo. 

La historia de su notable carrera, tanto militar corno politica y adminis- 
trativa, ha sido tratada por las plumas de muchos escritores inteligentes, 
pero nìnguno de ellos ha sabido hacerle justicia. 

Nació el 15 de Septiembre de 1830, en la ciudad de Oaxaca, Estado del 
mismo nombre, la vispera del glorioso aniversario de la independencia na- 
cional. Sus padres fueron D. José Faustino Diaz y Dona Petrona Mory. 

Oaxaca ha sido intitulada ^'la morada de los héroes en el jardin de los dio- 
ses," el Eden de America," ^'tumba de los conquistadores y cuna de los pa- 
triotas." 

El Estado, aunque montanoso, es rico en productos agricolas y mineros, 
El territorio es grande y el sitio està bien adaptado para ser la cuna de hijos 
que ser&n la esperanza de la nación y que al fin levantarian muy alto el es- 
tandarte de la libertad. 

Los antecesores de Porfirio Diaz fueron espanoles que abandonaron su 
pais natal en los primeros anos de la conquista. 

Su padre poscia en alto grado todas las cualidades naturalmente necesa- 
rias, para ser un patriota, un soldado ó un diplomàtico. 

Era alto, bien formado, fornido y activo, indicando en sus maneras ser un 
hombre de gran resolución. 

Era, lo mismo que su hijo, lo mas afable en sus maneras, de buon corazón 
y extremadamente generoso: cuando se le bacia alguna injuria ó alguna in- 
justicia, las sufria con la mas grande abnegación y energia. Està cualidad 



r, 



41 

existe en todos los grandes hombres, que, asi corno estàn prontos à hacer jus- 
ticìa, también estàn prontos à castigar la maldad. Aquel que entra al com- 
bate, sea fisica 6 moralmente, nunca saldrà vencedor, a menos quesea posee- 
dor de fuerza y perse verancia. 

La madre del Presidente Diaz, de la familia de los Morys, vino de Astu- 
rias, cuyos fuertes y valieiites hijos fueron notables por su esplritu indepen- 
diente y su antiguo linaje, poseyendo la irapetuosidad de los celtas y lafran- 
queza é integridad de los godos. El abuelo de la Srita. Mory, espafiol, con- 
trajo matrimonio en la Mìxteca con una indigena, que fué la bisabuela del 
General Diaz, asi es que, en las venas de D. Porfirio està mezclada la san- 
gre de las mas orgullosas provincias de Espana, con la de las mas altas na- 
ciones de America, puesto que los mixtecas fueron los mas adelantados enla 
civilización de los aztecas. 

Su padre alquiló en Oaxaca la propiedad conocida con el nombre de Me- 
són de la Soledad, en donde nació D. Porfirio. En la familia hubo seis hijos 
mas, dos de los cuales murieron en la infancia. En 1833 invadió à Mexico el 
colera asiàtico, y una de las victimas fué el capitan Diaz. Esto fué un gran 
golpe para la familia, porque la salud de la madre estaba muydelicada ylos 
hijos estaban demasiado jóvenes: pero ella poscia toda la energia de su raza, 
y después de la muerte de su esposo, continuò al fronte del mesón y en 
todos sus actos demostró gran firmeza é inteligencia, manteniendo con vigor 
en todas sus acciones su integridad comò esposa y comò madre. 

Poscia hermosos sentimientos, era industriosa y hospitalaria, cortes y alti- 
va. Con toda su modestia é instintos delicados, era valiente, y en aquellas 
épocas tumultuosa^, si era necesario, hubiera tomado las armas en su defen- 
sa y en la de sus hijos. 

Su gran desco era que sus hijos recibiesen un desenvolvimiento intelectual 
que los hiciera capaces de ocupar un puesto en cualquier parte donde fuesen 
llamados à ocuparlo. 

D. Porfirio estuvo en una escuela primaria basta la edad de siete afios. A 
los catorce ingresó à un seminario dirigido por eclesiàsticos católicos roma- 
nos. Hubo varias razones para que hubiera efìtrado al Seminario, mas bien 
que al Instituto de Artes y Ciencias del Grobiertìo. Primero: porque los ne- 
gocios no prosperaban con su madre, y poco à poco se habia visto obligada à 
vender algunas porciones de las casas, etc., para mantener y educar à su fa- 
milia. En el Seminario se ayudaba con lo que le vendian algunos estudian- 
tes acomodados (bien que él no era pensionista en el colegio) y ademàs, que 
el padre habia deseado que sus hijos fueran educados por la iglesia. 

El clero usò de todas sus influencias para aumentar de sus pupilos de bue- 
nas familias en vista de que habia ido perdiendo terreno entro las clases prin- 
cipales, especialmente desde el establecimiento de la independencia. 

Después de algùn tiempo de cursar estudios los preparatorios, nuestro héroe 
se sintió apto para hacer algo en ayuda de su madre, la cual estaba ya sin 
recursos, y comenzó à dar lecciones en sus horas desocupadas. 

En està ocupación vino à relacionarse con D. Màrcos Perez, Juez de la 
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Suprema Corte del Estado y profesor del I asti tato de Artes y Cìencias del 
Gobierno. El Sr. Perez llegó à sentir afecto por el joven Porfirio à quien a 
menudo llevaba al Instituto, discutiendo con él sobre las tendencias de la pro- 
paganda civil y la libertad religiosa. 

Un dia Perez lo invitò à asistir & la distribución de premios en el Colegio 
Civil del Estado. El gobernador, Benito Juàrez, estaba alli, y Porfirio lefué 
presentado. 

Juàrez conoció ligeramente al padre de Porfirio y habia oido hablar de los 
esfaerzos varoniles que habia hecho Porfirio para adquirir una educación, à 
fin de ser el apoyo y el Consuelo de su madre. 

El gobernador habló infundiéndole ànimo, y el joven Diaz encontró alli la 

fuente de ambición y el manantial de sus deseos, esperanzas y aspiraciones, 

comò si de elio jamàs hubiera tenido antes un suono y apenas pudo dormir 

esa noche, comò si tuviera en su pensamiento las maravillosas palabras, el 

magnetismo, el intelecto y la^influencia del grande hombre. Como él no vie- 

ra al rededor de su pais mas que perdición, el incremento de Espana y los 

perniciosos resultados de unos esfuerzos mal dirigidos bacia el pueblo mexi- 

cano, una civilización y una religión extranjeras, resolvió x5onsagrar su vida 

a su patria. 
Como en sus juegos de nino siempre se habia inclinado por la milicia, y 

sìempre habia sido nombrado jefe ó general por sus companeros, semej antes 

inclinaciones y capacidad por la Vida militar bien pronto fueron reconocidas 

por sus amigos. 

Cuando comenzó là guerra con los Estados Unidos, en 1846, el corazón de 
Porfirio se llenó de entusiasmo para luchar por su patria, y él, y varios de 
sus condiscipulos pidieron al gobernador que los envìara al frente, porque 
deseaban ayudar a combatir al enemigo. El gobernador Gruerque se sontìó, 
pero apuntó sus nombres en su lista y los jóvenes fueron inscritos en el roll 
de la guardia nacional, que consistia de un batallón que, por razón de la ex- 
extremada juventud de los que la componian, recibia el epiteto de **Mejor 
que ninguno." 

Cuando Porfirio llegó à la edad de 19 anos y habia concluldo los estudios 
preparatorios, el obispo le ofreció conferirle al ano siguiente las órdenes me- 
nores y darle una plaza de preceptor, pero Diaz entonces declaró sus inten- 
ciones de estudiar jurisprudencia en el Instituto. El prelado quedó sorpren- 
dido ante la determinación del joven que en circunstancias tan criticas des- 
denaba tan valiosa ayuda. Su decisión fué considerada comò una locura. Su 
tio, el Obispo, le retiró su ayuda y le cerró las puertas de su casa, lo que pu- 
so ìnconsolable à la madre del joven. 

Las làgrimas maternales afectaron el corazón del hijo cannoso, y aunque 
insensible à los consejos del Obispo, lo mismoque de sus làgrimas, prometió 
hacer lo que deseara su madre. No obstante que era una piadosa y devota 
cristiana, con grandes deseos de la prosperidad espiritual y temperai de su 
hijo, no quiso contrariar sus deseos y obligarlo ó persuadirlo a seguir una 
vocación que le era desagradable, asi es que le dejó en libertad para seguir 
sus inclinaciones» 
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Vìvió bastante tiempo para ver la pràctìca sabiduria de la determinación 
de su hìjo, pues después de pocos anos vino aqael golpe quo destruyó el pò- 
der de la Iglesia y puso un limite à su influencia, y los hombres de inteli- 
gencia y posición encontraron libre campo en la profesión de la ley. 

Porfirio Diaz entrò al Instituto y comenzó de una manera sistemàtica el 
estudio de la jurisprudencia, ayud&ndose él mismo para instruirse. 

Juàrez que no le habia olvidado, le dio — ^sin que él lo solicitara, porque 
Diaz nunca pidió favores — el empieo de bibliotecario. 

Después de cuatro anos de estudio, habiendo sidoelegido Profesor asìsten- 
te de Derecho Romano, siendo antes graduado, tuvo que, en cumplimiento 
de la ley, entrar à una oficina & practicar dos anos, corno lo requeria el cur- 
so de los estudios. 

Benito Juàrez entonces estaba practicando de abogado: habia expirado su 
termino de gobernador. 

Durante oste tiempo — 1853 — Santa Anna, que se habia hecho dictador, 
aprovechó varias oportunidades para destruir à sus enemigos, y Juàrez fué 
arrestado y llevado à Veracruz, en donde, después de haber recibido los mas 
crueles tratamientos en la prisión, se embarcó para la Habana, yendo even- 
tualmente à vivir à Nuova Orleans. 

Sus negocios pasaron à su asociado el Sr. Perez, pero oste lUtimo, habien- 
do side arrestado poco tiempo después por mantener correspondencia con al- 
gunos enemigos de Santa Anna, Porfirio Diaz se hizo cargo de ellos. Aqui 
dio pruebas de su honradez y actividad, y demostró gran destreza en el ejer- 
cicio de su profesión. 

Viendo la injusticia con que se ejercia el suf ragie del dictador, él y otros 
estudiantes se indignaron por tan arbitrario ejercicio del poder. No obstante, 
cuando vió los fraudes cometidos, el joven patriota no pudo soportar por mas 
tiempo y acompanado de algunos amigos ocurrió à los comicios à votar por ^ 
la negativa. De ahi provino una orden para que fuesen arrestados, y enton- 
ces se vieron obligados à huir. 

Poco tiempo después, Diaz fué llamado para poner en pràctica lo que ha- 
bia aprendido en su instrucción militar, y aunque apenas tenia 25 anos, se 
encontró bastante competente para dirigir soldados y en las montanas de la 
Mixteca organìzó una pequena compania de patriotas, en mimerò de dos ó 
trescientos, mandados por el capitan Herrera, que era adversario del dicta- 
dor. Herrera reconoció su competencia y tomo sus consejos. Bien pronto, 
aunque pocos en nùmero, con pocas armas y pobremente disciplinados, ob- 
tuvieron una Victoria en Scotongo sobre las grandesy bien disciplinadasfuer- 
zas de Santa-Anna. 

Cuando éste fué derrotado y se estableció el Gobierno liberal, Por- 
firio regresó y fué recompensado haciéndolo jefe politico en el Distrito de 
Ixtlàn. Poco después, cuando la Guardia Nacional se organizó formalmente, 
fué nombrado capitan de la cuarta compania del segundo batallón y cediendo 
à sus inclinaciones militares renunció su empieo de jefe politico con su suel- 
do de 140 pesos mensuales para aceptar el de capitan con sólo 60 pesos, 

9 
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Eq 1857 salió bajo las órdenes del teniente coronel Yelasco para sofocar 
una rebelión que habia estallado en Jamiltepec. En Ixcapa fué seriamente 
herido, pero viendo que una de sus lineas estaba en gran [)eligro, sin atender 
à la sangre que manaba de su herida, fué bacia ella, y con extraordinario va- 
lor militar rechazó y derrotó a los enemigos. 

Su madre murió a fines de 1858, cuando él estaba Qn Tehuantepec. A tra- 
vés de todas sus vicisitudes siempre fué un hijo carinoso y obediente, y esa 
muerte le causò honda pena. 

En ese ano fué a Tehuantepec bajo las Órdenes del General Ignacio Mejia, 
à combatir a Cobos, que fué derrotado en Jalapa, y alli fué ascendido a co- 
mandante militar de aquel Distrito. 

Mantuvo el Grobierno en esa región, luchando centra un enemìgo superior 
en fuerza, sin ayuda del Grobierno general y contando solamente con los re- 
cursos que por si solo podia obtener. Permaneció en Tehuantepec dos anos 
luchando casi todos los dias con tra grandes dificultades. 

Fué herido etra vez, pero la Victoria fué completa, y ascendió del rango, de 
mayor al de teniente coronel. La discreción y prudencia, unidas al patriotis- 
mo y nobles aspiraciones, han side siempre la base de su caràcter militar. 
La extracción de una baia que habia llevado en el cuerpo durante algunos 
meses, hecha por un cirujano de los Estados Unidos, le proporcionó un gran 
alìvio de los agudos sufrimientos fisicos que habia soportado pormuchotiem- 
po. Poco después recibió su comisión comò teniente coronel por una Victoria 
obtenida en Junio de 1859 en la Mixtequilla. Por etra ganada en Tehuante- 
pec en Noviembre de 1859, el Gobierno le recompensó con el grado de co- 
ronel. 

El 5 de Agosto, Diaz obtuvo otra Victoria sobre Cobos en Oaxaca. Tenia 
solamente 700 hombres y tres piezas de artilleria, mientras que Cobos tenia 
2,000 hombres y doce piezas. Diaz, aunque herido en un pie, permaneció à 
caballo, y aunque débil y desfallecido por la pérdida de sangre, continuò dan- 
do órdenes y animando a sus soldados basta que viÓ que el enemigo se po- 
nia en fuga, y la Victoria estaba ganada. 

Algùn tiempo después fué atacado de fiebre tifoidea, pero se sintió mas 
animado durante su enfermedad, porque supo quesuspaisanoslehabian hon- 
rado con el nombramiento de diputado al Congreso general, en reconocimien- 
to a los grandes servicios que habia prestado a su patria. 

Diaz siempre amo, sobre cualquiera otra cosa, la vida militar, no pudo su- 
frir la idea de separarse del ejército. En el campo de batalla, rodeado de sus 
fieles compaiieros, experimentaba, mas que en ninguna otra parte, el piacer 
de la ambición satisfecha. Alli podia abrirse un camino sin luchar centra el 
celo y la envidia que hubiera encontrado en la Càmara Legislativa. 

Las penalidades de la guerra habian side basta entonces lo mas grato de 
su vida, y el ostruendo del combate aùn resonaba en sus eidos comò una mù- 
sica armoniosa. Pero tenia que someterse à su suerte y marchar a la capital 
de la Bepùblica, para alli trabajar comò legislador, habiendo ganado otre 
puesto en la escala dp los sucesos. Aunque vìrtualmei^te las fuerzas conser-» 
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vadoras fueron destruidas, alganos jefes, que no podian encontrar mejor ocu- 
pación que la vida de campana, faeron ayudados por el clero y animadospor 
la perspectiva del saqueo. Leonardo Màrquez, uno de los m&s prominentes 
de esos jefes revolucionarios, el 24 de Junio de 1861, intentò un ataque sobre 
la capital. El Congreso estaba en sesión cuando llegó la inesperada noticia 
de su arribo. Siendo Diaz, corno él lo habia dicho, ''un soldado sobre todas 
las cosas," pidió permiso para retirarse, y se precipitò bacia el lugar del pe- 
ligro. 

Las fuerzas de Oaxaca, que estaban acuarteladas en el convento de San 
Fernando, bajo las òrdenes del General Méjia, hicieron resistencia al ataque 
de Màrquez y la llegada del coronel Diaz fué celebrada con aplausos por sus 
companeros de armas, cuyo entusiasmo les hìzo reanimarse. Mejia aceptò con 
gusto su ayuda y fué de ellos la Victoria. La importancia de està ayuda de 
Diaz, puede ser mejor entendida por la recompensa que le confinò el Gobier- 
no, dandole el mando de la brigada de Oaxaca — por hallarse entoncès enfer- 
moel General Mejia — con la orden de juntarse à la divisiòn de Ortega y 
marchar sobre el resto de las fuerzas conservadoras basta destruirlas. 

Baste decir que el 13 de Agosto de 1861, cuarto aniversario de su primer 
triunfo, Diaz, con unos cuantos soldadds, obtuvo otra Victoria sobre Màrquez 
y sus cuatro mil hombres. En su ataque sobre Màrquez, habia desobedecido 
al General Ortega, y no fué muy agradable à este ùltimo sentir que toda la 
gloria de la campana pertenecia à un subordinado. Sin embargo, Ortega se 
apresurò à recomendarlo. La entrada de Diaz à la capital fué una marcha 
triunfal y el Gobierno le recompensò elevandolo al grado de Brigadier Ge- 
neral. 

Después de poco tiempo Benito Juàrez fué electo Presidente de la Repù- 
blica y los franceses invadieron el pais. El 5 de Mayo de 1862, el General 
Diaz obtuvo una notable Victoria sobre los invasores de Puebla de los Ange- 
les. El General Zaragoza era el Comandante en Jefe en este combate, y el 
General Diaz mandaba una divisiòn. 

La nota que està en poder del General Hinojosa, ùltimo Secretano de Gue- 
rra, dice lo siguiente: 

"En el parte rendido à la Secretaria de Guerra por Ignacio Zaragoza, Ge- 
neral en Jefe de las fuerzas liberales del Gobierno Constitucional del Presi- 
dente Juàrez, dando los detalles de la batalla de Puebla, el 5 de Mayo de 
1862, en que el ejército invasor de la Francia fué derrotado, se encuentra lo 
siguiente: 

^*E1 dia 4 ordené que las brigadas al mando de los Generalee Berriozàbal, 
Diaz y Lamadrid, formaran tres columnas de ataque, la primera compuesta 
de 1,082 hombres, la segunda de 1,000 y la torcerà de 1,020. 

"El General Diaz, con dos secciones de su brigada y una del General La- 
madrid, con dos piezas de campana, y el resto una de Alvarez no sólo se 
sostuvieron conteniendo al enemigo, sino que repelieron la columnaque hizo 
un arrojado ataque à nuestra poBiciòn. Bepelidos entoncès se replegaron en 
la hacienda de San José de Renteria, en donde se unieron à las fuerzas repe- 
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lidas del campo, que, habiéndose reorganìzado, estaban preparàndose à la 
defensa, habiendo hecho ya troneras en las resistentes paredes de los edìfi- 
cios. Aunque hubieran sido derrotados, no pude atacarlos en esa posición, 
por su fuerza numèrica, que era en mucho superior à la mia, por consiguien- 
te hice regresar al General Diaz que con gran arder y valentia iba persiguién- 
dolds, y le ordené que simplemente mantuviera una actitud amenazante." 
El 16 de Marzo de 1863, el General francés Forey marchó sobre Puebla . 

• 

con 16,000 hombres, y después de una brava defensa, el General Ortega, se 
rindìó prudentemente, habiéndose negado à capitular. El 17 de Mayolaban- 
dera bianca invitò à los franceses à entrar y recibir comò prisioneros 11,000 
soldados y 500 oficiales. Era difìcil guardar tantos prisioneros, y Diaz y Be- 
rriozàbal aprovecharon la primera oportunidad para escapar, comò después 
lo hicieron otros; y los dos Generales, especìalmente Diaz, fiieron recibidos 
en Móxico con demostraciones de entusiasmo. De nuevo se les dio el mando 
de una división cuando Juàrez evacuò la ciudad de Mexico. Diaz le dejò el 
mando al General Comonfort, y se fué à Oaxaca à organizar el ejército de 
Oriente. El Mariscal Bazaine fué & la cabeza de 18,000 hombres y 48 piezas 
de artilleria à atacar & Diaz en Oaxaca. 

Diaz se rindiò y fué enviado conio prisionero à Puebla, pero logrò esca- 
parse. Se ofrecieron 10,000 pesos por su captùra ò por la prueba piena de su 
muerte. Logrò juntar una pequena fuerza, y aqui y alla hubiera tenido en- 
cuentros con diferentes éxitos. Fero los brillantes triunfos de Miahuatlàn y 
la Carbonera sobre los franceses, trajo de nuevo al General Diaz el lustre 
y fama que habia ganado comò el mas prominente General del pais. Aunque 
las batallas fueron eclipsadas por muchas de sus victorias prematuras, fueron 
m&s notables por el indisputable establecimiento de lasupremaciarepublica- 
na en todas las vastas regiones del Sur, el resultado de mas dìez afios de vi- 
gorosos y perseverantes esfuerzos. 

Yolviò à organizar nuevas tropas y derrotò à Bissoso en Julingo, Estado 
de Puebla el P de Octubre de 1865. Entonces fué à la Providencia, en don- 
de el General Juan Alvarez le dio comò doscientas armas y derrotò de nuevo 
à Bissoso en Comitlipa, Estado de Guerrero, el 4 de Diciembre de 1865. Lu- 
che sucesivamente centra el General Ortega en Pinotepa y Jamatepec, Esta- 
do de Oaxaca, en Marzo de 1866. De nuevo derrotò à los imperialistas man- 
dados por el mayor Ceballos el 14 del mismo mes. En Nochistlàn,' del mis- 
mo Estado, Diaz combatiò à la caballeria hùngara que manda el conde de 
Gauz, el cual quedò muerto en el campo. 

En Miahuatlàn el General Diaz capturò mas de mil mosquetes y dos pie- 
zas de artilleria con las municiones del enemigo. Un batallòn de cazadores, 
mandado por los oficiales franceses, también fué capturado, y el coronel Hou- 
rie Icolart quedò muerto. 

De Miahuatlàn marche à la ciudad de Oaxaca y mientras sitiaba la capi- 
tal, supo que el Gobierno Imperiai habia mandado una columna bajo las òr- 
denes del Baròn Luker, oficial austriaco, para auxiliar à la guarnición sitia- 
da de Oaxaca. El General Diaz decìdiò entonces marchar al encuentro de la 
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columna de auxilio que encontró en la Carbonera el 18 deOctubre de 1866 y 
deapués de derrotarla completamente, regresó & Oaxaca cuando se rendia la 
guarnición el 31 del mismo mes. Entonces obtuvo 42 pìezas de artilleria, 
2,500 mosquetes y todas las provisiones y almacenes de la guarnición. 

El 1^ de Noviembre de 1866, el General Diaz entrò & su ciudad natal pa- 
ra ser coronado de laurei comò su libertador. El 2 de Abril obtuvo en Pue- 
bla otra gloriosa Victoria que hizo estremecer los cimientos del Imperio, por- 
que Fuebla era una de las tres plazas fuertes de los invasores. Entre los pri- 
sioneros habìa once generales y tres Obispos. Por la ley, todos los oficiales 
prìsioneros debian ser fusilados comò traidores y aun los extranjeros serian 
condenados & sufrir la misma suerte, después de la evacuación del ejército 
francés. PresentÀndose personalmente ante los once generales, Diaz politica- 
mente los invitò & que lo siguieran, sin ser custodiados, al palacio episcopal, 
en donde estaban 600 oficiales, muchos de ellos ocupados en confesarse y 
arreglar sus ùltimos asuntos, porque sabian que iban & correr la misma suer- 
te de los otros prìsioneros. 

^'Caballeros, dìjo Diaz, es muy penoso para mi, me es imposible ejecutar 
el castigo que la ley impone, y no bay alternativa para mi sino el haceros 
prìsioneros. Aùn recuerdo mis sufrimientos cuando estuve prisionero en està 
misma plaza y quiero impedir que seàis puestos en semejante aprieto. Idos, 
estàis en libertad. Solamente os pido que me promet&is poneros & la dispo- 
siciòn del Supremo Gobierno si asi os es ordenado. La Naciòn pronunciarà 
su sentencia sobre el imperio, pero sera indulgente con sus hijos descarria- 
dos." 

La amnistia general, que ùnicamente encuentra paralelo en Appomattox, 
causò en todas partes una gran satisfacciòn. Los bombres queantes habiansi- 
do enemigos, se empenaron en ser sus araigos desde entonces. Muchos de ellos 
se voltearon para ocultar sus l&grìmas. El General Diaz también se conmo- 
viò profundamente. Entre los prìsioneros estaba un coronel que avergonzado 
y temeroso al mismo tiempo, no pudo creer que estaba en libertad, pues 
cuando el conde von Thun, que habia fijado el precio de diez mil pesos por 
la cabeza del General Diaz cuando escapò de Puebla, òste coronel Escamilla 
(entonces Jefe Politico de Izùcar) habia ofrecido otros mil pesos de su bol- 
sa. El General comprendiò bien los sentimientos de sus cauti vosy dijo: 

"Coronel, esa imprudente acciòn, fué sugerida por un ciego deber: olvidé- 
mosla.^' Desde entonces Escamilla fué uno de sus m&s leales partidarios. 

Después de la ocupaciòn de la ciudad de Oaxaca el General Diaz marchò 
a Tehuantepec, pero el enemigo lo alcanzò en Lachitova, siendo 'el jefe el co- 
ronel Toledo, y el 19 de Diciembre de 1866, el General Diaz lo derrotò, ha- 
ciéndolo volver la espalda. El 26 del mismo mes derrotò nuovamente à las 
fuerzas del coronel Toledo en Tequisisitlàn. 

El General Diaz regresò entonces à Oaxaca en donde reorganizò su ejér- 
cito y marchò con sus fuerzas bacia Puebla, cuya ciudad fué invadida el 3 de 
Marzo de 1867 y tomada por asalto el 2 del siguiente Abril. 

Su magnanimìdad para moderar el rigor de la ley, evitando el bautismo 
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de dangre, taro su inflaeneia en la calda de la ciudad de Mexico, ganandose 
para Diaz una gran estimación entre amigos y enemigos. EI (renerai Tama- 
rìz que murió poco después, dijo con emoción: "Dos veces Diaz me ha con- 
quistado por su talen(x> militar, y una por su generosidad. Con piacer serri- 
ria yo à ese hombre, aunque fuera comò simple soldado." 

Después de la toma de Puebla, el General Diaz salió al encuentro del Gre* 
neral imperialista Màrquez que habia salido de Querétaro para auxiliar a 
Mexico, y el cual iba à marchar centra Puebla. El 5 de Abril, el Greneral 
Diaz alcanzó à Màrquez en San Diego Xotario, en donde se trabó un comba- 
te que terminò con'^la derrota de Màrquez. El General Diaz siguió tras su 
Victoria, y encontró de nuevo à Màrquez en San Lorenzo el 10 de Abril de- 
rrotàndolo por completo. Màrquez vino à la ciudad de Mexico con una pe- 
queiia fuerza de caballerìa de hungaros. El General Diaz vino entonces à 
Mexico, estableciéndose en Tacubaya y comenzó las operaciones para poner 
à la ciudad en estado de sitio. El 15 de Mayo el General Escobedo tomo 
Querétaro. Maxim tliano fué juzgado por una Corte Marciai y fué sentencia- 
do à muerte de acuerdo con su prò pio decreto del 3 de Octubre de 1865, que 
mandaba que todos los oficiales hechos prisioneros debian ser fusilados. Asi 
comò lo fueron el General Arteaga y otros generales republicanos, también 
él fué sentenciado à muerte. 

Maximiliano el ex-Emperador, con Miramón y Mejia, sus generales prin- 
cipales, fueron fusilados el 19 de Junio de 1867, victimas de Napoleón el 
pequeìio. 

Diaz habia continuado con gran vigor el sitio de la capital y el 21 de Ju- 
nio cedieron los conservadores, entrando él à la ciudad sin ostentación y to- 
mo una pequena casa en los suburbios, teniendo à sus oficiales en la Escuela 
de Mineria. 

No se levante bandera de ninguna especie en el palacio basta el 15 de Ju- 
lio cuando Juàrez la izó por si mismo, para cuya ocasión nuestro leal Gene- 
ral habia reservado 20,000 pesos, con el objeto de hacer una celebración dig- 
na del acontecimiento. 

El contraste entre este espectàculo y ci modesto asilo del jcfe victorioso, 
impresionó al pueblo en favor de uno que, con notorio olvido de si mismo, 
habia pensado solamente en el bienestar de sus conciudadanos. 

Al rendir sus cuentas, entregó al tesoro 140,000 pesos, hecho que causò 
gran asombro, porque los gastos de la guerra habian side enormes com para- 
dos con los recursos dìsponìbles. 

El dia siguiente à la rendición de Mexico, Diaz presentò su dimisiòn corno 
jefe de linea y del ejército de Oriente y después de unos cuantos meses re- 
gresò à su pais natal, Oaxaca, que con los brazos abiertos dio la bienvenida 
al héroe. Fué una verdadera marcha triunfal desde la capital basta su ho- 
gar. Le fué cedida por la legislatura de Oaxaca la hacienda de la Noria, à 
donde se retiró viviendo alli tranquilamente durante dos anos descansando 
de sus labores y marchas fatigosas. 

Desde su juventud habia sentido afecto por Delfina Ortega y Reyes, y el 
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dia de la rendición de Puebla, el 2 de Abrìl, ese memorable dia en el que dio 
libertad à los cautivos, se unió en matrimonio con la mujer de su elección. 
' La Sra. de Diaz poseia gran dulzura de caràcter y bondad de corazón y su 
gran piacer era hacer obras de caridad y ayudar à la elevación y educación 
de su sexo abrogàndose ella misma el cuidado de un colegio para ninas que 
habia fundado su esposo. Era naturalmente timida, lo que, combinado con 
sus gracias innatas, bacia de elio la mujer de mas atractivo. 

Benito JuÀrez era entonces Presidente, y Diaz fué electo diputado al Con- 
greso por su Estado. El pais continuò en estado de revolución y fué necesa- 
rio grande juicio y tacto para conservar la paz. El 18 de Julio de 1872 mu- 
rió Juàrez y le sucedió Sebastiàn Lordo de Tejada. Lerdofué elegido después 
para la Presidencia; pero hubo mucho descontento por razón de su actitud 
centra el partido eclesiàstico, y por el sentimiento que habia entro los solda- 
dos de que el Qeneral Diaz fuera el Presidente; la revolución continuò en to- 
do el pais. 

El General Diaz, el 6 de Diciembre de 1875, tomo un vapor en Veracruz 
y se fué a los Estados XJnidos. Después, en compania de otros & quienes te- 
nia confianza, organizó un ejército en los Estados de Tamaulipas y Coahuila 
y regresò à Mexico. Pero fué alcanzado y obligado à huir. Se embarcò en el 
vapor ''City of Habana" habiendo tomado precauciones para cambiar su 
nombre, y basta donde era posible su apariencia. Conociò muchos à bordo, 
pero ellos no le reconocieron y lodo fué bien basta su llegada à Tampico en 
donde se embarcò una compania para Veracruz y alli fué reconocido por los 
soldados. Viendo que se le habia descubierto y que los oficiales se prepara- 
ban para tomarlo prisionero, cuando obscureció, bajò à un lado del vapor y 
se arrojó al agua, con la esperanza de escapar de los tiburones y llegar a na- 
do basta la costa. Pero sus enemigos le habian estado vigilando y gritaron: 
''Hombre à bordo: Pronto funcìonaron los remos, y aunque él hizo mucho 
tiempo nadando, fué alcanzado y Uevado nuevamente al vapor. Como iban a 
hacerle prisionero, Diaz llamó al Capitan y le pidiò protección bajo la ban- 
dera de los Estados TJnidos. 

El capitan accediò à està peticiòn basta llegar & Veracruz. Aunque habia 
tenido un guardia en su camarote, se fué al del pagador con un salva-vidas, 
con la esperanza de escapar de nuovo, pero el pagadar Mr. Coney lo persua- 
dió à que se escondiera en un sofà y le obligòà arrojar el salva-vidas al mar 
para que sus vigilantes creyeran que realmente se habia escapado. Asi se 
hizo, y el salva-vidas fué después sacado en la playa, en donde muchos tes- 
tificaron que tenia manchas de sangre y sefiales de que habia side el pròfugo 
comido por un tiburón. Un examen posterior probo que las manchas eran de 
òxido de bierre. 

Grande fué la conjnociòn cuando se descubriò en la manana del dia si- 
guiente que el General Diaz se habia fugado. Lastropasy latripulaciònuni- 
das exatninaron el vapor y frecuen temente estuvieron muy pròximas al lugar 
de su escondite. Finalmente, un oficial extendiòlanoticìadesu desaparición, 
manifestando que el General se habia ahogado, 
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Durante una semana permaneció en ese lugar de tortura y corno los oficia- 
les mexicanos acostumbraban reunirse en el camarote del pagador, y beber 
y jugar basta en la manana, y no tuvo un solo momento de reposo, asi es 
que no habia sospechas en lo referente à ese departamento. 

Aunque en Yeracruz el vapor fué rodeado por los soldados, Diaz escapó 
de ellos, vestido de marinerò, con un ligero traje de algodón. Paso por mu- 
chas vicisitudes, y al fin, el 16 de JS'oviembre de 1876, con una fuerza arma- 
da obtuvo una Victoria sobre los lerdistas en Tecoac. 

Lordo al tener noticias de la pérdida de sus partidarios y de la brillante 
Victoria de Diaz, alarmado, con algunos de sus fieles miembros de su gabi- 
nete, y con el dinero que pudo tener a mano, el 20 de Noviembre de 1876 
partió para Acapulco y alli tomo pasaje para los Estados Unidos. El Gene- 
ral Diaz entrò à Mexico el 23 4el mismo mes, y ciuco dias después asumió 
el cargo del Poder Ejecutivo. Formò su gabinete, contratando un empréstito 
de 500,000 pesos para comenzar la nuova administraciòn, y ponìendo al Ge- 
neral Méndez comò Presidente interino, saliò à poner fin al elemento rovo- 
lucionario. 

En realidad, hubo tres presidentes de Mexico — Lordo, que, comò quiera 
que sea, habia abandonado el pais; Iglesias, que habia sido Ministro de Jus- 
ticia, Presidente de la Suprema Corte ò vice-presidente en el Gobierno de 
Lordo, y Diaz. Iglesias, para poner termino a la desesperada condiciòn en 
que se habia colocado, siguiò el ejemplo de Lordo embarc&ndose en Manza- 
nillo para San Francisco California, el 17 de Enero de 1877. Durante dos 
meses el General Diaz marchò de los Estados .del centro bacia Guadalajara 
capturando a todas las tropas lerdistas sin disparar un solo tiro. Al terminar 
los dos meses, relevò al General Méndez y ocupò la siila el actual Presiden- 
te de la Repùblica. 

Se hicieron muchas mejoras en todas las lineas, y con excepción de unos 
cuantos movimientos revolucionarios, el pais volviò a gozar de paz y quie- 
tud. Se establecieron relaciones amistosas con las potencias extranjeras, y al 
fin el nuovo Gobierno inspirò confianza. 

Después de haber cumplido su periodo presidencial, el General Manuel 
Gonz&lez, que se habia distinguido comò militar al lado del General Diaz, 
fué electo para que le sucediera. 

La popularidad del Presidente Diaz fué elevada por la influencia de su 
esposa Dona Delfina, cuya misiòn en la tierra fué amor y caridad, corno lo 
demostrò por el interés que tuvo en los hospitales y las escuelas. Tuvo una 
hija el 2 de Abril de 1880, ani versarlo de la famosa Victoria del General 
Diaz, a la cual, en conmemoraciòn de aquel suceso, se le puso por nombre 
Victoria. Todo el pais se uniò para congratularlo doblemente, pero la nina 
viviò solamente unos cuantos dias y la madre la siguiò inmediatamente des- 
pués el 8 de Abril, munendo la primera esposa del Presidente en el depar- 
tamento que òste ocupaba à un costado del Palacìo Nacional. Sus restos fue- 
ron sepultados en el panteon de Guadalupe, con las ceremonias apropiadas. 

Asi es que en ese ano de la presidencia de Diaz, tan feliz para el pais j 
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tan glorioso para él, se vió cubierto con una nube obscura de pesadumbra 
personal. 

Durante la època de la presidencia de Gonzàlez, Diaz fué Ministro de Fo- 
mento pero se retiró en 30 de Noviembre de 1881. Bien pronto fué elegido 
Magistrado de la Suprema Corte de Justìcia y Gobernador de Oaxaca. Dos 
anos después de la muerte de su esposa, se caso con Carmen, de una belleza 
notable, hija mayor del Sr. Remerò Rublo. Ambos armonizaron bien, él la 
perso nificación de la fuerza, ella, la hermosura y la pureza. Sencilla, sin afec- 
tación, unia à un corazón bondadoso la mas admirable presencia de ànimo 
y dignidad. Habla con facilidad el inglés y el francés; à todos deleita con su 
afabilidad, y la dulzura y melodia de su voz. 

El tiempo de su luna de miei lo pasaron en Ics Estados Unidos en donde, 
por todas partes fueron recibidos con honores, poniéndose à su disposición 
trenes especìales, y por todas partes se les mostrò gran cortesia. 

El P de Diciembre de 1884 se inaugurò el segundo periodo presidencial 
del General Diaz. La ceremonia tuvo lugar en el Congreso, antiguamente 
Teatro Iturbide. El cuerpo diplomàtico fué vestido de gran uniforme, mien- 
tras que el General Diaz llevaba un simple traje negro. Cince minutos des* 
pués que habia prestado el juramento de ley, se habia retirado tan tranquilo 
comò habia venido de Palacio, y entonces recibiò las felicitaciones del Gene- 
ral Gonzàlez, quien fué nombrado miembro del gabinete. 

Bajo la administraciòn del Presidente Diaz, se hicieron muchas reformas 
à la Constituciòn y à las leyes del pais, y el resultado ha side que bajo él 
existe una seguridad que jamàs se habia conocido antes en laRepùblica. Sus 
ideas liberales, su entusiasmo por el desarrollo del pais, y su previsora y 
honrada administraciòn, le pusieron en estado de comenzar su segundo pe« 
riodo bajo muchas mej^res condiciones de las que existian durante el prime- 
ro, y de nuovo la confianza del pùblico no se desquiciò, puesto que, durante 
su segunda administraciòn, Mexico progresò mucho mas que antes. 

La yida de Diaz ha side identificada con la de la Repùblica Mexicana du- 
rante los ùltimos cuarenta anos. La vida de este verdaderamente hombre ad- 
mirable, presenta muchos puntos y lecciones para el estudio de las genera- 
ciones futuras. En la actualidad, él es quien por muchos anos ha sido el pri- 
mer soldado de la Repùblica, y lo que es mejor, su primer ciudadano. Desde 
lo mas bajo de la escala, desde un joven teniente à la edad de 23 anos, subiò 
basta la mas alta comisiòn del Ejército, comò su General en jefe: su carrera 
ha sido brillante y sin mancha. Fero no es solamente comò un soldado que 
se ha conquistado la admiraciòn y fama de que goza boy, tanto en el hogar 
comò en todas partes. Es un estadista, en sus deberes civiles, en las mùlti- 
ples cuestiones politicas, financieras y diplomàticas, las cuales ha resuelto 
con tal acierto, que hacen que sea considerada comò merece la grandeza de 
Porfirio Diaz. 

Es perfectamente conocido el hecho de que, cuando asumiò la presidencia, 
el pais estaba en bancarrota y el mayor desorden reinaba en teda la Repù- 
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blica. Desde el principio emprendìó el trabajo con buena voluntad y refrenó 
todos los males que aflìgìan & su pais. 

Todo Mexico le considera comò el priraer soldado de la nación, pero pocos, 
si bay algunos, niegan que posea las cualidades de un estadista. Felizmente 
ha probado ser tan buen estadista corno ha side tan buen soldado. Ha paci- 
ficado el pais. El tesoro ptìblico, en lugar de ser menoscabado comò en épo- 
cas anteriores, ha sido dedicado ùnicamente al servicio de la nación y al final 
de este periodo presidencial, en 1880, el pais comenzó à observar el cambio 
que, corno por magia, se ha efectuado en tan pocos anos. Todas las indus- 
trias han sido protegidas por el Grobierno. La mineria y la agricultura han 
recibido un vigoroso impulso. El crédito nacional que por muchos afios habia 
sido una suma desconocida, fué restablecido, y los centros monetarios de Eu- 
ropa que pocos anos antes no hubieran prestado à Mexico un solo peso, se 
apresuraron à facilitar millones a un pais gobernado con tanta rectitud, hon- 
radez y la mano fèrrea de "su presidente. Sus paisanos le consideran comò un 
soldado, mas bien que corno un estadista, aunque este soldado haya hecho la 
gran revolución pacifica del siglo. Debido & su voluntad de hierro y à su ener- 
gia, el pais mas revolución arie del mundo se ha cambiado por el mas pacifico 
y los que consideraban que no poscia las cualidades de un estadista de primer 
orden han visto su error, y ahora ven en él, no solamente al primer soldado, 
sino también al primer estadista. Hoy, corno ayer, ningùn hombre es tan po- 
pular comò él, hoy, comò ayer, su ùnica aspiración, su gran ambición, es ver 
À su amado pais desarrollado y respetado, ocupando entro las naciones el lu- 
gar que se merece por razón de sus asombrosos recursos naturales. 

Quando Diaz fué electo en 1877, el pais estaba envueltoen disturbios y re- 
voluciones, los caminos primitivos y muchas de las poblaciones & las que ellos 
conducen, estuvieron a merced de los revolucionarios é invasores, y no habia 
mas que un ferrocarril, el de Veracruz à Mexico. Desde el principio del ré- 
ffimen de Diaz, los ferrocarriles se han extendido por todas partes del pais, y 
son propuestasy construidas nuevas lineas. En 1876, Mexico no entendiade 
construcciones de ferrocarriles y fué considerado por muchos anos comò in- 
capaz de pagar sus deudas, y hubiera sido imposible reunir dinero paracons- 
truir las deseadas vias. Los negocios paralizados y el descrédito financiero, 
fueron las condiciones de Mexico en ese tiempo. Gracias à la administración 
del General Diaz, el pais no solamente està solvente, sino pròspero, su pue- 
blo està profundamente pacificado y contento; los residentes extranjeros estàn 
en fraternal cooperación con los ciudadanos mexicanos para procurar el bie- 
nestar del pais, y tanto extranjeros comò nativos ven en la reelección de Diaz 
una garantia de continua protección y animación, y adelanto en todas las for- 
mas de usuai y legitima propiedad. 

El Presidente Diaz en su vida diaria es un hombre notable. 

Es un dinamo humano é infunde vida y vigor à todos los ramos de su ad- 
ministración. Hoy, aunque se balla en los sesenta, es tan vivo y activo comò 
cuando se hallaba en los cuarenta. Examinador de todo à todo, es uno de los 
hombres mas grandes del siglo. Ya e&té en su casa de la ciudad, en la calle 
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de Cadena, ó en su residencia de verano en el Castillo de Ghapultepec, en el 
que ocupa Ics departamentos donde residió Maximiliano, su gènero de vida 
va con ]a regularidad de un relój. Todo es sistemàtico en la vida diaria del 
Presidente mexicano. Todas las inananas tiene una conferencia de una à dos 
horas con su entendido y enèrgico Ministro de Hacienda, Sr. José Yves Lì- 
mantour, uno de los Ministros de Grabinete mas jóven en America. El Grena- 
ral Diaz ha determinado mantener el crédito de la nación, y està tan intere- 
sado en todos los detalles de la administración financiera, comò en los de la 
militar. Es muy madrugador, y su perfecto Secretarlo particular Sr. Rafael 
Chausal, que abre la voluminosa correspondencia diaria del Jefe magistrado, 
à las ocho de la maiiana, debe estar listo para sentarse con él à recibir ìns- 
trucciones para la inmediata contestación basta de la nota mas insignificante. 
A la una y media interrumpe su trabajo y monta en su coupé, sin que lo 
custodie su escolta militar, y va à su casa donde come con sociego. Es un 
hombre comùn, prefiriendo una sopa y una carne asada al menù mas delica- 
do, y bebiendo ligeramente. Se preocupa poco del tabaco, tomando en ocasio- 
nes un cigarro con moderación. 

La vida privada 3^^ domèstica de los parientes del hombre pùblico no per- 
tenecen al pùblico, pero se puede decir que la familia del General Diaz es 
feliz y que su esposa, la Sra. Carmen Remerò Rubio de Diaz, es la alegria y 
solaz de la casa, en donde el Presidente mexicano se convierte en hombre de 
la familia, y se recompensa de sus exigencias sociales. Conoce las debiiidades 
comò todo grande hombre. La sàtira unida à su caràcter, su buen humor, su 
bondad genuina, le dan franca libertad en los circulos sociales. 

En la tarde, à las tres y media, el Presidente regresa à Palacio, en donde 
recibe à los administradores de los ferrocarriles pùblicos, à los grandes ato- 
gados, contratìstas de obras pùbiicas, y à los representantes acreditados de 
la prensa locai y extranjera. Es un hombre de ocupaciones, y todo aquel à 
quien recibe lo trata con amabilidad. Siempre es altivo, y sué modales son 
los de un soldado, dulcificados por el juicio que se debe à los que tienen ne- 
gocios con él. 

Como es necesario en todo grande hombre, posee una admirable memoria. 
Conoce por su nombre à todos los hombres de importancia, basta de los pue- 
blos mas remotos, conoce à los alcaldes, à los jueces de menor instancia, àlos 
agricultores y à todos los soldados. Su opinion de las gentes es clara y pre- 
cisa. Sabe ser magnànimo con sus antiguos enemigos: los hombres que sir- 
vieron à Maximiliano, bien que à todos los ha rodeado en un estrecho circu- 
lo. Como.ellos sirvieron fielmente à su jefe imperiai, él raciocina que le ser- 
viràn con igual lealtad. Es franco, juicioso y honrado. 

En pocas palabras, si un hombre quiere hacer algo para ayudar al progre- 
80 de Mexico, encontrarà al General Diaz cordial y dispuesto à ayudarle; 
pero si solamente es un proyecto en provecho propio, le hallaràcomplaciente 
y carinoso. Ningùn hombre 6 mujer es enganado por él. 

Indulgentemente se entretiene con personas astutas ó de ciencia, y esas 
personas se van agradecidas de que han conseguido de él lo mas que han pò- 
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dido; pero ese individuo espera una semana, ó un mes; y encuentra con que 
el Presidente ha examinado su proyecto y ha tornado sus medidas para des- 
cepcionarlo. Se comunica con los politicos, con los gobernadores de los Esta- 
dos, con los militares, por alambre, y A menudo con cìfras. Su nùmero de ci- 
fvixs — cerca de ochocientas — està en manos de su Secretano de confianza, y 
por medio de él el Presidente puede consultar sobre el mismo asunto con 
muchlsima gente. 

Entro sus amigos de confianza, hay muchos individuos particulares con 
quienes se comunica con cifras en caso necesario. De este modo, el Presiden- 
te mexicano sabe todo lo que pasa en el anche dominio que él gobierna tan 
sabia y esforzadamente. 

Es espléndido, activo, emprendedor con los extranjeros, y le agradaria mu- 
cho que se naturalizasen, porque asi podria utilizarlos en las oficinas pùbli- 
cas. Teda la inclinación de sus trabajos es edificar à Mexico moderno, ya que 
està tomando un lugar entro las progresistas, solventes y trabajadoras nacio- 
nes del mundo. 

Es el idolo del ejército mex-icano, y los hombres que sirvieron bajo sus 6r- 
denes, cuidan de la posición que ha ganado y de su fama por su genio mili- 
tar y valor personal. El objeto del Greneral Diaz ha sido que Mexico se de- 
sarrolle por sus propios recursos, para que llegue à estar en contacto con las 
naciones extra njeras, para rebus tecerlo, no sólo materialmente, sino por to- 
dos los caminos que le daràn una estabilidad respetable ante todas las nacio- 
nes. La Historia le colocarà entro los creadores de naciones. 

Marie Robinson Weight. 



HOMENA JE AL PRESIDENTE DIAZ. ' 



M 

^^ T A Universidad de Filadelfia tributa un elevado homenaje al Presìden- 
-Li te de la Repùblica Mexicana, representado aqui por el embajador de 
esa nación, en virtud de los grandes beneficios que ha hecho à su patria du- 
rante muchos anos y que han redundado en bien de la familia de las na- 
ciones. 

Bajo la firme mano del General Diaz, la literatura ha tomado incremento; 
las empresas, tanto pùblicas comò privadas, han recibido gran impulso; el 
orden se ha sostenido donde quiera que la anarquia se ensenoreaba; la nación 
gana cada dia en el respeto pùblico, y la ciencia, las artes y la industria ca- 
minan tranquilamente por la sonda de la paz; porque el pensamiento y la 
opinion han sido desprendidos de los grillos de muchas generaciones, 

1 Yéase la pàg. 32. 
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Mexico, mas joven que nosotros en el orden politico, tiene un pasado cuyo 
recuerdo impide ser relatado, y una arquitectura antigua que causa admira* 
ción à la època actual y à la vez la entristece. 

^Qué dire à mis conciudadanos que ellos no conozcan y hayan aplaudido 
ya? La justicia ha sostenido en el fiel sus balanzas; la administración de ella 
se ha verificado con lucinoiento, y el pueblo ha tenido prudencia y calma por- 
que ha confiado en la sabiduria de la justicia. 

' Webster ha diche: "que la justicia es el lazo que mantiene unidos à las na- 
ciones y à los seres civilizados; y que donde quiera que se erige su tempio y 
durante todo el tiempo que éste es reverenciado, existe una base fundamen- 
tal de la seguridad social, de la felìcidid comùn y del mejoramiento y pro- 
greso de la humanidad." 

No menos que el intèrprete j udicial de la ley, se debej ustamente recono- 
cer el mèrito del profesor que ensena las ciencias y las arfais. Mientnis que 
podemos pretender hacer un precoz esfuerzo y formar un propòsito, etra Uni- 
versidad, la mas antigua de las que tenemos en los Estados Unidos, se honra 
en establecer la primera, una escuela permanente de derecho. Y estaescuela 
ha tenido dos directores, tan renombrados por el èxito obtenido en su admi- 
nistración y con su propòsito, que la misma Inglaterra viene a la Universi- 
dad de Harvard para guiarse en la enseiianza del derecho. Està escuela ha 
side la Meca de los estudiantes de derecho, la productora madre de los tri- 
bunales y del foro, la que ha dado nuevos moJelos respecto de aquellos para 
los que no habia antes tiempo ni lugar. 

El mas antiguo rector, ha side, con gusto, el objeto de un recuerdo de su 
propia Uni versidad, pasados que fueron los anos de su servicio. Al'màs joven 
de los rectores le hemos felicitado aqui à su regreso, demostràndole de este 
modo nuestro reconocimiento por su trabajo perdurable, y esperamos felici- 
tarle mas tarde, tan luego comò las dos escuelas se atraigan comò dos imanes 
con el crecimiento de su fuerza y de su mèrito. Tambièn, comò muestra de 
reconocimiento por la influencia que es bien sabìdo obtuvo en la Corte Oto- 
mana, hemos tenido la satisfacciòn hoy, de felicitarle por su pronto arribo à 
su pais natal, al Ministro de los Estados Unidos en Constantinopla: tan acer- 
tado ha estado en el desempeno de su misiòn y tan aceptables han sido sus 
ideas, que otras naciones no han vacilado en pedirle la intelectual y personal 
influencia que supo conquistar. Por esto es por lo que nosotros, tambièn, aun- 
que tarde, le hemos pagado una deuda de reconocimiento, pues nunca ni un 
instante siquiera, dejò de ser el amigo, durante los an )S de gran trabajo para 
la Universidad, entro el Tigris y el Euphrates. 

Felicitamos à su Excelencia, por su feliz llegada, no sólo corno orador de 
hoy, sino comò ilustrador del mas alto desarrollo de la civilizaciòn orientai, 
por muchos anos en pacifica relaciòn, por medio de la influencia de la mas 
exquisita cultura que tanto Europa comò America pueden ofrecer. 

"Public Ledger," Filadelfia. Abril de 1900. 

y éase en seguida el texto latino del diploma y su traducción; 
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Sumn t4 aiwd no:^ ti alUò in civiéaiilnò /^emke/t- moiiò jiieàUj ^cad&nùà viìcò <ud vd in 
jihidciiojÀia ^ jwdòj iecfumqu/t kujuiefidia vd ì€ìufn in coani^ne vd in liMfxà dw/m hunvafUo" 
iiùvUk oc jAcmùk dotimui td t/uidi^ione j^it^iahilea^ /^i/nij qaU aui ìdm domi, nùli4Ì4xmujt ^€àiU^ 
(dii^i^e fvio fwilda jiAddii^ ja^^^ itene de amùuò /^tm meìu/eìì/nd ^incfidaù tcò hcnoìe ti jiìcjm 
laudtó huiemw oojffie. 

.^o^j i^iiiiìj S^iaeledu^, Tice'S^uit^eeim ^ìojeàc>iti^(fU/e a/niedidi au/dcùioie noòùt^ jua liUtMò 
(QiiMiioìJUfm ni^nda'ioìiaà tormniòòa^ 



li*orfiri0 ^i4i. 



jiìindlie^ni oUtaiccni^ dviiaii^ iliuòiìiòòimum aid fiei rmdiofy jmn anno^ inMom laiidt UaaòUifue 
omnium éonotum civàim ì^ni jiuMitam 4am taìeait iovtij ui oAit^ kam jloìean4 incìt/meni^im" 
(fU/e ìAfi dk^ mjiia/ni in comiiiià ^^oUmmkiA a, d. Vili <^^. (^i4, ^^rmo Sfaiuià MUtùmo 
^onaenitòlmA} hahiéiò 
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^.v eoù^mùu dcadémka tifi4ì/e no^^c^ u oiìo^ huMc^j iwnìai d io^ itomUfà mie /io/n ac" 
òuAojlido jioi /M tUuUciln tn la jUcòojia old dfà€cliOf en la àenàa de laó leue^ y en ti wU'wo 
dt Im Idim jt^ojcrna^ y jMj^cdmj t ^*>e hcm diiÀm^md(> en b/eìmdo^ €féoùoòc^ de la S^aikuij 
6 hoì /MS tiìonaà tn la ^ueita, haeìéndou aeieecloie^ al ì/eeonoemùeri^ u ^mUacUm de firn 
fcndudadanc^, 

&oi iom4o, no^o^io^f los yi exjiitòadcò 3^U^ec4o, iful'S^uileclo if S^ìcje^ou^f jwi mandalo 
de la marna Vnive^ùidad. d 



Porfirio l^m. 



%>Umaivl€ imù^ine de la SUhAtdimr eUeximna aae hot 4a/n4cA aiw^ u con nklcmo de lo^ òaenoA 
dudadanoA ha ieaido MS deiéino:^^ liacUndo jloierei las aìdes baio ti i/rnheùc de la hai u hìofU" 
ìa/ndo dia d dia hoi ui tn^ìandeeimien^n, tn lo^ cc-nUdos òoleìnnes eeUhtados d dia de la océava 
^Kalmda de eélmìo dd am dt imi novfciffnjécy, heìrvcs fììodamado y tcnidi4uido l'd^i^ntrde 



f (rd<rt en awte %mi\% 



concalìindcle 4cdcò Ica hùmle(^c:^ u hcncìt^ me en ^odas hadtò rcììfdionden a 4ùn hcnotijifc 
^ìadc, 

^n ^ei^micnio de lo cual, con d comefdimienéa de Icò ^ìcje^u^, Ivemcò juieido ruitàéìa 
jànui tn tòée dlkloma au4oHÌyidc con ti stilo de la (^eadtnùa. 
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EL PRESIDENTE DIAZ, DOOTOR EN LEYES. 



*^T7^N el Boletin Mensual," de las Repùblicas Americanas (Washington) 
J-^ de Marzo de 1900, hizo saber que la Uni versidad de Pennsylvania con- 
finò al General Porfirio Diaz, Presidente de la Repùblìca de Mexico, un grado 
honorable. En 4 de Abril, fué presentado al Presidente un diploma y un 
distintivo con el titulo de ''Doctor en Leyes," que aquella respetable insti- 
tución cientifica reputa corno la mas honrosa y elevada distinción que puede 
otorgarse & un hombre. La presentación se hizo por Mr. Mallet-Prevost, 
prominente jurisconsulto de New York, acompanado é introducido por el Ge- 
neral Powell Clayton, Embajador de los Estados Unidos, teniendo lugar la 
sotemne ceremonia en el salón de Embajadores del Palacio Nacional. 

He aqui las piezas oratorias pronunciadas respectivamente por el Embaja- 
dor de los Estados Unidos y por el representante de la Uni versidad de Penn- 
sylvania: 

Senor Presidente: 

• "^ 

El Sr. Severo Mallet-Prevost, que ya tiene el piacer de conoceros, estàen- 
cargado por la Universidad de Pennsylvania, de desempeiiar ante V. E. una 
comisión cuyo caràcter corresponde à él, y no à mi, el explicaros. 

La referida Universidad es una de las m&s antiguas, honorables y sabias 
entro todas las insti tuciones semejantes de los Estados Unidos de America, 
con la que j ustamente se enorguUecen, no solamente los ciudadanosde Penn- 
sylvania, sino los del pais entero. 

El haberme pedido el Rector de la Universidad que tomase parte en està 
ceremonia es altamente honroso para mi, y el contribuir en lo que pueda à 
la realización de su digno propòsito, me es en extremo satisfactorio. 

Las palabras que se balla & punto de pronunciar este distinguido caballero, 
y la resoluciòn de la Universidad que él mismo va à dar à conocer, ser&n 
nuevas pruebas del profundo respeto y alto aprecio que profesan à V. E. mis 
conciudadanos. 

Tengo la honra de presentar à V. E., para la ejecuciòn de su alto encargo, 
al Sr. Mallet-Prevost. 

Excelentisimo senor: 

Hace pocas semanas que en la ciudad de Filadelfia, en presencia de una 
concurrencia distinguida, la Universidad de Pennsylvania confiriò à Y. E. el 
grado m&s alto que una Universidad puede conferir. En esa ocasiòn, estando 
y. E. representado por el dignisimo y distinguido Embajador de Mexico en 
los Estados Unidos, se le tributaron frases encomiàsticas reservadas para 
pocos hombres, pero merecidas por V.E. en todo concepto. 

Entro los honores mas grandes de mi vida, cuento ^1 poder boy, en nom* 
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bre de la iTniversidad de Pennsylvania, y acompafiado por el Embajadorde 
los Estados Unidos, entregar & V.E. el diploma que atestigua el honor con 
qile se le ha distinguido y la insignia que constituye el distintivo del grado 
conferido. 

El diploma es un simple papel que el tiempo destruirà y bara que basta 
su polve desaparezca. 

La insignia es una marca que jamàs necesitarà Y. E. para que los bom- 
bres lo reconozcan corno uno de los Grandes de la tierra; sin embargo, tanto 
el diploma comò la capa, tienen valor verdadero. 

Este papel, por material y perecedero que sea, consagra becbos que jam&s 
se borraràn, porque son becbos veridicos y ponque la verdad nunca se apaga. 

Las palabras aqui inscritas, son palabras que vuestros semejantes ban es- 
cogido para expresar el alto aprecio en que guardan à Y. E , pero comò el 
papel desaparecerà, asi también las palabras pasaràn al olvido, porque tanto 
el uno comò las otras, son tan sólo los medios que empleamos para manifes- 
tar los pensamientos que nos animan. 

Esos pensamientos si duraràn, porque no dependen de palabras, ni de piu- 
ma y letra, sino de becbos beroicos y de una vida consagrada al bien de la 
patria y al progreso de la bumanidad. 

Està capa, distintivo del grado, Y. E. la podrÀ guardar comò etra prueba 
visible del bonor conferido, pero jam&s necesitarà Y. E. mostrarlo comò tal 
prueba & quien ba oido vuestro nombre. Ese nombre suona por el mundoen- 
tero civilizado y sonarà por los siglos venideros, cuando los que boy lo cono- 
cemos y bonramos, bayamos pasado corno las sombras de la nocbe. 

jOb, quizà la bistoria se repetirÀ en esos siglos de que bablo! Quizà los 
nombres de los gobernantes mas ilustres de està època vengaa 4 borrarse de 
la memoria y lleguen à ser los secretos de una nueva civilización antigua. 

Aùn asi, cada siglo edifica sobre los siglos que ban ido delante. Las obras 
de una civilización vienen à formar los cimientos sobre )os cuales etra civi- 
lización levanta sus templos y sus palacios; y el bombre que con su vida y 
sus talentos baya contribuido à poner las primeras piedras, tiene parte basta 
en la torre que m&s eleve su fronte al cielo. 

No importa quién puso esos cimientos, con tal que el edificio quede con- 
cluido y que la bumanidad disfrute de sus beneficios. No importa que baya 
side un Washington, un Lincoln, un Hidalgo, un Ju&rez, un Porfirio Diaz. 

La XJniversidad de Pennsylvania me ba mandado poner en manos de Y. E. 
este diploma y està capa, y el Presidente de esa institución me ba encargado 
expresar à Y. E. cuàn grande es la estimación que el pueblo Norte-america- 
no le guarda. 

Las palabras ya pronunciadas por el distinguido Embajador de los Està- 
dos Unidos me relevan de este cargo, pero no me privan de expresar mi 
completo y cordial acuerdo con lo que ba dicbo. Una palabra desco anadir, 
una palabra personal. 

Para mi es un singular piacer cumplir con este encargo, no sólo porque en 
si misma la misión es suficiente para conferir bonor & cualquier norte-^ame- 
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ricano que la recibiese, sino porque en mis venas corre sangre mexicana, y 
porque, al cumplir con mi encargo, me dirijo al Bepresentante de mi tierra 
natal. 

Soy norte-americano y, orgulloso de ser ciudadano de una nación tan gran- 
de y tan noble, pero soy también mexicano, y para la patria de mi nacimien- 
to tengo un amor que jamàs morirà. Este dia, pues, quedarà para siempre 
grabado en mi corazón. 



EL QENEBADOR DE MEXICO MODERNO. 



^^ TTAY una significación, tras la comùn comprensión, en el hecho de que 

J-JL el General Porfirio Diaz, Presidente de Mexico, concluye su cuarto 
periodo en el ano actual y ha vuelto a ser designado comò candidato, en un 
plebiscito, para un quinto periodo. Por casi un cuarto de siglo ha sido el go- 
bernante de un pueblo inquieto y turbulento, y en ese tiempo ha visto à la 
Bepùblica cambiar bajo su mano maestra de una condición de anarquia y 
tbandidaje à la que se considera comò la nación mas unificada y compacta del 
nuevo mundo. 

El progreso de Mexico es tan maravilloso corno verdadero. Bajo la direc- 
ción del General no ha adquirido sólo un Grobierno que es realmente un mo- 
dolo politico para otras naciones; sino, lo que es mucho mejor, su pueblo ha 
aprendido à ser gobernado. La importancia de este ùltimo hecho puede ser 
apreciada por los que han visitado los paises de la America latina ó los han 
estudiado. 

Hace veinte anos, Mexico era visto comò una tierra de revolucionarios. 
Los extranjeros que entraban en el pais iban armadoscomo lo van ahoralos 
exploradores al Africa. El crimen existia con frecuenci.i asombrosa, la Bepit- 
blica sólo de nombre y aun los empleados defraudaban casi impunemente. 
Habia pocos ferrocarriles y fàbricas y sólo una ó dos empresas comercìales 
de alguna magnitud; ùnicamente las minas, trabajadas imperfectamente y 
por los métodos primitivos, formaban la indudable riqueza del pais. 

Estas eran las condìciones, cuando un joven oficial del ejército, nacido de 
padres humildes en un pequeno pueblo de las montanas del Sur de Mexico, 
tomo las riendas del gobierno. Desde aquel instante, el m&s dichoso de la 
historia del pais, la nación ha crocido robusta y viril. El bandidaje ha sido 
exterminado, las faltas de los empleados severamente castigadas y constitui* 
da la prosperidad comercial en un hecho seguro. Hay ahora en Mexico cua- 
renta diferentes ferrocarriles con cerca de ochenta mil millas de via y con to- 
do lo que esto implica. El pais es una red delineas telegràficas y telefónicas; 
hay buenas escuelas en todas las ciudades y pueblos; los edificios pùblicos son 
costosos; los hospitales y asilos son modelos en su clase; en una palabra, Me- 
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lieo tiene escuela libre, tribuna libre y prensa libre, pruebas de un gobierno 
estable. 

En la mayor parte de las poblaciones, todo lo necesario para la «alud, ri- 
queza y prosperidad, corno obras modernas de aguas, modernos drenajes, 
moderno alumbrado, modernas prisiones, mercados, escuelas normales, pue- 
den encontrarse. Las fàbricas se est&n multiplicando, el comercio està ere* 
ciendo ayudado por nuevos y costosos puertos y por ferrocarriles subvencio- 
nados; y la agricultura, por mucho tiempo descuidada, se està desarrollando 
ahora bajo los métodos modernos. 

De un pais que producia escasamente lo indispensable para las necesida- 
des de su prò pio pueblo, Mexico ha progresado basta el punto de que el ba- 
lance de su comercio està ahora en su favor. Sus exportaciones estàn aumen- 
tando en la proporción de diez millones al ano, y sus importa^iones en cuatro 
miliones. En la lista de las naciones, Mexico no es, en ningùn sentido la ùl- 
tima. 

jY un hombre ha hecho todo esto! Ese hombre, Porfirio Diaz, que ahora 
vive el septuagésimo ano de su edad, en paz y honor, nació en Oaxaca el 15 
de Septiembre de 1830. 

Al comenzar sus estudios de leyes fué cuando realmente Porfirio Diaz en- 
trò en la carrera destinada à ser una de las mas romànticas y pintorescas de 
la historia; una carrera de aventuras, de adversidades y de triunfos casi fue- 
ra de toda suposición. Desde joven desplegó su pasión por la guerra. Caza- 
ba, excursionaba sin temer, amaba la vida libre y era distinguido corno jefe 
entro sus condiscipulos. Aùn forma una de las tradiciones locales de Oaxaca, 
una historia relativa à esa hegemonia que Porfirio Diaz tenia à la edad de 
14 anos sobre sus condiscipulos; y que un renido combate entro los alumnos 
de dos escuelas ha dejado en la memoria de aquella sociedad. Aquello fué el 
presagio de los positivos triunfos militares de Puebla y Mexico. 

Cuando estudiaba leyes conoció à Juàrez que era à la sazón gobernador de 
Oaxaca, el mismo Juàrez que mas tarde fué elevado à la Presidencia de la 
Repùblica por sus propios esfuerzos! La carrera de estos dos hombres fué 
seguir el mismo curso à través del mas romàntico y turbulento periodo de la 
historia de Mexico. 

La invasión del pais por el ejército americano à las órdenes del General 
Winfield Scott, hizo aparecer à Diaz en el campo de la guerra, organizando 
una compania de jóvenes no mayores que él, y se esforzó extremadamente en 
luchar centra el ejército invasor, pero sufriendo una amarga decepción su 
com pania fué convertida en guardia nacional. Sin embargo, su breve carrera 
militar confirmaron en él sus inclinaciones guerreras que mas tarde lo habian 
de llevar à gloriosos triunfos en el campo de batalla. 

En realidad, su primer ensayo de guerra lo hizo en la època del Presiden- 
te Herrera, participando en el pronunciamiento centra el General Santa- 
Anna. En esa revoluoión mandaba un cuerpo de infanteria y peleó con tal 
bravura que se atrajo toda la atención del pais. La elevación à la Presiden- 
eia de la Repùblica de su antiguo amigo Juàrez, produjo una serie de revo- 
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luciones, y Diaz, siendo ya capitan del ejército, obtuvo renombre por sus ser- 
vìcios en apoyo del Gobierno esCablecido; y esto hizo que se le norabrara Jefe 
politico de Tehuantepec, empieo importante para un joven corno él. Sobre esto 
un escritor de Mexico dice de Porfirio Diaz lo siguiente: "En ese remoto rin- 
cón abandonado del Gobierno, que à su vez era combatido por los conservado- 
res, Porfirio Diaz no sólo se raantuvo por si mismo durante dos afios en aquel 
lugar, sino que inició la mas diligente administración, ordenando perfecta- 
mente todos los negocios pùblìcos de su Distrito y procurando educar al pue- 
blo con un buon gobierno. Durante esa lucha dio àconocer el ingenio de sus 
tàcticas peculiares: las marchas de noche y los asaltos en la madrugada. En 
toda su carrera militar sucedió con frecuencia que nadie se levantaba sufi- 
cientemente temprano." 

En tal època, Porfirio Diaz cumplia los 27 aiios de edad, poseyendo una 
salud perfecta, con desarroUo atlètico extraordinario, inteligencia perspicaz y 
valor innegable. Él preveia en medio de sus inclinaciones militares y nobles 
ambiciones, que su amado pais ocuparia el puesto que le correspondia, es de- 
cir: corno una nación en medio de las demÀs naciones. 

De aqui en addante la historia de este hombre.ra ara vii toso es una crònica 
de continuas aventuras. Las emergencias de la guerra hicieron cambiar en 
asiento del Gobierno general a Veracruz, y Porfirio Diaz defendiendo à Oa- 
xaca, su Estado natal, de un ataque de los revolucionarios fuè gravemente 
herido. Casi desfalleciendo por la pèrdida de la sangre fuè cargado en hom- 
bros por sus soldados y continuò la dirección.'de la lucha basta obtener un 
éxito completo. 

Un asiento en la Càmara de Dìputados fuè la recompensa de ese triunfo; 
y un dia estando en sesión llegó la noticia de que el General Màrquez, un 
mexicano de negros antecedentes, amenazaba la ciudad, y Diaz, coronel en- 
tonces, in mediatamente y por su propia voluntad, se hizo cargo de la defen- 
sa, por cuyo hecho fuè ascendido à General yse le encargó la destrucción del 
ejército conservador. Durante dos meses peleó con denuedo en las montanas 
de Mexico y atacó vigorosamente la ciudad que habia sido ocupada por los 
enemigos comò su cuartel general; pero habiendo sido abrumado por el nù- 
mero de las fuerzas conservadoras, hubo de retirarse y debió su propia sal- 
vación à su astucia y à su destreza comò ginete. 

Despuès de un intervalo de inacción, el General Diaz volvió al servicio de 
las armas. 

Por ciertos disturbios sociales, el Presidente Juàrez se puso en pugna con 
tres potencias. extranjeras, Inglaterra, Francia y Espana, que se coligaron 
para reclamar la deuda que respectivamente tenian contra Mexico. 

En 1862, al comenzar la invasión de Mexico, Diaz corrió à atacar al ene- 
migo, mientras Juàrez levantaba un ejército en el interior. Las hazanas del 
joven oficial desde el desembarco de las tropas francesas, basta et triunfo que 
5 anos despuès obtendria sitiando la capital de Mexico con sus fuerzas victo- 
riosas, pueden leerse comò los romances de Victor Hugo y Dumas. 

Al principio de la campana, Diaz sostuvo un combate à campo raso nive- 
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landò sua biaofios soldados à los aguerridos europeos de Laurencez, y no sólo 
resistió a pie firme sua ataques, sinoque les convirtió su asalto en una deses- 
perada derrota. 

Mas tarde, cuando Puebla fué tomada por el Greneral Forey, Diaz rehusó 
coinprometerse à no seguir combatiendo corno hicieron otros oficiales, y se 
fugò de su prisión, y protegió la retirada del Gobierno general de Mexico à 
San Luis Potosi, organizando en seguida un cuerpo de ejército poniéndose 
à la cabeza de él. 

Sitiado Querelare, Porfirio Diaz avanzò sobre Oaxaca, que al fin ocupò, 
battendo continuamente las fuerzas francesas, que entonces auxiliaban & Me- 
xico. 

Maxìmìliano, sus generales y sua consejeros, se esforzaban en calmar los 
ànimos de los mexicanos ò en reducirlos à la paz por la fuerza. La llamada 
monarquia de Mexico fué restablecida y Forey, dueno entonces de la situa- 
ciòn convocò una asamblea para que decretara el imperio y ofreciera la coro- 
na & Maximìliano. 

Mieutras eso Gobierno se desarrollaba, Diaz, el infatigable soldado, el pa- 
triota, molestaba frecuentemente à las tropas francesas, ya evitando batallas 
campales à que las provocaba, ora sosteniendo una guerrilla en constante 
amenaza, bien esforzàndose por arrojar à los invasores. 

Intervinieron los Estados Unidos, y entonces las tropas francesas evacua- 
ron el pais, y la ejecución de Maximiliano fué el ùltimo y el m&s triste capi- 
tulo de la guerra. Ju&rez, el conspicuo Presidente, regresò & la capital, y 
Diaz terminado su trabajo se retirò à la vida privada. 

Pareceria que la suerte no proporcionaria ya mas pruebas ni aventuras à 
quien comò Diaz habia sufì*ido tanto. Sin embargo, su experiencia adquirida 
era grande y ciertamente su carrera apenits habia empezado. . 

En 1871 se pronunciò centra Juàrez por la Presidencia de la Repùblica, 
pero & consecuencìa de la politica de òste fué reelecto y Diaz rehusò aceptar la 
reelecciòn. Muerto Juàrez en 1872, Diaz se puso à la cabeza de la nuova re- 
voluciòn, pero depuso las armas al tomar posesiòn de la Presidencia corno 
interino, el Jefe de la Suprema Corte de Justicia. Entonces Diaz se retirò 
ocultamente à los Estados Unidos y poco después resolviò regresar à su pais 
y luchar de nuovo por la Presidencia. Llegò & Veracruz después de una se- 
rie de desgracias, atravesò basta el interior del pais, organizò un ejército y al 
fin hizo abandonar la Presidencia à Lordo. Después de pacificar los Estados 
del centro y Occidente de la Repùblica, la naciòn entera se sometiò al triun- 
fo del ejército regenerador de que era Jefe supremo el General Diaz. 

En Abril de 1877 fué electo Presidente Constitucional de la Repùblica. 
De esa bora data el comienzo de Mexico comò una naciòn pròspera y mo- 
derna. 

La paz siguiò & medio siglo de ruina y de caos y el progreso siguiò à la 
paz. Los cimientos del espiritu nacional comenzaron à unir las desunidas 
facciones, y el pais comprendiò, por primera vez en su existencia, que la 
guerra civil y las contiendas internas bacon la pobreza nacional y la desgra* 
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eia. Asumido el mando, el G-eneral Diaz dirigió sa maravilloso talento & 
guiar y organizar el pais por otro camino. El habia peleado por su pals en 
los campos de batalla; ahora iba à pelear por él en los campos del comercio 
y la reforma. Lo que ha hecho en los 20 afios de su gobierno se ha diche ya. 
Cuàn bien ha guiado el pais, qué maravillas ha realizado, està escrito en el 
Mexico de hoy. 

A los 70 afios de edad Porfirio Diaz es todaviaun joven. Su vidade aven- 
turas y peligros y combates no ha reducido el vigor- de su inteligencia ó de 
su cuerpo. Su paso es agii, su mirada clara, y si la nieve de los afios ha pla- 
teado su cabeza es sólo para darle el aspecto de la dignidad." 

En su vida privada, el Presidente Diaz puede servir de modelo. Se levan- 
ta al despuntar ci dia — muy temprano para los climas tropicales — ^y después 
de un ligero bafio de agua fria, monta à caballo durante una hora, después 
de lo cual se dedica à sus asuntos oficiales basta el medio dia, procurando 
despachar todo, con lo cual se le da cuenta poco antes de la comida. 

Simpatiza con los extranjeros activos, inteligentes y emprendedores, y le 
agradaria que todos se naturalizasen comò ciudadanoi^ mexicanos, 4 fin de 
utilizar sus servicios en las oficinas pùblicas. Todos los esfuerzos de este graft 
hombre de Estado, se dirigen à enaltecer al Mexico moderno aprovechando 
los mejores elementos ya sean propios ó extranos. 

Su vida intima es un ideal de felicidad. En su juventudsecasócon la hija 
de un hacendado mexicano, del cual matrimonio hubo tres hijos. Después de 
la muerte de ella, vivió viudo durante algunos afios, y en 1882 contrajo se- 
gundas nupcias con su actual esposa, Carmen, la hija de su mas rude enemi- 
go politico, el Sr. Lic. Manuel Remerò Rublo, que fué su Ministro de GK)ber- 
nación. Està union conciliò los ànimos de los partidosantagonistas basta en- 
tonces, mejor que lo hubieran hecho una docena de revoluciones. 

Dofia Carmelita, comò es universalmente llamada, es querida de todas 
las clases sociales. Hermosa, llena de gracia y de una educación elevada, ha 
contrìbuido maravillosamente à que su inteligente esposo cumpla con sus de- 
beres sociales y politicos. 

Todos los hijos del Presidente se han casado ya. La hija mayor Amadaes 
la esposa del Sr. D. Ignacio de la Torre, uno de los hombres mas prominen- 
tes de Mexico. El capitan de Ingenieros Porfirio Diaz, ùnico, ha obtenido 
una educación militar en el Colegio Militar y es ahora oficial del ejército. La 
Srita. Luz, corno se le llamaba antìguamente, està casadacon un sobrinodel 
General Rincón Gallardo, embajador mexicano en Rusia. 

La historia sefialarà su carrera comò digna de estudio, respeto y emula- 
ción comò la de un gobernante que les ha dado à sus compatriotas un gobier- 
no realmente maravilloso én su triunfo sobre circunstancias adversas. Este 
*'nifio huérfano de Oaxaca," corno se le ha llamado, debe ser clasificado al 
lado de esos otros luchadores por la unidad nacional y la libertad, Bismark, 
Garibaldi y Kosciusko, Jeflferson, Lincoln y Grant. Puede haber mayor ala- 

banza? 

Henry Harbison Leivis. 

<*The Junior Munsey/' New York. Abril de 1900. 
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la' ED AD DEL GENERAL DIAZ. 



^^ T7L aserto del Presidente Diaz de que él sentia que estaba siendo muy 

-L^ viejo para sobrellevar el trabajo ad ministratilo de una nación joveny 
progresista, sugiere el pensamiento de que el primer Magistrado incurre en 
el error de medir la edad por los aiios. Hay hombres de 85 anos discurrien- 
do por esas calles, que son mas viejos que el Presidente Diaz. Centenares de 
hombres de negocios, abogados, banqueros, de cincuenta aiios estarian con- 
tentos de tener la robusta salud y el poder fisico de Porfirio Diaz. 

En Inglaterra, Lord Salisbury, nacido por 1830, es considerado por todos 
en piena posesión de su poder intelectual y capaz de sobrellevar los dificiles 
negocios del Imperio Britànico. Bismark y Gladstone se mantuvieron en la 
plenitud de su vigor intelectual basta después de los ochenta anos. En Roma 
se ve un estadista pontificio, un octogenario de tranquila y clara inteligencia, 
gobernando un vasto reino intelectual coextensivo en el mundo. Leon XIII 
habrà pasado à la clase de nonagenario y es probable que en Marzo de 1901 
estarà con un poder montai tan vigoroso comò boy. 

El emperador de Austria y rey de Hungria, Francisco José, es contempo- 
ràneo del Presidente Diaz y Lord Salisbury y es notoria su intelectualidad 
y mantiene unìdas las incongruentes nacionalidades bajo su mando. 

Hay una fase del caràcter del General Diaz que impresiona y es sumamen- 
te juvenil: su decidido interés en el progreso de la ciencia y su poder de asi- 
milación para las ideas nuevas. La vejez no ha posado aùn en él su mano 
paralizadora ni en su cuerpo que es fuerte, ni en su inteligencia que tiene la 
elasticìdad de la juventud. El Presidente cuenta sus anos por el mètodo 
usuai; otros hombres viendo su clara inteligencia y su poderosa constitución, 
no aceptan la estimación que él mismo hace de su edad." 

De "The Mexican Herald."— Mayo de 1900. 



EL SK GENERAL D. PORniHO DL^. 



*^ TTN honor del cual no puede tener orgullo ningùn jefe de gobierno re- 
^ presentativo en el mundo, se le acaba de conceder al Presidente Diaz 
de Mexico. En un plebiscito de los votantes de este pais, una unànime y 
pràctica solicitud se le ha hecho para que acepte la presidencia por otro pe- 
riodo. 

El presidente del Comité que le notificò al General Diaz su nuova desig- 
nación, le dijo que sus mèrito» corno Presidente de Méj^ico lo colooaban en 



66 

el rango de los Bismarck y los Cavour. La comparación no exagera la im- 
portancia del trabajo que el General Diaz ha realizado. C*no Cavour, eclió 
los cìmientos sobre los cuales su pais se prepara à tornar un lugar entro las 
mas importantes naciones del mundo. Como Bismarck, ha construido sobre 
los cìmientos. 

La expansión que Mexico, dice, ha adquirido durante la presidencia del 
General Diaz, puede demostrarse de una manera elocuente por el crecimien- 
to de su comercio extranjero en los iiltìmos afios. 

En el ano fiscal de 1893 à 1894, las importaciones de Mexico fueron de 
30.000,000 y las exportaciones de 48.000,000. En el ano fiscal de 1898 à 1899 
las importaciones aumentaron a 50.000,000 y las exportaciones à 69.000,000. 

Este es un aumento que sobrepasa en proporción al que haya hecho cual- 
quiera nación comò Mexico, en igual tiempo. 

Pero esto es sólo una de las ventajas que ha alcanzado Mexico bajo el go- 
bierno del sabio y bizarro Presidente que està para ser reelecto en el próxi- 
mo periodo. Durante la cuarta [^arte del siglo que él ha estado & la cabeza 
del Gobierno, Mexico ha ocupado un lugar entro las grandes naciones del 
mundo." 

"St. Louis Globe Democrat."— Mayo de 1900. 



EL PASADO Y EL PRESENTE DE MEXICO. 



EL SB. GENERAL PORFIRIO DIAZ FACTOR DETERMINANTE DE LA GRANDEZA 

ACTUAL DE LA REPÙBLICA. 

EL NUEVO PERIODO PRESID ENOI AL. 
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TTACE cuatro lustros que la Repùblica de Mexico, ha despertado un 
-^-■- vivisimo interés en todas las clases sociales y atraido sobre si la aten- 
ción de los hombres de negocios, capitalistas, banqueros é industriales, que 
buscan con ahinco un lugar seguro y productivo para sus empresas. 

Ninguno ha ofrecido basta ahora mayor espectativa para la ìnsaciable sed 
de riqueza del hombre emprendeUor, comò la Repùblica à que nos referimos, 
y he aqui por qué con una frecuencia asombrosa, la prensa de ambos hemìs- 
ferìos, publica en sus columnas articulos detallados de los grandes progresos 
implantados en ese pais, y crónicas mas ó menos completas del estado de 
prosperidad y de grandeza por que hoy atraviesa el pueblo que hace veinti- 
cinco anos, apenas daba senales de vida, si se exceptùan aquellos episodios 
que la hacian entrar en luchas fratricidas, que estremecian con su séquito de 
desgracias é infortunios al universo entero. 
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Esa mìsma prensa, en no escasas veces, da preferente cabida à produccio* 
nes de colaboración emanadas de p]umas eruditas, de notables escritores y 
severos criticos de Chile, Argentina, Perù,. Colombi a y de ]as que no ha 
mucho fueron teda via valiosas posesiones espanolas, en los que se hacen jui- 
cios criticos acertados del Gobierno de Mexico, lamentàndose, corno ha suce- 
dido con el de "La Prensa" de Sucre, Bolivia, de que sus producciones, por 
falta de datos, no sean tan completas corno desearse seria, para no incurrir 
en errores ó parecer mezquinas en sus apreciaciones. 

Està lanieri tación ha sido consignada en un juicio critico que su autor ha- 
ce del Sr. General Diaz, Presidente de Mexico, al ocu|)ar8e del Sr. Liman- 
tour, Secffetario de Hacienda, con motivo de la brillante operaciónfinanciera, 
que llevó à cabo bajo tales auspicios, que patentizan la elevada altura à que 
ha llegado el crédito de aquella nación. 

A las grandes distancias, à las vias de comunicación poco frecuentes y & , 
un canje periodistico de escaso nùmero, atribuimos la falta de datos de que 
se queja el autor del juicio critico en referencia. 

Nosotros, que observamos muy de cerca la evolución iiicesante que se ope- 
ra en Mexico, que À diario recibimos gran parte de las publicaciones de aque- 
lla Repùbiica, vamos ahora & consagrar unas cuantas lineas en apreciaciones 
respectodel eminente hombre de Estado, que rige los desti iios de aquel flore- 
ciente pais; sin que por esto presumamos de eruditos, ni de estar empapados 
en los intimos detalles de la complicada labor administrativa de aquel Go- 
bierno, que tanto ha Uamado y preocupa la atención de nacionales y extran- 
jeros. 

Bien sabido es, que el movimiento regenerador iniciado en Enero de 1876, 
con la Jornada que alcanzó en Tecoac el 16 de Noviembre del mismo ano, 
determinò la violenta salida del Sr. Lordo *de Tejada de la capital de la Re- 
pùblica y la ocupación de està por el ejército vencedor al mando de su Cau- 
dillo el Sr. General Diaz. Acéfalo el Poder Ejecutivo de la nación, asumió 
en la an tigna Intendencia de Guanajuato la elevada investidura de Jefe Su- 
premo de la Repùbiica, el Sr. Lic. José Maria Iglesias & la sazón Presidente 
de la Suprema Corte de Justicia, à quien la Carta Fundamental, Uamaba en 
esa època, à sustituir en sus faltas temporales ó absolutas al encargado del 
Poder Ejecutivo. 

Asi, pues, el triunfo obtenido en Tecoac en una porción del territorio del 
pais entraba, en presencia del partido de lalegalidad, en nuevas dificultades, 
tanto mÀs dificiles de vencer, cuanto que otra porción bien considerable de la 
nación sosteuia por medio de las armas, al Sr. Lordo de Tejada, comò Pre- 
sidente constìtucional à partir del P de Diciembre del ano citado, por haber 
obtenido en los comicios electorales la mayoria de sufragios. 

De aqui la necesidad de que el ejército regenerador abriera campana sobre 
el interior de la Repùbiica y Estados del Occidente, quedando en la capital, 
comò depositario del Poder Ejecutivo el Sr. General Juan N. Méndez. 

Mas por fortuna para la nación, la nuova faz que ofrecian los asuntos pù- 
blicoSy el conflicto constitucional emanado del partido de la legalidad y las 
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dificultades que al princìpio se suponian invencibles, fueron hàbilmente ^att- 
jadas por el Sr. General Diaz en las conferencias de la Capilla à inmediacio- 
nes de Querétaro, y pudo ocupar con el ejército de su mando la ciudad de 
Guadalajara, conocida por ''La Perla de Occidente," sinnecesidadde efusión 
de sangre, corno no sucedió con su in mediata antecesora, que duro diez me- 
ses, tuvo renidos combatea corno los de Epatlàn y el Jazmin, cegó preciosas 
existencias y vió triunfante su bandera en Tecoac. 

El Sr. Iglesias, & seraejanza de Lerdo. también abandonó el territorio na- 
cional, y el triunfo del ejército regenerador fué entonces reconocido y proda- 
mado en toda la Repùblica. Bestablecido el orden constitucional se convocò 
al pueblo mexicano à elecciones para presidente de la nación, y el sufragio 
pùblico invistió para tan elevado cargo al Sr. General Diaz, quien ocupó la 
siila presidencial el 5 de Mayo de 1877. 

De todos los labios brotaban en aquella època estasó parecidas preguntas: 
^Terminarà el General Diaz su periodo? ^TJna nuova revolución emanada de 
esos frecuentes sacudimientos politicos, lo harà descender del poder, corno 
han descendido sus antecesores, desde la consumación de la Independencia? 

;Y cual seria la sorpresa del pueblo mexicano y el asombro de la nación, 
cuando el 1^ de Diciembre de 1880, se vió, por primera vez en los anales de 
su heróioa historia, que la transmisión del mandato constitu<)ional se bacia sin 
estrépito, sin efusión de sangre, bajo el amparo del Código Fundamental y 
en acatamiento de la voluntad popular. 

Este ha sido, sin duda alguna, el hecho elocuentisimo que ha servido de 
base de granito al pedestal de la grandeza del General Diaz y al de la pros* 
peridad de la nación Mexicana. Fué, por decido asi, la despedida, el adiós 
ùltimo y placentero que se dirigia à las constantes revueltas intestinas y el 
simpàtico saludo à una nuova època que permitia franco y anchuroso paso & 
la era floreciente de paz, prosperidad y progresò, que ha durado un cuarto 
de siglo, y en cuyo periodo de tiempo se han operado en Mexico portentosos 
prodigios, sólo com parados à los que efeatuara un bada con su mara villa ge- 
neradora de milagros. Débese tanto portento al esfuerzo del Principe de la 
Paz comò en una correspondencia dirìgida al Ministro de Justicia el ano de 
1895, lo designa con verdadero aderto uno de sus mÀs entusiastas admira- 
dores. 

El eminente estadista que boy ocupalos destinos de Mexico, entro las gran- 
des cualidades con que la naturaleza lo dotò, cuenta con la rara, inmensa y 
poco comùn, de saberse rodear de hombres adecuados, entusiastas por el 
bienestar de su patria y que se consagran con decidido empeiio & colaborar gus- 
tosos en la grandiosa obra de la regeneración de la Repùblica, à cuyo servi- 
ciò el Sr. General Diaz ha puesto todas sus energias. 

Entro esos colaboradores figura el Sr. Limantour, hombre que friza en los 
cincuenta anos, abogado ilustrado, de claro talento y de reconocido saber, 
muy especialmente en asuntos financieros, y un profundo conocedor de la 
Economia Politica, en cuya materia es una verdaderaespecialidad. Hjzosus 
primeros estudios en la Escuela Nacional Preparatoria y los profesionales en 
la de Jurisprudencia Metropolitana. 
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Decir quo el Sr. Limantour perfceneció à los alumnos faadadores de la Pre^ 
paratorìa, es decir que forma parte de esa pléyade luminosa educada por el 
sabio y filòsofo Gabino Barreda, en las doctrinas de Heber Spencer, John 
Stuart Mille, Bain y Augusto Comte, que estàn llamadas à desempeflar un 
papel valiosisimo en los destinos de la conciencia humana, emancip&ndola de 
anejas y rancia» preocupaciones. 

Muchas y acertadas han side las disposiciones que en el ramo que le està 
confiado ha dictado el Sr. Limantour. Entro éstas recordamos la supresión 
de las alcabalas de funestos recuerdos para el pais, las que se refieren al im- 
puesto del timbro que boy produce cuantìosas sumas al tesoro, las que per- 
mitieron à los servidore» de la nación volver al goce de sus emolumentos in- 
tegros; pero ninguna tiene la alta significación politica y econòmica, que la 
relativa à la conversiòn de la Deuda Nacional del 5 por ciento. Ile vada à ca- 
bo por él con tanta habilidad en su reciente viaje & Europa, y cuya operaciòn, 
por las trascedentales consecuencia que ha acarreado en beneficio del crédito 
de Mexico, le ha permitido consolidar su gran reputaciòn corno financiero. 

Con oste motivo algunos escritores y criticos, entro otros el autor del ar- 
ticulo de La Prensa à que nos referimos, cementando el floreciente estado por- 
que atraviesa el tesoro pùblico de Mexico, se inclinan à creer que aquel es 
obca esclusiva del actual Secretano de Hacienda. Somos nosotros los prime- j 
ros en rendir al Sr. Limantour los homenajes & que es acreedor por su ta- 
lento; pero à fuor de escritores pùblicos é imparciales, vamos à emitir ligero 
juicio sobre el particular en respeto & los fueros de la verdad y de la bis- 
toria. 

Si convenimos con el filòsofo, que lo mismo en el orden fisico que en el 
moral, nada se crea, ni nada se improvisa sin elementos preexistentes; si he- 
mos de admitir comò una verdad incontrovertible, que una època tiene por - 
sagrada misiòn recoger y hacer fructificar la simiente que & su fecundante 
acción confiaran las que le antecedieron; y por ùltimo, si hemos de aceptar 
comò un oorolario, que el hombre inteligente acoge con beneplàcito y desa- 
rrolla, mejoràndolos, los principios que otros hombres implantaron, para no 
interrumpir ò retardar la corriente incesante del progreso, encontraremos que 
el estado floreciente del tesoro de Mexico, que esa brillante labor hacendaria \ 
que tanto nos cautiva, es la consecuencia necesaria y lògica de otras hàbil- 
mente manejadas, que toman su orìgen en anos anteriores. ^ 

En efecto, al ocupar el Sr. Xxeneral Diaz el solio del poder, encontrò & la 
Repùbiica en el mÀs completo desequilibrio, en bancarrota el tesoro, en el 
aniquilamiento mas espantoso los negocìos pùblicos; y del caos hizo surgib 
£L ORDEN. Para conseguirlo, le fué preciso emprender un penoso trabajo, el 
trabajo de reconstrucciòn y organizaciòn, acaso el m&s dificil de los que ha 
tenido que llevar & cabo en su laboriosa administraciòn. 

Sòlidamente fundados los cimientos del nuovo edificio, en el ramo de Ha- 
cienda, ha contado con la colaboraciòn de varios Ministro», entro los que se 
cuentan al Sr. Lic. Matfa» Bomero, ventaj osamente conocido, hombre estu- 
dioso, ÌL&bil financiero, de reconocìdo prestigio, prof undo conocedor de la bis- 
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tona de la Hacienda Fùblica de Mexico y que procediendo con un orden y 
mètodo rigurosos en los diversos periodos que desempenó la cartera de Ha- 
cienda, arregló maravillosamente este ramo é impiantò los primeros princi- 
pios en que descansa la prosperidad del crédito de la Repùblica; y al Sr. Lic. 
Manuel Dublàn, & quien todos reconocen ahora la pericia y acierto con que 
manejó ese importante ramo y el tino con que conjuró alguna vez el peligro 
y la crisis financiera que estuvo à punto de minar en su base todo el edificio 
gubern amen tal. 

Por lo expuesto se comprenderà, sin dificultad alguna, que no existiendo 
en la època presente nada que organizar, nada que reconstruir, sino que todo 
està ya hecho con el trabajo de veintitrès anos no interrumpidos de una paz 
envidiable, cuyos sazonados frutos saborean gustosos el pueblo y la nación, 
poco ó ningùn esfuerzo se necesita en el orden econòmico ò en cualquier otro 
ramo, para impiantar las medidas que exigen las necesidades modernas, en 
un medio perfectamente preparado para recibirlas, à semejanza de lo que su- 
cede en la agricultura, que mientras mejor abonada està la tierra que recibe 
el grano, mas abundante es la cosecha que se levanta. 

A estas consideraciones, nos permitimos agregar una que por su notoria 
importancia se recomienda por si sola. Està nuova consideraciòn consiste en 
que dada la forma de G-obìerno de Mexico, los asuntos que revisten un vivi- 
simo interés pùblico, se discuten en el seno del Grabinete, en consejo de Mi- 
nistros que preside el Jefe de la Naciòn, quien despuès de oir la opinion de 
sus consejeros de Estado, estudia y resuelve los negocios que afectan intima- 
mente à la Repùblica. 

Si decimos osto, es debido à que nadie ignora que hace veintitrès afios, lo 
mismo que al presente, el Sr. General Diaz se ha consagrado al incesante es- 
tudio de los problemas econòmicos de Mexico, à la investigaciòn de las nece- 
sidades de toda la colectividad y à la implantaciòn de los medios adecuados 
para el desarroUo de las fuentes naturales de la riqueza pùblica de aquel pri- 
vilegiado suolo, en donde un Presidente probo y honrado, regido por Ubèrri- 
ma Constituciòn, permite amplia y franca cabida à la iniciativa privada que 
tan abundantes medios de riqueza allega dia à dia à la Repùblica. 

Para convencerse de està verdad, no se necedita gran esfuerzo; basta sólo 
dirigir una mirada retrospectiva para encontrar las causas determinantes del 
estado bònancible de la Hacienda Pùblica de la naciòn vecina. Esas causas, 
no son otras que las reconocidas dotes administ!rativas que posee el Sr. Ge- 
neral Diaz, su notoria moralidad comò hombre privado y comò funcionario 
pùblico, el acierto y mesura con que otorga concesiones y franquicias à em- 
presas particulares, el empeno decidido con que mira el desarrollo de las in- 
dustrias y el fomento de las artes, la protecciòn que de èl recibe la mineria, 
que ha multi plicado considerablemente la propiedad, para sorprender los se- 
cretos que en su seno encierra la madre tierra y arrancarle sus cuantiosos te- 
soros, la honradez proclamada en todos los tonos posibles y la exactitud con 
que cubre sus compromisos, por lo que con justicia es ya conocido por el 
Gatòn de los tiempos modernos. Al Sr. Limantour, càbale por lo tairto, ser 
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el ùltimo, inteligente, laborioso y eficaz colaborador de tan eminente esta- 
dista. 

Asi, pue£(| la obra es suya, exclusivamente suya; sin la admiración que na- 
cionales y extranjeros profesan por el Sr. General Diaz, el Departamento de 
Hacienda no habrà llegado al pinàculo de su prosperidad actual, presagio fé- 
liz de su grandeza futura. 

La mejor comprobación de este aserto, nos la ofrecen las administraciones 
de Juàrez y Lordo, Presidentes que vieron siempre con tristeza el lamenta- 
ble estado de las rentas pùblicas, la bancarrota del Tesoro Federai, aunque 
legaran al pais grandes ejemplos de virtud y patriotismo. 

Que el prestìgio de que disfruta boy la Repùblica de Mexico lo toma en el 
del depositario del Poder Ejecutivo, es cuestión que nadie se atreveria à du- 
dar, y comò confìrmación de lo que acabamos de asentar, bàstenos traer à co- 
lación aqui, el entusiasmo febricitante en que ha entrado el Pueblo Mexica- 
no con motivo de la próxima renovación del poder pùblico. 

Nacionales y extranjeros proclaman à voz en cuello y por todo el vasto te- 
rritorio de la nación la candidatura del Sr. General Diaz, para que sigasien- 
do el Presidente de la Repùblica en el primer lustro del siglo XX. 

Su triunfo es seguro, y està sera la ocasión primera en que un hombre des- 
pierte tal entusiasmo y espontaneidad en el pueblo, para ret^nerlo en la pri- 
mera Magistratura de su pais, comò una garantia preciosisima para el per- 
venir. 

Grandes son, en verdad, los titulos que tiene el Sr. General Diaz para el 
reconocimiento y gratitud nacional. 

El eminente hombre de estado que con aplausos depropios y extranos rigo 
los destinos de Mexico, que es dechado de modestia y espejo de virtudes ci- 
vicas, cine boy sus sienes con la triple corona del Héroe^ del Pacificador y Se- 
generador de su Pairia.^^ 

"El Monitor." Texas. 
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E8TA.DI8TA.S j^MERIOA-NOS 



GENERAL PORFIRIO DIAZ. 



*^ TT^L lector de este breve articulo de sintesis no debe buscar la relación 

-^ detallada de una vida que irradia provechosas ensenanzas para el po- 
litico, para el estadista y para el filòsofo. La colección de datos metodizados 
pertenece à la cosecha del biògrafo historiador que busca ea la sucesiòn de 
los acontecimientos encadenados por la lògica las deducciones naturales de un 
estudio realizado en el silencio del gabinete. 

Reservado & los criticos el examen de una existencia que tanto ha signifi- 
cado en la evoluciòn de su pais, tomamos nosotros de ella el perfil legenda- 
rio, vinculado en una carrera militar pletòrica de abnegados heroismos, ra- 
diosa de brìllantes diafanidades y nimbada por la luz de las batallas albo- 
reando sobre las glorias del guerrero. 

El General Diaz Uena una larga etapa de la historia contemporànea. Su 
vida de campamento prestarla variados argumentos al novelista fecundo, y 
las plumas fàciles de galanos folletistas, encontrarlan un in mense canova pa- 
ra bordar vistosas relaciones de vivac, dìgnas de figurar en las memorias de 
los mas grandes y valerosos capitanes. 

La multiplicidad de episodios desarrollados en unos cuantos anos, las in- 
decibles fatìgas de sus grandiosas campanas, los audaces rasgos de su espiri- 
tu militar y la clarividencia de su temperamento genial para prevenir el pe- 
ligro ò preparar airosamente la Victoria, son otros tantos elementos que extra- 
limitarian en admirables narraciones las nutridas pàginas de espaciosos vo- 
lùmenes. 

El General Diaz aparece en el Ejército Mexicano antes de los veintidòs 
anos. Sus inclinaciones republicanas y su adhesiòn à la causa liberal lo deci- 
den à sostener el pian de Ayutla, que fué la base y origen de la Constituciòn 
Federai. En esa època luctuosa librò sus primeras campafLas con el valor y 
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espontaneidad de la juventud que parece no agotarse en su poderoso organis- 
mo. D. Porfirio Diaz no era en aquel entonces un patriota adocenado que 
buscara en las revueltas la conquista de un nombre. Llevabaya conocimien- 
tos profesionales en derecho, que abandonó por su amor a las armas y por 
ese anhelo de libertad que inspira siempre & los espiritus superiores en los 
primeros anos de la vida. 

Sin duda que el casi adolescente Porfirio era un genuino militar que debia 
llevar à la porfección sus excepcionales facultades, atinadamente ejercitadas 
en los momentos m&s angustiosos y terribles que pasaron corno un prolonga- 
do soplo de muerte sobre. la Repùblica Mexicana. 

La guerra levitica de la reaccìón que prodigaba los tesoros para incendiar 
el territorio, pedia jefes adversarios de particulares aptitudes que compensa- 
ran el poder de insensatas mayorias partidarias de las obscuras teocracias. 
Debia traer tambìén esa revolución todo un drama sangriento desarrollado 
en epopeyas, acaso mas hirientes que las que boy se desenvuelven en el fon- 
do del Africa del Sur, causando la admiración de todos los humanos. 

Lucbador ìncansable en esa guerra surge Porfirio Diaz en el periodo de la 
invasión napoleònica que pretendió sostener el trono fràgil y efimero del in- 
fortunado Maximiliano. El Ejército de Oriente fué el primero à quien tocó 
cubrirse de gloria en la titànica resistencia opuesta & las armas francesas, y 
en él figurò de preferencia Porfirio Diaz, tanto por el prestigio ràpidamente 
adquirìdo, cuanto por su naturai impetuosidad y su ardo roso deseo de ser éi 
quien defendiera con mas abinco la tierra de la patria. 

Para estimar el talento estratégico del General Diaz y su audacia sin ejem- 
plo en aquellos terribles combates, se hace preciso recordar la rara y origi- 
nai topografia de los Estados de Veracruz y Puebla que fueron los primeros 
donde evolucionaron las tropas de Napoleón III; terrenos de multiplicados 
accidentes y eminencias casi inaccesibles, comò acontece con las cumbres de 
Maltrata desde las cuales se descienden siete mil quinientos pies para Ilegar 
al mar. En està zona, Porfirio Diaz hizo fronte & los zuavos franceses man- 
dados por el General Laurencez. Rota por Saligny y Jurien de la Gravièr© 
la convención de no violar èl territorio mexicano se aprestaron los ejércitos 
combatientes guardando las siguientes posiciones: los francpses tenian su re- 
taguardia en el Fortin, y un pequeno destacamento de la brigada del Gene- 
ral Diaz se encontraba en* Escamela, lugar distante poco m&s de dos leguas 
de aquél. Violentamente doscientos caballos conduciendo otros tantos zuavos 
& la grupa, se desprendieron del ejército francés y se arrojaron sobre los cua- 
renta hombres que componian la exploracìón del ejército mexicano. Los 
puestos se aprestaron al combate con valor heroico, y cuarenta mexicanos — 
la avanzada del General Diaz — resistieron à cùatrocientos franceses, quienes 
al contemplar la iracunda decisiòn de sus enemigos engrosaron sus fiias con 
dos mil hombres mas lanzados sdbre aquel grupo de valientes, que no retro- 
cedieron un paso basta no perecer treinta y ocho de ellos. 

Con està jornada de una sublimidad cartaginesa y de una audacia sin ejem- 
plo se escribió el pròlogo de esa guerra grandiosa que exhibió las figuras mas 
perfectas de valor nacional y de puritano patriotismo. 
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Parecia que el destino reservaba al General Porfirio Diaz los triunfos de- 
finitiiros de està campana, corno si quisiera preparar con elios el pedestal 
donde m&s tarde habia de elevarse envuelto en las diàfanas tradiciones de su 
pasado. 

La incesante actividad de su genio militar le proporcionó constantes opor- 
tunìdades para manifestar su arrojo y su vehemencia, hijo de un espiri tu ba- 
tallador, incansable y perseguidor tenaz de los ideales de legltima autonomia 
traidoramente violada por infames ambiciones. 

Y en el desolador y fugaz periodo de aquella inicua contienda al Greneral 
Diaz tocó en suerte presentar las acciones m&s brillantes que librò el Ejér- 
cito Mexicano. 

Cada una de ellas fué un poema èpico: la batalla del cerro de San Lorenzo, 
Miahuatlàn, La Carbonera y el 2 de Abrìl; éstas, las que pudiéramos Uamar 
propias de su genio, sin enumerar su valiosa concurrencia a otras de históri- 
ca magnitud comò la del 5 de Mayo. 

Estas lucbas tenian sus ràfagas de adversidad y asi fué comò el General 
Diaz se vió prisionero en la toma de Oaxaca y enviado a Puebla, rigurosa* 
mente vìgilado corno uno de los enemigos m&s peligrosos y audaces de la in- 
tervención francesa. 

La escena del cautiverio en el edificio de la Compania con el epilogo de 
una fuga sorprendente por su extraordinario atrevimiento, contornan las re- 
soluciones enérgicas de un car&cter que va rectamente al objetivo, con prodi- 
galidad de la propia existencia y comò si està fuera un medio accidental de 
realización. 

La noche del 20 de Septiembre de 1865 el General Diaz, armado de un 
punal y de una cuerda salia silenciosamente de su celda, deslizàndose comò 
sombra por los muros. Aprovechó el momento en que el centinela le daba la 
espalda y casi adherìdo & la pared del claustro, en medio desupremos esfuer- 
zos llegó & una pequena azotehuela, trepando &gil y sereno al techo de una 
cecina inmediata. De pie en aquella eminencia, ensayó con éxito enganchar 
I la cuerda en una pilastra de la bóveda de la iglesia y ascendiendo por ella, 

I con pulso firme y columpi&ndose en el vacio, logró escalar la altura y arras- 

trarse por las bóvedas para no dejar sentir su presencia & los centinelas apar- 
tados en las azoteas del convento. Con este acto habia consumado la mitad 
de la fuga, qued&ndole la parte de mayor peligro que consistia en lanzarse 
de una altura casi imposible para las humanas fuerzas. Al fin, por uno de losi 
&ngulos de la iglesia se arrojó en el vacio, yendo & caer & una casa contigua 
de donde l(%r6 salir salvo de nuevas contingencias. 

Està evasión, de las que no se registran muchos ejemplares en las estadis- 
ticas de su gènero, salva la causa nacional con el reingreso del mas bravo de 
sus adalides. 

^Para què seguir con minuciosa fidelidad los pasos del guerrero aureolado 
de la popularidad m&s unànime que haya podidó ambicionar el mas grande 
y magn&nimo de los soberanos? 

La historia, encargada de las comprobaciones y de la fijación justa y veri- 
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dica de los sucesos, ha definido ya la personalidad del G-eneral Diaz en tér- 
minos mas altos que los consìgnados por nuestra desautorizada piuma, co- 
rriendo tan sólo al caler de nuestras persoaales impresiones ea un medio des- 
conocido para nosotros. 

Los hechos militares del G-eneral Diaz son bien sabidos por la geiieración 
actual de su pais; viven aùn muchos de los actores que desempenaron impor- 
tantlsimoa papeles en la guerra de intervención, y las multitudes aùa vibran 
al recuerdo de los gloriosos episodios, guardados en las p&ginas de aquel 
suono de imperio y palpitando en las mismas canciones populares, en las 
que vuela el nombre de Porfirio Diaz, deificado en ardientes y patrióticas es- 
trofas. 

Analizar al través de un cuarto de siglo las causales del cambio radicai 
que se ha operado en la Repùblica Mexicana, es labor de los sociólogos, & 
quienes compete ligar los acontecimientos, establecer las premisas y llegar 
à las conclusiones de caràcter esencialmente cientifico; pero sea cual fuere el 
resultado de tales investigaciones, lo que se impone al criterio mas vulgar, 
lo que se siente latir en el progreso de Mexico es, que su gran eirolución po- 
litica y econòmica se debe & una sola Foluntad, à un talento ùnico, & una 
energia esclusiva, à un espiritu superior y excepcional: el del General Don 
Porfirio Diaz. 

El extranjero, libre de todas las presiones, despreocupado é independiente 
en el pensar y en el sentir, mira con positiva admiración la figura del G-ene- 
ral Diaz, comò una de las m&s grandes de su siglo, acaso la ùnica que ha pò- 
dido adunar el gobierno de la democracia con el m&s ràpido progreso que en 
tan breve lapso de tiempo ha alcanzado està Repùblica. 

Asi consideramos que en la galeria de estadistas de la America latina, el 
General Diaz ocupa el primer lugar, y que su existencia en el pasado es el 
ejemplo m&s vivo del valor y del patriotismo, y enei presente el modelo m&s 
acabado de gobernantes de mayores virtudes civicas y m&s nùmero de cuali- 
dades privadas. 

jFeliz la Repùblica Mexicana & quien la Providencia le ha discernido 
el m&s grande de los bienes de que puede gozar un pueblo libre: un direc- 
tor de la elevada talla y de las vigorosas facultades del G-eneral Porfirio 
Diaz! 

M. Antonia Z. de Bla^^co. 

(Salvadorefla.) 
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MEXICO. 



^^ A ^^^ ^^^ duden de la aptitud para el perfeccionamiento de la raza bis- 

^^ pano-americana y niegan que nuesCl^os pueblos sean capaces de cons- 
tituirse en naciones faertes, prósperas y progresiatas, afirmando con Cecil 
Bhodes que debemoa aer abaorbidoa para dejar el campo à etra raza aupe- 
rior, lea ponemoa comò ejemplo à Mexico. 

Mexico, & la qae tan halagiionaa fraaea tributa Me Kinley en au ùltimo 
menaaje; la patria de tantos hombrea grandea, eatadiataa, militarea, cientifi* 
eoa y literatoa; la que ba aoatenido tantaa lucbaa por au independencia, deade 
el inolvidable cura de Dolorea haata Juàrez, basta Porfirio Diaz, demuealra 
deade bace anoa, comò lo eatà demoatrando Cbile, comò lo eatà demoatrando 
la Argentina, que loa puebloa biapano-americanoa aon capacea de engrande- 
cimiento y perfeccionamiento y aptoa para formar en la Hiatoria laa pàgìnaa 
que les correaponde à loa puebloa ]ibrea y civilizadoa. 

Laa mismaa lucbaa que ban aoatenido nueatraa repùblicaa Oentro-Ameri- 
canaa y laa del Sur de America, ba aoatenido Mexico: màa prolongadaa aùn; 
màa tenacea: corno que no aólo ba tenido que pelear en aua guerras inteatinaa 
de bermanoa centra bermanoa, alno que ba tenido, en menoa de medio aiglo, 
que lucbar trea vecea por au independencia centra fuerzaa infinitamente ma- 
yorea que laa de que podia diaponer la Bepùblica. 

Hoy admira todo el mundo al Boer Kruger en la partida que tiene empé- 
nada con el imperio màa coloaal que jamàa baya exiatido. Fuea Juàrez ba 
aido tan grande comò lo puede aer el Preaidente del Tranavaal, y au nombre 
en la biatoria de la libertad de America eatà al nivel de loa de Waabington 
y Bolivar. 

Y el continuador de laa gloriaa de Ju&rez, ea Porfirio Diaz. 

Héroe también de la ùltima independencia de Mexico, au eapada ba vibra- 
do glorioaa en màa de cien'combatea en loa campoa de batalla por la libertad 
de au patria, en donde la Victoria, madre de la Gloria, coronò con laurelea 
ìnmarcbitablea la fronte del entoncea joven y aiempre bizarro Jefe. Pero màa 
de lo que bizo en la guerra arrollando en todaa partea à loa enemigoa de au 
nación, ba becbo en laa laborea de la paz conatituyendo aobre aólidoa cimien* 
toa la tranquilidad, el orden, la libertad y la independencia de Mexico, y 
dando pruebaa de aer uno de loa màa grandea eatadiataa que ba producido el 
aiglo XIX. Loa enemigoa del iluatre Preaidente de la Bepùblica Mexicana — 
que aon mucboa, pueato que loa enemigoa ae cuentan aiempre con relación à 
la altura moral del bombre que loa tiene — lo ban combatido de todoa modoa 
y ban lanzado aobre él, comò el cargo màa grave, la continuación en el p(»der 
por varioa periodoa. 

Dejemoa para loa iluaoa la teoria de que en laa nacionea no bay bombrea 
neceaarioa. 
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En cada època de la grandeza de un pueblo se ha levantado tambìén un 
hombre grande, que ha sido el que le ha dado impulso al progreso y engran- 
decimiento de la nación: decìr lo contrario, es negar 6 no conocer la Ris- 
tori a. 

Todas las guerras dejan un desequilibrio tal, en el organismo de los pue- 
blos, que es siempre producto de desórdenes, de anarquia, de caos social. 

La industria, el comercio y la agricultura paralizados, desatadas todas las 
pasiones que hacen que el hombre deje de ser un miembro social, para des- 
arrollar todos los malos instintos que el lodo inmundo de los perversos ape- 
titos le sugi«re; roto el resorte de la administración pùblica y elevado el es- 
piritu de banderia y caudillaje; acostumbrados los que empunaron las armas 
& la vista de la sangre, a lus horrores del incendio y àia holganza de los cam- 
pamentos, interrumpida sólo por las marchas y por las horas de balazos y ma- 
tanzas; queda un fermento de guerras, revoluciones y desgobiernos, que hace 
imposible la vida laboriosa, legai y pacifica del ciudadano honrado, de la fa- 
milia, del conjunto. 

Todo esto encontró en Mexico el General Porfirio Diaz, cuando tomo en 
sus manos las riendas del Estado. 

Si Mexico se habia hecho admirable por su espiritu de independencia y su 
heroismo, se habia hecho notar también por las continuas revueltas de que [ay! 
aùn somos un ejemplo la mayor parte de las Repùblicas hispano-americanas, y 
en las que los empefiados en desacreditar nuestra raza han hecho ver los gér- 
menes de un cuerpo en descomposición, cuando no son sino las convulsiones 
de pueblos jóvenes y vigorosos que resuelven de un modo 6 de otro el pro- 
blema de su libertad y de su estabilidad. 

Y esos enemigos de las Bepùblicas de origen indo-hispano, dirigieron sus 
tiros sobre Mexico y lo hicieron aparecer comò pueblo ingobernable, comò 
un peligro para todas las naciones cercanas, corno un càncer que era necesa- 
rio extirpar, comò Cecil Bhodes aconseja que se extirpen las diez y seis Be- 
pùblicas de origen ibero. 

Era menester, en esas circunstancias, que surgiera un hombre dei gran 
energia, gran patriotismo y talento elevado, para ^ncarrilar a ese pueblo no- 
ble, valiente y generoso, por el sendero de la legalidad, de la paz y de la jus- 
ticia que momentàneamente habia dejado & causa de las circunstancias aza- 
rosas por que atravesara — circunstancias que ningùn pueblo del mundo puede 
echarle en cara, porque no bay pueblo que no haya pasado por el mismo ex- 
tremo — y el hombre surgió: fué Porfirio Diaz. 

El prestigio adquirido por su valor y pericia en los campos de batalla, lo 
elevan sobre el nivel general de sus conciudadanos; sin embargo de que en 
Mexico abundan los hombres de grandes condiciones, y su labor corno Pre- 
sidente de la Bepùblica ha puesto el sello de su gran valia. 

El orden pùblico; la seguridad individuai; el respeto interior y exterior de 
la nación; la regularización en todos los ramos de la administración pùblica; 
la muerte del fanatismo, causa fecunda de teda suerte de disturbios y el cré- 
dito tan bien cimentado comò el de las naciones mas ricas y poderosas de la 
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tierra, son labor de ese hombre, del que pueden decir con orgullo los mexi- 
canos, corno lus yatikeea dicen de Washington: ^'grande en la paz, grande en 
la guerra, grande en el corazón de sua conciudadanos/' 

Varias veces ha sido reelecto para ocupar la primera Magistratura de la 
Repiiblica, y sus enemigos lo acusan de que habiendo sido anti-reeleccionis- 
ta haya aceptado la reelección. No haberla aceptado en circunstancias en que 
su presencia era indispensable para salvar la Repùblica, hubiera sido un cri- 
men de lesa patria. Hay ocasiones solemnes en que los princi|dos politicoa 
deben posponerse al bien general. Es absurda la frase: **piérdase la patria y 
sàlvense los principios." Està frase no la puede pronunciar ningùn mediano 
hombre de Estado. 

Hoy Mexico, gracias À Porfirio Diaz y a los patriotas que lo rodean, es lo 
que debe ser: una Repùblica respetada y respetable que hace en el concurso 
de las naciones uno de los papeles mas brillantes. La riqueza pùblica y pri- 
vada ha crocido de modo asombroso y el bienestar general es un hecho po- 
sitivo. 

Por eso à los Cecil Rhodes de todos los paises se la ponemos comò ejem- 
pio y por eso los mexicanos, sin distinción de colores politicos, proclaman 
para un nuovo periodo presidencial à Porfirio Diaz, en lo que todo hombre 
medio versado en los asuntos pùblicos de las naciones, creerà que hacen bien 
los hijos de Guauhtemoc. 

Nosotros, aprovechando la ocasión de hallarse en està Repùblica el distin- 
guido literato D. Federico Gamboa, encargado de negocios en Centro Ame- 
rica, tenemos un verdadero piacer en tributar por su medio un cannoso sa- 
ludo al pueblo mexicano, y un voto de admiración à su presidente, el General 
Porfirio Diaz. 

M. RiQUERO DE AqUILAR. 
*'E1 Comercio de Managua." Repùblica de Nicaragua. 



EL SR. GENERAL PORFIRIO DIAZ. 



su QRAN POPULARIUAD EN MEXICO. 



ENTUSIASMO DEL PUEBLO MEXICAKO Y COLONIAS EXTRANJERAS. 

Aproximación del periodo electoral. 



(▲RTfCULO DB COLABOBACIÓN.) 

I 

^^ T A Repùblica vecina, la heroica y simpàtica nación mexicana, próxima 

-Li à verificar la renovación de su Jefe supremo para el inmediato cua* 

trienio constitucional, ha entrado en un movimiento tan espontàneo corno 

11 



82 

imisìtado, qne miiy bien puede decine qiie, en los setenta j ocho ano0 qua 
enenta de vìda autònoma, en la prìmera vez qae la roluntad popular se deja 
sentir eo teda la angusta manifestadón que penniten las lìbérrimas ìnstitu- 
ciones qae la rigen. 

Asi lo esià proclamando con verdadero orgnllo la prensa metropolitana de 
siete meses à la fecha, publicando & diario actas de los mtìltiples clubs que se 
han organìzado j se organizan dia & dia, en el vasto territorio de Mexico, 
para uniformar la opinion nacional, respecto dola persona que debe regirsus 
destinos en el ocaso de este siglo j los comienzos del que debe suoederle; j à 
juzgar por esa constante relación del Argos moderno, no cabe un asomo de 
duda acerca del futuro depositario del Poder Ejecutivo de la Repùblica Me- 
xicana, acaso la mas interesante por su hìstórico pasado, la més codiciada 
por sua varìadas riquezas j la més importante por su extensión y posìción 
geogràfica, de ese nùcleo que forma la raza latino-americana, Sede de la De- 
mocracia y de la Libertad. 

En otras épocas, poco ó nada distantes de la presente, acercarse el periodo 
de renovacìón del poder pùblico, era presagio s^uro de serios temores é in- 
decibles inquietudes por el porvenir. Los clubs que se formaban y las agru- 
paciones que bajo el amparo de la ley se constituian con ese fin politico, dis- 
cutian con pasión la elección de sus respectivos candidatos, daban & la nación 
sus manifiestos y en oportuno momento, con la vehemencia del caricter lati- 
no, se disputaban en los comicios electorales, los laureles de la Victoria. 

Como era naturai, habia vencidos y vencedores. Estos, en pocas ocasiones 
obtenian la transmi«ión del puder de una manera pacifica, pues era frecuente 
que los partidos politicos desdenados de la fortuna, ocurrieran à un recurso 
extremo, & un esfuerzo supremo para el logro de sus deseos: la contienda ar- 
mada. 

De aqui la casi no interrumpìda serie de discordias intestinas, de aaonadas 
y motines ìmprovisados à granel, que ocasionaban al pala graves conflictos, 
innumerables y penosas dificultades, y con unos y otras, el estancamiento de 
sus inagotables fuentes de riqueza, à la vez que hacian del Gobierno un ser 
moral, enfermizo y poco viable. 

Este espect&culo desgarrador y desagradable que ofrecia la heroica nación 
mexicana, durò en escena cerca de media centuria, y fué la causa determi- 
nante de que Mexico arrastrara comò nación civìlizada una existencia nada 
envidiable. Disenciones frecuentes en el interior y desconfianza suma en el 
exterior, le hacian permanecer en un estatu-quo, que atribulaba el espiritu, 
y cuando recibia en su seno alguna de las manifestaciones del progreso, pa- 
saba para todos casi desapercibìda ó ignorada. 

II 

Hoy, comò entonces, también se organizan clubs, surgen asociaciones poli- 
ticas con idéntico fin del de aquéllas, pero cuànta diferencia bay entro las de 
antafio y las de ogano! Aquéllas se manifestaban por la expresión brusca 
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de los partidos politicos, por la explosión desenfrenada de esos mÌBinos par- 
tìdos. Estas son también la expresón abrumadora de un partìdo; pero de 
uno solo, del i\nico que existe ahora en Mexico, del Gran Partìdo Nacional, 
cuyas nobles miras y elevadas aspiraciones se traducen y encierran en esle 
pensamiento: Prosperidad y Paz. 

Las primeras se efectuaban en forma tumultuosa y era comùn que sus ora- 
dores y corifeos, para hacer resaltar las virtudes de su candidato, desde lo 
alto de la tribuna pùblica, lanzaran terribles dicterìos, envenenadas saetas y 
epitetos infamantes al poder constituido. Las de actualidad ofrecen otre as- 
pecto, ostentan otra forma diversa, presentan otros cuadros distintos y otros 
paisajes en los quo se retratan la cordura, el buen juicio, la rectitud de miras 
y las ideas elevadas, consecuencia ìnequivoca del estado de cultura ìntelec- 
tual, de enseflanza y de iiustración de las masas. Hoy no se ultraja en las 
Asambleas populares al Jefe del Estado, no se vituperan à los miembros del 
Gabinete, no se caricaturizan sus actos, sino que se hacen patentes los bene- 
ficios alcanzados en un periodo de sòlida paz, se forma la estadistica de cada 
ramo administratìvo con la exactitud que permite la ciencia de Newton y 
Descartes, se presienten los bienes que puede brindar el pervenir, y, se con- 
voca k los cìudadanos à que concurran à ejercer en los comicios electorales 
el sacrosanto derecho del sufragio, en forma tranquila, serena y majestuosa, 
comò la ley que le da vida. 

Guando un pueblo penetra a este sonderò, se dilata el espiritu y se consoli- 
dan las simpatias que antes se tuvieran por él, mas aùn, cuando à juzgar por 
las crónicas completas que la prensa de aquel pais hace, en la ocasión presen- 
te no es sólo el sentimiento nacional el que se ha desbordado al aproximarse 
la renovación del poder pùblico, sìqo que también han querido coadyuvar à 
él, en la parte que las leyes se los permiten, las diversas, numerosas y rieas 
colonias que de anos atràs est&n radicadas en el suelo mexicano. 

Asi, pues, la residencia de los Poderes Federales de Mexico, el 23 de No- 
viembre iiltimo, fué teatro de una elocuente manifestación pùblica por parte 
de las colonias extranjeras. Estas se reunieron en el hermoso parque de la 
Alameda y recorrieron la principal arteria de la Metròpoli, en donde estàn 
establecidos los grandes y lujosos almacenes de ropa, las mas ricas y vistosas 
joyerias, cajones de modas, cristalerias, billares y principales hoteles, ofre- 
ciendo un aspecto imponente y majestuoso, basta llegar & la antigua residencia 
de Moctezuma, en donde el Jefe de la Nación esperaba à las numerosas 'co- 
lonias que le manifestaron sus simpatias y admiración, y, à la vez le rogaron 
con encarecimiento, se sirviera aceptar la candidatura del pueblo mexicano, 
por cuyo pervenir hacian fervientes votos. 

Jamàs en los anales de la historia de ese pueblo viril, se habia visto mas 
entusiasmo y espontaneidad para elevar é* un hombre à la primera magistra- 
tura del pais ó para retenerlo en ella. 

^Mas, quién ha podido operar este, que bien pudiéramos llamar sorpren- 
dente prodìgio? La respuesta se impone por si misma y surge espont4nm con 
caracter@3 oo destructiblea. 
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Quien tal ha hecho, es un hombre^ acaso un genio, el Sr. General Porfirio 
Diaz, actual Presidente de la Repùblìca, à quien desde ahora sus conciuda- 
danos en masa, corno movidos por un sacudimiento eléctrico, se aprestan pa- 
ra designarlo una vez mas su mandatario. 

Nunca corno ahora habia Hegado à presenciarse, que un hombre corno él, 
consiguiera despertar tan profundamente los sentimientos de simpatia y res- 
peto de los propios, y el de justa admiración de los extranos. 

Esa simpatia y respetò de los suyos, toma su origen en el luminoso pasa- 
do del General Diaz, que està Ueno de virtudes y de heroismo en las saii- 
grìentas luchas, en los renidos combates, que la Repùblica se ha visto preci- 
sada à sostener, ora para afianzar sus libertades pùblicas, ora para salvar su 
independencia y la integridad de su territorio. 

El sentimiento de justa admiración de extranos, descansa en sus relevantes 
dotes adminìstrativas, en la honradez de sus pasados gobiernos, en el cum- 
plimiento cronomètrico de sus compromisos, en el ensanche del comercio ex- 
terior y en el afianzamiento de la paz por ciuco lustros, consìguiepdo encade- 
nar durante ese periodo de tiempo la hidra de las discordias intestinas, para 
abrir anchuroso campo a los elementos de prosperidad y grandeza de que hoy 
dispone la Repùblica. 

Ili 

Mexico es al presente un pueblo que ofréce à los del Nuovo Continente, 
grandes y elocuentisimas ensenanzas. Acaso sea el ùnico Estado moderno 
que ha resuelto los mas importantes problemas politicos y sociales en el cur- 
so del siglo XIX, y operado los mas notables progresos en los ùltimos vein- 
ticinco anos. 

En està centuria ha conseguido conquistar, después de varios lustros de 
ensnngrentaday gigantesca lucha, nacionalidad, libertades pùblicas, bienestar 
material, y ha puesto los sólidos cimientos en que descansarà su grandeza fu- 
tura. 

El siglo que penetra en los dinteles de su ocaso ha side testigo presencial 
de su emancipación politica, de la promulgación de su libérrimo Oódigo Fun- 
damental y del feliz coronamiento de su èpica guerra de Reforma; ha ilumi- 
nado el triunfo de la causa republicana, que tuvo su elocuente epilogo en el 
humilde corro de las Campanas, y conseguido realizar las lisonjeras preme- 
sas de la ensena regeneradora de 1876, en que encarnó Uena de vigorosa vida 
su actual administración pùblica, fecunda en grandes bienes para el paìs, que 
hoy saborea los sazonados frutos que bajo su apacible sombra le brinda el Àr- 
bol de la paz. 

Uno por uno, estos acontecimientos que han dejado impresas profundas he- 
ridas y hondas huella^ en el libro de su historia, fijan una etapa especial y 
caracteristica en la marcha de su existencia corno pueblo libre. 

En efecto, la guerra de Independencia acusa la necesaria transformación 
de la comarca que, contando propios y bastante» medios de subsistencia para 
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atender por si sola à sa vida indepen diente, se emancipa de la Metròpoli, 
rumpìendo asi el tradicional error coloniale 

£1 periodo de Reforma sintetiza el supremo y Doble esfuerzo del partido 
liberal, del grupo que representa la mas pura democracia, para derribar de 
su antiguo pedestal los dioses de una epoca plagada de preocupaciones y en- 
castillada en inmunidades y privilegios opresores de todo progreso, y por ùl- 
timo, el movimiento regenerador y altamente liberal de 1876, es el centinela 
avanzado, que, guiado por un hombre enèrgico, audaz, perseverante para las 
luchas y habituado con la Victoria, encauza con animoso empuje al pais por 
la senda florida de las prosperidades, sacàndolo de un medio fisico, moral é 
intelectual enervante, que lo retenia en la postración y la miseria perpetuas. 

Si Mexico ha saboreado las dulzuras de la felicidad, también ha probado 
las amarguras del dolor; si boy experimenta los dulces estremecimientos del 
piacer, también ha tenido que recorrer largo y tortuoso sendero en el camino 
de la h istoria. 

IV 

tQué cuadro tan hermoso el que presenta la Bepùblica de Mexico, en el si- 
glo que toca à sus postrimerias! En los primeros diez anos la vemos erguir- 
se altiva centra el poder colonial, desafi&ndolo À una guerra de muerte y ex- 
terminio y provocando las iras del león de Castilla, para lanzar el grito de 
Independencia en el humilde pueblo de Dolores, por un anelano venerable 
que trocando las apacibles funciones de Ministro de Jesucristo, por las rudas 
y azarosas faenas de la guerra, convida & su antes mansa grey à la vida de 
la libertad, para romper los pesados eslabones de la cadena de la esclavitud 
que arrastraban siete millones de siervos. 

Después de once lustros de continuas discordias intestinas, de terribles sa- 
cudimienlos politicos y de serios peligros para la integridad de su territorio, 
reaparece en la escena autònoma, regido por una personalidad ilustre, por 
uno de esos hombres que jam&s pasaran al olvido, empunando en la diestra 
la rama de olivo, simbolo augusto de la prosperidad y de la paz. Si este final 
del siglo representa el ''crepùsculo de la humanidad," acaso mas doloroso que 
el '^crepùsculo de los dioses," de que nos habla elocuentemente Carlyle en su 
^'Libro del Héroe," para Mexico anuncian con vivlsimos matices las postri- 
merias de està centuria, los primeros fulgores del orto majestuoso del sol de 
una gran era futura. 

Esa personalidad ilustre, ese hombre cuyo nombre no se extinguirÀ con él 
en la tumba, es el General Diaz, & quien le cabe el orgullo de haber cimenta- 
do bajo sólidas bases, con elementos heterogéneos, un Grobierno ùnico y està- 
ble, À cuya sombra se han desarrollado notablemente el comercio, la agricul- 
tura, las artes y las diversas industrias, descollando entro éstas, la mineria, 
debido al empieo de nuevos procedimientos en el sistema de beneficiar meta- 
tesi À la incorporación de fuertes capitales, à la imphintación de maquinaria 
adecuada, y & la expedición de una legislación de minas liberal y desprovista 
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de anejas y viciosas pràcticas, cuyos elementos han determinado su credente 
prosperidad. 

Una red telegràfica que abarca todo el vasto territorio de aquel rico y codicia- 
do paia, pone en ràpido contacto las playas de Acapulco con las màrgenes turba- 
lentas del Bravo; las apartadasregiones de Sonora con las orientales de Yuca- 
tàn; violentos medios de comunicación, creados en los periodos administrativos 
del senor General Diaz, permiten à la Repùblica ver atravesadas sus dilata- 
das llanuras, sus ricas comarcas y sus fértiles campinas por la locomotora, 
que parece llevar en su bianco y esbelto penacho, el pendón de la prosperi* 
dady basta los pueblos que viven apacible vida en las quiebras de sus eleva- 
das montanas. 



Hoy, el territorio de Mexico, al influjo de la era feliz cimentada por el ge- 
nio militar y politico del Sr. General Diaz, se ve cruzado por ferrocarriles, 
que corno el Central y el Internacional, coraprenden entro sus rieles el Boi- 
són de Mapimi, reputado por el Sahara mexicano, antes desierto, yen donde 
actualmente empiezan à establecerse haciendas que permitiràn cultivar cam- 
pos virgenes y la agricultura bara sorprendentes progresos, y el del Pacifico, 
que corno los anteriores, tiene su punto de partida en la capital de la nación, 
atravieza la región en que se cultiva la cana de azùcar y rematarà en las 
costas del Pacifico. Consìderado corno comercial, oste ferrocarril es menos 
importante que bajo el punto de vista estratégico, pues encierra un valor 
inestimable para la tranquilidad interior, porque pone en violenta comunica- 
ción al Estado de Guerrero con la capital de la Repùblica y permite una rà- 
pida movilización y fàcil transporte de los grandes efectivos miiitares, con- 
forme à las enscnanzas de la tàctica moderna y estratégica de la guerra, à 
una región del pais que por su posición topogràfica, ha side siempre un ama- 
go para la tranquilidad pùblica, comò en los principios del siglo fué motivo 
de zozobras para el Gobierno virreinal, dando en su nùcleo de montanas se* 
guro abrìgo à los denodados defensores de la Independencia. 

Estos progresos realizados por la hàbil politica del eminente hombre de 
Estado, que tiene al frente de sus destinos la Repùblica de Mexico, le han 
permitido ocupar un distinguido puesto en el concierto de las naciones cui- 
tas, y su Jefe supremo es considerado comò el gran politico de la America 
latina. 

El pueblo mexicano, justo apreciador de tan conspicuo ciudadano, se dis- 
pone à reelegirlo una vez mas comò su mandatario, cifrando en él las mas 
lisonjeras esperanzas para el pervenir. 

La aurora del nuovo siglo, sucesor de éste en que se han operado tan ma- 
maravillosos inventos y que hemos convenido en llamarle el siglo de la elec- 
tricidad y de las luces, proyectarà sus vivificantes rayos sobre la sobria, pru- 
dente, bonrada y progresista adminìstración del Sr. General Diaz, y nosotros, 
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amigos de aquel simp&tìco y valeroso 'pueblo mexìcano, hacemos votos fei*- 
vientes por su felicidad, boy que su presente le ba permìtido borrar de sus 
fronteras el fatidico lasciati ogni speranza vislumbrado en el recinto del eter- 
no gemir, por la doble vista del inmortai poeta Fiorentino." 

<*£1 Diario del Salvador." Repùblica del Salvador. 
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EL GENERAL DIAZ JUZGADO EN EL EXTMNJERO/ 



FRAGMENTOS. 

^ ^ T A historia politica de America està liana de originalidades. No sola- 

^ mente el caso de Cuba es un caso originai^ sino que hay otros que 
tienen mas singularidades que el que ofrece el actual fenòmeno politico cu- 
bano. 

^Qué cosa m&s rara, que fenòmeno mas digno de estudio que el que nos 
presenta la politica mexicana? Yarios escritores han hecho largos estudios 
sobre la naturaleza de la vida representati va de la Bepublica de Mexico, sin 
llegar ninguno de ellos à conclusiones capaces de satisfacer la naturai curio- 
sidad del extranjero. Seria de todo punto imposible averiguar, por ejemplo, 
el nùmero exacto de apreciaciones que se han hecho acerca de la vida politi- 
ca y del caràcter de Porfirio Diaz, especie de rey constitucional que viene 
actuando comò actor principal, en la escena politica de aquel pais, desde los 
comienzos de la segunda mitad del siglo. 

Muchos se imaginan que Porfirio Diaz es un Dictador al uso del Dr. Fran- 
cia ó del molde de estos dictadores que todos los dìas aparecen, comò perso- 
najes de linterna màgica, en los paises sud-americanos. 

No hay nada, sin embargo, menos cierto. Porfirio Diaz ni es Dictador, ni 
es el Dr. Francia, ni tiene semejanza alguna con los tiranuelos que se levan- 
tan en el Perù, Colombia, Bolivia, Uruguay y Ecuador. Para estudiar à Por- 
firio Diaz hay necesidad de colocarse en un alto punto de mira histórico, à fin 
de que pueda verse en toda su magnitud la obra ejecutada por los sucesores 
de Juàrez en la administración politica de Mexico. No somos de los que creen 
que los gobernantes del tipo de Porfirio Diaz llenan las condiciones exigidas 
por el sistema representativo para el correcto funcionamiento del mecanismo 
ìnstitucional de las democracias; no somos de los que creen à pie juntillas, 
que éstas para que puedan dar expansión al progreso positivo del Estado, 
necesitan de hombres de fierro ó estadistas bismarkinos, que sean capaces en 
todo tiempo y circunstancias de amoldar sus actos à las necesidades super io- 

1 Yéase el articulo (Docamento de Jaàrez)*pég. 16. 
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res de la nación, sin fijarse en Ics medios de que se valen parahacer triunfar 
sus grandes ideales de gobierno. 

Juzgamos que todo esto es un juego sumamente peligroso, con el cual es 
preciso entenderse con el mayor cuidado. 

Para apreciar debidamente la obra de Porfirio Diaz, es preciso no perder 
de vista lo que es la politica, considerada està — corno advierte Bluntschli — 
corno vida consciente del Estado y corno arte pràctico del Gobierno. La po- 
litica es ciencia y arte a la vez. El arte de gobernar, dice el sabio preceptista 
alemàn, se manìfiesta en los actos y se estima por el efecto producido. Miran- 
do la obra politica de Porfirio Diaz, desde este punto de vista, es incuestio- 
nable que no bay motivo alguno para censurar acerbamente su administra- 
ción. Los actos del actual Presidente de Mexico, han tendido frecuentemente 
al bienestar comùn de los diversos Estados federales, y el efecto que ellos han 
producido en la vida politica de aquel pais no ha podido ser mejor ni m&s 
mÀs hermoso. 

Quebrantadas y casi aniquiladas las energias de Mexico, a causa de la gue- 
rra' sostenida por los patriotas para impedir el afianzamiento del trono de 
Maximiliano, el trabajo de Ju&rez y de sus sucesores en el Gobierno del pais, 
ha tenìdo que ser seriamente portentoso. Cansado, por etra parte, el pais de 
las discordias intestinas y de la bulla eterna de los caudillos, se ha entregado 
al primer gobernante que ha dedicado sus afanes a la industria y al progreso 
positivo de la nación. 

Està es una de las razones por qué Porfirio Diaz, sin ser dictador ni hom- 
bre "providencial," se encuentra tranquilo en el poder, sin temer las revuel- 
tas ni provocarlas, lo que es, indudablemente, una virtud muy dificil de en- 
contrar en nuestros hombres de Estado. A pesar del prestigio de que goza 
en Mexico la Administración de Porfirio Diaz, hay que tomar en cuenta, sin 
embargo, la diversidad, realmente pasmosa, de opiniones que corren en todas 
partes acerca del Magistrado mexicano. No hay figura contemporànea que 
haya sido mas discutida. 

Unos lo tienen comò un hombre extraordinario, de virtudes acrisoladas y 
de durisimas convicciones republicanas; otros lo pintan corno un ogro, siem- 
pre dispuesto & hacer el mal y à pervertir todo lo que encuentra à su paso. 
Mientras unos le dan el calificativo de inmoral, otros dicen de él que es 
un gobernante que ha infamado la obra de Benito Juàrez, y de todos los que 
han querido fundar en la America latina una democracia igual ó al menos 
parecida à la que nos pinta Alejo Tocqueville en su libro clàsico. 

Se trata, comò se ve, de un personaje tan misterioso comò Cromwell. 

^Qué hay de verdad en todo esto? Nos parece que muy poco, tal vez nada. 

De la misma manera que hoy ningùn escritor de sano juicio se atreveria & 
decir que Cromwell fué un malvado, de la misma manera también creo que 
es imposible decir a tontas y à locas, comò lo hacen algunos escritores, que 
Porfirio Diaz es un mexicano que ha contrariado en su pais la obra del pro- 
greso y ha puesto obstàculos al.desenvolvimiento de las ideas democràticas. 
Su obra en nada se parece & la hecha por Guzm&n Bianco en Yenezuelai ni 
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à la ejecutada por Caro en Colombia^ ni & la Uevada & cabo por Garcia Mo* 
reno en Ecuador ó por Juàrez Celman en la Argentina. 

Considero que se hace una obra de romanos al llevar la tranquilidad à la 
sociedad y & los partìdos. Porfirio Diaz no ha tenido necesidad de hacerse 
dictador para conseguir aquello: le ha bastado. simplemente, ser un buon ad- 
ministrador de los intereses del Estado, nada m&s. 

Si el espiritu de revuelta se ha extinguido en Mexico, adquiere, en cam- 
bio, en el Perù y en otros paises sud-americanos sus proporciones de cos- 
tumbre." 

"La Ley." Santiago de Chile.— Diciombre 3 de 1898. 



ESTUDIO HISTORICO. 



DON" PORB'IRIO J^IJLZ P R SS 1 1> S 27 T K DBS M! K X I C O . 



ATTIENE MOS mucho gusto en presentar & nuestros lectores una breve re- 
. -*- lación de la vida y carrera del hombre raàs grande entre los de san- 
gre hìspano-americana de nuestra generación; — un hombre cuya historia me- 
rece el estudio m&s atento, pues él es, quien subiendo à la presidencia de 
aquella gran repùblica, cuando debilitada por la sangria de inumerables gue< 
rras y revolucìones, presa de la anarquia y el desorden social, sus finanzas 
en deplorable estado, su crédito desprestigiado, — ^la hizo lo que actualmente 
es, una de las naciones mejor gobernadas y mas felices, no sólo de America, 
sino del mundo entero. Este grande hombre tiene el mèrito de haber restau- 
rado el prestigio de la raza latina y la forma republicana de gobierno; 
ojalÀ que las demàs repùblicas amerìcanas y en especial Bolivia, tomen & 
aquella nación y & su distinguido mandatario por modelo. 

La historia de Diaz tiene algo de fantàstica, corno las leyendas del rey Ar« 
turo y del campeón popular inglés Robin Hood;— comò el primero es caba* 
lleroso y magnànimo; comò el segundo es afurtunado y buono. — En cual- 
quiera època ó nación habria llegado à ser hombre grande, mas parece que la 
Providencia le formò y educò para prohòmbre y regenerador de la nación 
mexicana. Su carrera y su personalidad extraordinarias no pueden ser apre- 
ciadas bajo su verdadera luz en nuestros dias; los hombres del tiempo venide- 
ro le comprenderàn mejor; — agrandado por purpùrea niebla, el crepùsculo de 
los siglos y la poesia, los contornos de su historia y su caràcter brillar àn mas 
distintos y mas gloriosos. 

Porfirio Diaz nació en la ciudad de Oaxaca, en Septiembre 15 de 1830, 
vispera del ani versarlo de la Independencia mexicana. Oaxaca se ha llama-* 
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do '^Aiitequera la hermosa," por rassón de su clima y su sìtio ìncompara- 
bles. La cuna del nino es un valle ameno, rodeado de montanas imponentes; 
en él su fèrvido genio batia las alas centra las barras de su jaula dorada, 
anhelando Yolarse al mundo de fuera. Sólo por respeto & su madre j por 
amor al hogar no se escapó mós pronto del circulo angosto de su lugar 
nativo. 

Su padre era D. José Faustino Diaz y su madre Dona Fetrona Mory; el 
primero espanol y la segunda hìja de espanol. De su padre, el joven Forfi- 
rio heredó su hombria de bien y su caballerosidad; también su genio vivo, 
sensible à las afrentas, y aùn mas sensible & la amistad. Asi se encuentra 
boy, intrèpido centra los enemigos, y amante sin limites à sus amigos. Su 
madre, de estirpo asturiana, descendia de aquellos^ montaneses que pelearon 
con Don Felayo centra Ics moros; los asturianos combinan en su carÀcter la 
impetuosidad de los celtiberos, con la franqueza, lealtad è independencia de 
los godos. Como a mediados del siglo pasadoel padre de Fetrona Mory emi- 
grò à Mexico, y se fijó en un valle de la cerrania de Miztecapan. Se caso con 
una hermosa mixteca, y con ella tuva dos hijos. Mariano y Fetrona, siendo 
la ùltima la madre de nuestro hèroe. 

Aunque espanol neto, D. José Faustino Diaz habia adoptado su patria 
nueva en todo; y cuando Mexico declaró su independencia, militò comò capi- 
tan bajo el heroico Guerrero. En 1833, el còlerà hizo su primera visita & Me- 
xico, y el capitan Diaz era una de sus primeras victimas. Desde entonces, 
fuè la madre la que emprendiò la educaciòn de sus hijos, y mejor institutriz no 
podian haber tenido. Firme y magnànima comò su marido, Dona Fetrona 
era madre amante y cannosa; catòlica forviente, no era fanàtica; de exquisi- 
tos instintos femeninos, era teda una heroina en aquellos tiempos borrasco- 
sos; con todo era mujer que abundaba en buon sentido; y el buon sentido en 
medio de la impetuosidad ha side siempre lo caracteristico de Diaz. 

Desde su primera ninez, Forfirio tenia gustos militares, y sus juguetes y 
sus diversiones infantiles le marcaron comò nacido para mandar. A la edad 
de 18 anos, el joven se graduò en el Seminario, y el obispo de Oaxaca quiso 
ordenarle, pero Forfirio prefirio el estudio de las leyes; aunque en aquel 
tiempo, inteligente y ambicioso comò era, no tuvo el don de la elocuencia. Des- 
graciadamente su buona madre habia muerto, y aus parìentes fanàticos le 
privaron de recursos, con la vana esperanza de hacerle clérìgo à fuerza del 
haàibre. Tal vez està injusticia fuè causa de la hostilidad que después ha 
mostrado Diaz al partido clerical y à los privilegios eclesiàsticos. Asi, sin 
recursos, pobre de todo menos de espiritu, entrò al Instituto de Jurispruden- 
cia. Felizmente, el gran corazòn del nino habia merecido la atenciòn de Be- 
nito Juàrez, quien sin dejarse conocer, le supliò los medios de vivir mientras 
seguia sus estudios. El ano anterior, el joven Forfirio, con algunos discipulos 
del Seminario, habian visitado à Juàrez, entonces Gobernador de Oaxaca, 
para solicìtar su alistamiento en las filas del destacamento que salia à comba- 
tir centra los yankees. La bandera de estrellas y listas flotaba ya en Chapul- 
tepec; y Diaz con media docena mas de muchachos querian arriarla. El Go- 
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bernador se aonrió^ y dijo à Ics jóvenes entusiastas que no podia aceptar sus 
servicios: que la patria necesitaba hombres, y queria dejar à los nìnos para 
tener con ellos hombres mas tarde. Diaz, sin embargo de su poca habilidad 
oratoria, se hizo elocuente para que les aceptase; pues Juàrez no consintió 
sino en una cosa; les admitió en las filas de las guardias nacionales de Oaxa- 
oa. Ellos se hicieron una pequena compania, tornando por lema: peor es 
nuda. 

Hay un refr&n inglés que dice: ''se conocen los acontecimientos venideros 
por las sombras que echan por delante." Està primera entrevista de Juàrez 
y Diaz era el simbolo de sus relaciones futuras. Amigos de corazón, lo eran 
en la politica en un principio; pero en los ùltimos ailos de Juàrez, su mas te- 
naz opositor era Diaz. Un anhelo tuvieron en comùn, el desco, al cabo rea- 
lizado, de librar al pais de la dominación eclesiàstica que ha arruinado à Es- 
pana y sus colonias. Escabroso era el camino que se extendió delante de ellos. 
No obstante, es materia de historia, que Juàrez triunfó al cabo en 1857, dan- 
do à su pais libertad de la prensa y palabra, y un gobierno constitucional 
separado de la Iglesia, y en posesión de bienes eclesiàsticos del valor de 
f 200.000,000. Sin embargo, el pais librado de la dominación de Espafia y 
del clero, tenia todavia que luchar. El partido clerical segufa siendo fuerte 
y brioso, y combatia à todo trance por el poder y el lucro que se le habia 
quitado. Hemos visto, que en los preliminares del conflicto, Juàrez reconoció 
en Diaz un gran hombre en ciernes, y resolvió ayudarle en sus esfuerzos pa- 
ra adquirir la instrucción y hacerse una carrera. 

Diaz era subteniente de la guardia nacional en Oaxaca basta el fin de la 
guerra de la Reforma. En 1852, ascendióà capitan de artilleria. En 1854-55 
se opuso à la usurpación del Greneral Santa Anna, y presenció el ocaso de 
aquella vida borrascosa. A la edad de veintisiete afios hizo su primer golpe 
de armas comò jefe, tomando Oaxaca del enemigo con una fuerza de 5,000 
hombres. El ano sìguiente, Juàrez sucedió à Gomonfort en la presidencia, 
teniendo à Diaz comò su brazo derecho. A la edad de treinta y siete afios 
nuestro héroe era comandante militar de Yeracruz en la època de la invasión 
francesa, emprendida en prò de la dominación clerical y aristocràtica, que 
quiso reintroducir el Archiduque Maximiliano. Diaz fué desalojado y hecho 
preso, mas logró escaparse; y j untando una fuerza de 5,000 hombres, alzò la 
bandera de la libertad en su Estado nataL Fué sitiado en Oaxaca por el Ma- 
riscal Bazaine, hecho prisionero y enviado à Puebla. Esto sucedió à fines de 
1864, en los dias mas sombrios de la Bepùbliea; estando el Presidente Juà- 
rez de retirada bacia Paso del Norte. Pero Diaz, ayudado por Juliàn Marti- 
nez, un indio, logró escaparse de Puebla, y en Septiembre de 1865 se fué à 
Oaxaca, j untando tropas enei camino. Como jefe de guerrillero? derrotó à 
los franceses en Miahuatlàn y la Garbonera, y en Octubre 31, 1866, entrò 
à Oaxaca en triunfo. Luogo después se puso en marcha sobre Puebla, su an- 
tìgua càrcel. 

Mientras tanto, la causa de la libertad habia recibido un refuerzo moral 
que equivalia à un gran ejército. El Gobierno de los Estados Unidos notifi- 
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CO À Napoleón III, que consideraba la presencia continuada de tropas fran- 
cesas en apoyo de un imperio extranjero corno un acto de enemistad; y el 
General Sherman fué encargado para juntar un ejército de observación en la 
orilla del Rio Grande, frontera septentrional de Mexico. La consecuencia era, 
que el ejército de intervención de cerca de 30,000 hombres, se embarcó en 
Yeracruz, y que Maximiliano y su séquito clerical se encontraba en fronte de 
la nación en armas, sin el apoyo de bayonetas francesas. 

Diaz llegó & Puebla con una pequena fuerza de 3,000 mixtecas, y seis pe- 
quenos canones, y puso sitio à està ciudad de 80,000 almas, dotada de una 
guarnición de 5,000 plazas bien provistas de artilleria y municiones bajo el 
mando del General Nerica. Adem4s, se supo que el General Màrquez con 
6,000 hombres salia de Mexico para reforzar à Puebla. Con la audacia de un 
hombre de genio, Diaz resolvió emprender el asalto antes de la llegada de 
Màrquez. Esto se hizo con pieno éxito, y la figura de Diaz vestido comò cam- 
pesino mixteca à la cabeza de un punado de infanteria, subiendo à las mura- 
llas de una gran ciudad fortificada, tiene algo de sublime y maravilloso, y 
durarà para siempre comò un cuadro heroico en los anales de la nación me- 
xicana; siendo al mismo tiempo un hecho de armas casi sin precedente. En 
aquel acto, Diaz se distinguió, no sólo comò militar sino comò cabal loro nìag- 
nànimo. Volviendo à sus enemigos rendidos, delante de las bumeantes trin- 
cheras de Guadalupe y Loreto, les gritó: — "Yo no naci para carcelero ni ver- 
dugo; vosotros sois mis compatriotas, retiraos à vuestras casas; sois libres ! " 
Està Victoria de Abril 2, 1867, unida à las de Mayo 6 y 15 decidió de la 
suerte del imperio en Mexico. 

Durante la reconstitución de la Bepùblica, Diaz se hizo notable comò un 
revolucionario & todo trance. Competidor de Ju&rez para la presidencia, fué 
derrotado en 1867, y tuvo que retirarse & Nueva Orleans. Repatriado des- 
pués, el digno Juàrez trató de reconciliarse con él, haciéndole diputado. Pe- 
ro el Congreso no era campo & propòsito para Diaz; conspiró de nuovo y la 
segunda vez tuvo que huir à la vecina repùblica. Regresando & Mexico des- 
pués de la muerte de Juàrez, otra vez entrò al Congreso corno diputado. Sin 
embargo, no pudo tenerse tranquilo, y estuvo de nuovo presento. En 1876, 
entrò à Yeracruz en la bodega de un vapor disfrazado de fogonero, se fué à 
tierra & riesgo^ de ser fusilado; luogo reunió una fuerza de 7,000 hombres, y 
en Noviembre del mismo ano, habiendo derrotado al ejército del Presidente 
Lordo de Tejada, fué elegido Presidente por un periodo que terminò en No- 
viembre de 1880. En la elecciòn siguiente fué reemplazado por el General 
Manuel Gonzàlez, y Diaz que aceptò con resignaciòn su derrota, fué electo co- 
mò jefe de la nación en 1884, y ha seguido desde entonces en la presidencia, 
estando actualmente en su quinto periodo. 

Si por la desgracia de su patria, Diaz hubiese sucumbido en la època re- 
volucionaria de su vida, entro los anos de 1867-76, la historia le habria juz- 
gado probablemente, à la par de tantos otros caudillos sud-americanos, comò 
un militar patriota y aun heroico,, mas un politico faccioso; y tal vez le ha- 
bria culpado de ingratitud & Juàrez. Los sucesos han determinado de otro 
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modo, probaiìdo quo Diaz no obraba por ambición egoista, sino porque tenia 
la convìcción de que Juàrez, tan grande comò destructor del clericalismo y 
el imperialismo no era el hombre para reorganizar la nación. Como nuestro 
lamentado Frias, D. Benito Juàrez era la probidad en persona, pero comò él 
no supo contener el bandolerismo y la corrupción que habia sido por tantos 
anos el baldón de Mexico, Juàrez dejó & su pais presa de la anarquia, del 
^ bandolerismo y de la corrupción financiera. El mismo Diaz, durante su pri- 

mer periodo (1877-80) no logró reducir & los bandìdos, ni poner ceto efecti- 
vo à la corrupción politica y financiera. Pero, durante eso^cuatro anos y los 
cuatro siguientes de cesantla, pudo imponerse de la condición de su pais, sus 
necesidades, y escoger los hombres que mas tarde liabian de ser sus colabo- 
radores en la regeneración de la patria. Felizmente, al tiempo de su reelec- 
ción en 1884, pudo conseguir la cancelación de la clàusula de la Cionstitución 
que proliibia la reelección del Presidente cesante; y el resultado ha sido su 
pacifica y ùltimamente su unànime reelección durante cuatro periodos suce- 
sivos. Cuatro anos son pocos para reorganizar un pais, aunque un solo ano 
es mucho para so portar un mandatario malo. Al que escribe le parece que 
una repùblica modelo debe tener la facultad de despedir un Presidente malo 
desde el primer ano de su periodo, y conservar uno comò D. Porfirio Diaz 
mientras tenga vida y salud. 

Durante cincuenta anos, Porfirio Diaz ha sido una figura proniinente en 
la historia mexicana, y por la mitad de aquel tiempo la mas prominente de 
todas. Por troiata anos fué un militar distinguido, y por veinte aiios un hom- 
bre de estado sin par entro la raza latina. El ha restaurado el perdido cré- 
dito de su pais, ha dotado à Mexico con escuelas primarias y secundarias, ha 
cubierto la tierra con una red de ferrocarriles, y ha desarroUado sus inmen- 
sos recursos. Hoy no sólo està Mexico à la cabeza de los paises de idioma 
castellano, hermana respetada y querida de la gran Repùblica anglo-sajona, 
sino quees uno de los* paises mejor gobernados del mundo. Durante sesenta y 
seis anos Mexico habia visto doscientas cincuenta revoluciones; pero desde 
que él subió al poder en 1876, su pais ha gozado de paz profunda. Un escri- 
tor norte-americano que conoce à fondo à Mexico, afirma que en aquella tierra 
tan famosa antes por sus revoluciones, la vida y la propiedad son mas segu- 
ras que en los Estados Unidos. 

Hay algunos enemigos de la politica del Presidente, que dicen que oste 
buon orden tiene su lado feo, y que se ha conseguido à expensas de la liber- 
tad. Contestaremos con una anècdota. Diaz es de trato Uano y franco, sale 
à pie y en coche (fuera de ocasiones oficiales) sin escolta y no es dificil hablar 
con él. Una vez un reporter yankee, en el curso de una con versación observó 
que era un escàndalo, que algunos periódicos y algunas personaa hablaran 
de él en términos nada dignos ni decorosos. Diaz le contestò: ''En Mexico 
hay piena libertad de palabra y piuma; pueden lanzar todo cuanto quieren 
menos balas." Estas no son palabras de un tirano. 

Cuando se habia del estado comercial y financiero de un pais, es forzoso 
apelar à cifras. Las que siguen son tomadaa de publicaciones norte-america- 



nas é inglesaSi y son basadas en parte en la esiadUtica nacional que se ha 
caidado de llevar en regia en Mexico darante alganos anos. 

La exportación de metales precio90s en 1880 alcanzó & pesos 31.(X)6,188, 
y la de 1898 & pesos 75.042,333, un aumento de 141 por ciento. £1 aumento 
de exportación en otros productos es mayor todavia. El total en 1888 era de 
pesos 17.879,720, y en 1898 alcanzó à ]>esos 58 903,417, un aumento de 230 
por ciento. Por el otre Isdo, la importacìón del ano de 1889 era de pesos 
40.024,985, y la del ano de 1898, de pesos 43.603,492; un aumento de 9 por 
ciento tan sólo. Durante oste perìodo ha habido diminución de importacio- 
nes, siendo la de 1890 pesos 52.018,648, 16 por ciento mayor que la de 1898. 
En estos anos la parte de la importación que corrcsponde a articulos desti- 
nados al desarrollo de la industria, es decir, — ^hierro, acero, maquinaria y 
herramienta, aumentóse de pesos 2.622,163 en 1890, a pesos 17.665,233 en 
1898, cerca de 600 por ciento. Lo que se deduce claramente de estas cifras, 
es — 1^ Que el balance comercial a favor de Mexico, aumenta de un modo 
sorprendente; — 2^ Que la importación de articulos que conducen al desarro* 
Ilo de la industria patria se aumenta mucho m&s que la de articulos de lujo 
y de consumo domèstico; — 3^ Qué Mexico todos los afios tiene m&s produc- 
tos que vender al extranjero, y todos los anos mas se independiza del extran- 
jero en cuanto & sus articulos de consumo. Esto significa, en resumen, que 
este progreso y està prosperidad no son sólo para el capitalista y el comer- 
Clan te, sino para el artesano y el peón de los campos. La prosperidad de los 
plutócratas y en menor escala la de los comerciantes, puede coincidir con la 
crociente miseria de la gente trabajadora. Esto se ve & menudo en Europa y 
aun en los Estados Unidos; pero esto no es el caso de Mexico. 

Otras cìfras de ìmportantisima significación tomamos de las cotizaciones 
de la Bolsa de Londres. Hace corno cincuenta anos Mexico levantó un em- 
prèstito en Londres, y comò muchas otras repùblicas hispano-americanas, 
dejó por muchos anos de pagar intereses y amortización. En 1865 los bonos 
de està deuda pagadera en piata, del valor primitivo de £ 100, se cotizaban 
& 191. En aquel tiempo el peso mexicano de piata valia 50 peniques. Hoy, 
con intereses y amortización pagados basta la fecha, y siendo el valor del 
peso solo 23 peniques, la cotización es de 44, y los tenedores de bonos han 
consentido en la rebaja del interès estipulado de 6 À 5 por ciento. Es decir, 
que mientras que el valor capital de la deuda ha disminuido de 50 à 23, la 
estimación del crédito de la nación, sin embargo de la rebaja del valor real 
de la deuda, ha subido de 191 à 44. Dejo à los matemÀticos el calcular en ci- 
fras el enorme aumento de confianza en el crédito de la nación mexicana, que 
el mundo financiero tiene desde 1865 à 1899. Dos emprèstitos recientes, pa- 
gaderos en oro, estàn à 1 y 2 por ciento de premio. 

Es de observar, que siendo Mexico, despuès de los Estados Unidos, el pais 
que ex porta m&s piata, su prosperidad comercial y financiera ha seguido au- 
mentàndose enormemente durante la administración Diaz, sin embargo de 
està gran merma en sus riquezas natura ies. Los bolivianos que recuerdan la 
facilidad de adquirir fortuna en los afios anteriores de 1874, con la dificultad 
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de adquirir aun lo» medios de vivir hoy dia, pueden comprender que una ad- 
minìstracìón que ha podido vencer està rèmora al progreso nacional, es acree-^ 
dora & la grati tud de todos los ciudadanos. 

En el tiempo de Ju&rez, de Lerdo de Tejada y aun en el primer periodo 
de Diaz, todos los periódicos gritaron que la deuda inglesa debia de repu- 
diarse; y sin saberlo, citaban las palabras de Shakespeare, puestas en boca del 
célèbre bufón Falstaff: Base is slave that pays (infame es el esciavo que paga) . 
Ahora la honradez es de moda en Mexico. Citamos un escritor nacional: '^En 
la eonversión de la deuda al 5 por ciento (de ìnterés anual) la Administra- 
ción reconoce el triunfo de su politica de economia y jgrogreso, inaugurada en 
el triste verano de 1885; cuando, con la Caja Piiblica vacia, y la incapaz or- 
ganización fiscal de los Estados, un pervenir del todo siniestro le esperaba 
al Presidente Diaz. En aquella epoca era que tomo sus medidas; — suspen- 
diendo los subsidios & los ferrocarriles (en curso de construcción) para dar & 
la nación el' tiempo de recobrar su aliente y salir de nuovo; reduciendo todos 
los sueldos; inaugurando medidas pràcticas de economia, medidas que pocos 
meses después se hicieron innecesarias. En breve, siguió la sonda de sabia 
economia que rigo basta el tiempo presente; que ha culminado en poner a 
Mexico en el punto mas ^ele vado de todas laarepùblicas latino-americanas en 
cuanto À su crédito. 

'Trueba convincente de la sabiduria y anchura de miras del Presidente 
Diaz, es, que ha fomentado el progreso material, ha comenzado ferrocarriles 
nuevos, obras de mejora de puertos, canalización de rios, etc., y asi ha crea- 
do los medios de aumentar los ingresos de la Caja Pùblica. Ha side econo* 
mia sin parsimonia: y ha resultado en una marcha progresiva basta el dia 
presente, sin que ni la depreciación del metal bianco, ni las malas cosechas 
hayan interrumpido el curso pròspero del pais. Felizmente en oste largo pe- 
riodo, Mexico ha tenido un solo gobierno. La politica de partìdo ha cedido 
su puesto à negocios pùblicos y comerciales: y los métodos de facción à los 
métodos mercantiles. Mexico ha side gobernado del modo con el que admi- 
nistra un juicioso hacendado una gran propiedad; y nosotros vemos y nosre- 
gocijamos del resultado." 

Los bandidos se han convertido en guardias rurales, y bien desempenan 
su nuovo empieo: los facciosos se han vuelto negociantes y artesanos: los abo- 
gados sin pleito se han hecho maestros de escuela: las escuelas de ìndias y 
muchachas delbajo pueblo son regenteadas por ninas cultas é instruidas, que 
antes no tenian en que ocuparse. Las cÀrceles se estàn vaciando; los colegios 
y las unìversidades se llenan de jóvenes estudiosos de ambos sexos; la litera- 
tura y las bellas artes tienen parte en el progreso general, y el bajo pueblo 
y los indios aclaman al Presidente comò al padre de la patria. La obra colo- 
sal del desagùe del Valle de Mexico, después de las vanas tentativas, que 
durante tres siglos han costado millones, se ha llevado à cabo por un inge- 
niero de raza indigena; y la metròpoli luce ahora por su salubridad tanto co- 
rno por su belleza. 

£!n su bogar D. Porfirio Diaz es hombre feliz. Oasado en segundas nup- 
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cìas con Dona Carmen Romero Rubio, hija de uno de sus antìguos enemigos 
politicos, ha encontrado en ella una esposa digna de él. Dotada con gran be- 
lleza fisica y de esmerada cultura, ella no sólo figura corno una rèina en la 
sociedad aristocràtica, sino por su amabilidad y sus virtudes cristianas se ha 
hecho el idolo del pueblo. 

Ultimamente el General Diaz ha aceptado la invitación de la municipali- 
dad de Chicago para inaugurar una insti tución pùblica, prueba evidente de 
la estimación de que goza en la vecina repùblica. 

En una època, cuando por varios motivos, se ha puesto en duda el valor 
de las instituciones repyblicanas y el prestigio de la raza latina, todo hispa- 
no-americano debe aclamar en Porfirio Diaz un campeón no sólo en lasideas 
republicanas, sino de la raza latina en todo el mundo^ Esperamos que viva 
muchisimos anos para el bieii de su patria, y comò un modelo que deben 
imitar los demàs mandatarios de las repùblicas sud-americanas.i 

Desgraciadamente, no sabemos bastante de la historia contemporànea de 
Mexico para poder apreciar la parte que han tenido los ministros de Diaz y 
sus colegas los gobernadores de Estados, en la regeneración de la patria. Fara 
nosotros, estos personajes son nombres, nada mas. Después de estar en pren- 
sa la relación que antecede, hemos visto lo que sigue en la correspondencia 
londinense de un periodico de Buenos Aires. 

''Mi buena suerte me ha deparado la felicidad de conocer en estos dias à 
un gran hispano-americano, el Sr. José Limantour. Ministro de Hacienda 
del gabinete mexicano, actual mente de visita en Londres. jQué hombre éste! 
— jqué figura honrosa para su pais! Ojalà que las demàs repùblicas hispano- 
americanas tuviesen hombres de tanta capacidad para manejar sus finan- 
zas. 

"Como todo el mundo sabe, Mexico es gran exportadora de piata, conserva 
loda vìa el patron de piata, y la deprecìación dd metal bianco le ha hecho 
un dano incalculable. Està circunstancia, habria podido usarse comò pretex- 
to para la repudiación en todo ó parte de sus deudas antiguas. Al contrario, 
Mexico resolvió hacer cuanto sacrificio fuese necesario para cumplir sus obli- 
gaciones. El Sr. Limantour acaba de conseguir la conversión de todas las 
deudas antiguas, con intereses de 6, 7 y 8 por ciento en una sola, con el inte- 
rés del 5 por ciento, ofreciendo à los tenedores del antiguo papel la opción 
del pago del capital, en el caso de no aceptación. El éxito ha sido espléndido 
y los nuevos bonos estàn à premio. ^Cuàndo veremos una operación seme- 
jante en prò de nuestra amada Argentina? 

TomXs.H. Moobe. 
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PARALELO ENTRE EL PASADO T EL PRESENTE DE MEXICO. 



BADICALES TRANSFOBMACIONES. 



^' T IMA, Marzo 5 de 1900.— Sr. Director de "El Pals."— Buenos Aires.— 

J-i Ayer — puesto que cuarenta anos son un minuto en la vida de las na- 
ciones — el viajero m&s opti mista, el patriota m&s fanàtico, no habria sonado 
siquiera con el estado presente, social y econòmico de la Repùblica Mexi- 
t^ana. 

Recuerdo que mi padre contaba de ese pais, donde residió durante doce 
largos meses, alla por los aiios de 47 y 48. jQué borri pilan te cuadro de pilla- 
je y desenfreno! 

y, sin embargo, aplic&base la ùltima pena a los que, armados del tradicio- 
nal trabuco, robabah en los caminos. Cuando se les notificaba la fatai sentencia, 
designaban al caballero mas empingorotado, por su abolengo y su dinero, 
para que les sirviera de padrino, acompanàndoles en su caràcter de tal, bas- 
ta el sitio de la ejecucìón, que estaban obligados à presenciar. AUi el "padri- 
no" recibia del "abijado," en testimonio de agradecimiento, alguna prenda 
de su uso personal, que solia ser las mas veces, el mugriento escapulario que 
llevaba al cucilo. 

Encontràbase mi padre en Guadalajara, cuando cogieron à un famoso ban- 
dolere, terror de la comarca, quien, en mal bora, resultò ser hijo de la sim- 
pàtica y trabaj adora viej ecita que ser viale de hacendosa ama de llaves. 
* De prisa anduvieron los de toga en concluir el proceso y redactar el fallo, 
y una manana recibiò mi padre la inesperada nuova de que el reo suplicaba 
que lo apadrinase en sus ùltimos momentos. Y tuvo que aceptar tan honrosa 
distinciòn, porque sus amigos mexicanos le advirtieron que al no hacerlo, po- 
nia en gravisimo peligro su existencia. 

Acorapanò, pues, al infeliz, basta el lugar de la ejecuciòn, recibiendo de 
sus trémulas manos, el consabido escapulario y. de sus pàlidos labios, pala- 
bras de enternecedora gratitud. 

Y à f e que no era cosa baladi el burdo escapulario; por el contrario, ser- 
viale al padrino de poderoso talismàn, de algo asi comò la palabra de "pase" 
entro los masones, en su viaje de regreso al puerto de Acapulco. 






La vagancia, el juego, el robo, el caudillaje, esa espantosa anarquia, en una 
palabra, que con harta razòn llamaba Bolivar "el infierno de los hombres," 
era entonces el estado normal de la naciòn mexicana. 

Y el mal siguiò en progresión geomètrica. A ese cùmulo de plagas sucedió 
después la traiciòn d^ Miramòn y Mejia, la invasiòn francesa, el imperio de 
Maximiliano, la tragedia del corro de las Campanas, y terminada la guerra 
con el extranjero, recrudecieron las luchas intestinas. 
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Mexico habia apurado todas las amarguras, sufrido los mayores flagelos y 
encaminàbase à su completa disolución. 

Venezuela es hoy^ un paraiso en comparación de lo que era la patria de Hi- 
dalgo al promediar la presente centuria. 

Pero de sùbito, y entro las compactas filas del aduar ensangrentado, surge 
un hombre, y corno el Dios de la !3iblia, exclama: '^Kàgase la luz. • . ." y laluz 
fuéliecha! Puede decirse, sin extremar la hipérbole, quehasacado un mundo 
del caos, y el alambre eléctrico nos tranàmite estas consoladoras noticias, fiel 
expresión de la verdad. Oigàmoslas y filosofemos que bien vale liacerlo so- 
bre asuntos sud-americanos, cuando con tanta fruición discurrimos sobre la 
actualidad y el pervenir de los pueblos del viejo mundo y basta de aquellos 
de continente negro. 

El Presidente Porfirio Diaz ha hecho & un periodista extranjero la si- 
guiente exposición, sobre la situación actual de la Repiiblica. 

"Elcrecimientodelosferrocarriles ha sido notablemente ràpido, existiendo 
boy construidas ocho mil millas de lineas férreas (13,714 kilómetros), segùn 
los datos ùltimos; las lineas telegràficas abrazan una extensión de quince mil 
millas (mas de 46,000 kilómetros), segùn datos recientes; la industria del 
pais ha fecibido poderoso impulso; Mexico eshoy, juntocon los EstadosUni- 
dos, la nación que produce mayor cantidad de piata en el mundo; la renta 
federai se ha triplicado; el crédito ha aumentado considerablemente, y el te- 
soro pùblico tiene boy en la caja veìntisiete millones de pesos " 

^A qué se debe este prodigio? 

^Cómo se explica que el pais mas anarquizado de Hispano-América haya 
sufrido transformación semejante? 

Respondan los radicales de Colombia, los federalistas de Venezuela, los 
terroristas del Ecuador, los demócratas y civilistas del Perù, los pelucones y 
avanzados liberales de Chilo. 

Reùnanse en vasta asamblea todos los politicos y politicastros sud-ameri- 
canos para encontrar la clave del enigma. Todos baten paìmas al sistema 
democràtico de gobierno; todos suspiran por el fiel cumplimiento de la carta; 
todos buscan la salvación en la alternabilidad de los jefes de Estado. Los mas 
recalci tran tes abogan por que el periodo presidencial dure el menor tiempo 
posible. En Colombia se fijó en dos anos y la orgia radicai condujo à la reac- 
ción, encabezada por Nùnez el transfuga. Y el malestar continua en las re- 
pùblicas que mayor culto rinden al ideal republicano, agitando la vitalidad 
de estos pueblos -que no piden teorias sino pan y tranquilidad. 

Los pensadores que los visitan, impulsados por esa curiosidad que lleva 
al mèdico à conocer las clinicas de los hospitales del pais donde llega por la 
primera vez — ya sean esos pueblos los de la America Central, ya el Brasil 
mismo — regresan à su patria desalentados, sin fé en el sistema republicano 
de gobierno. En algunos no encuentran salvación posible: son verdaderos le- 
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prosos. En otros achacan & la inmigracìón de razas superiores cierto barniz 
de cultura social, pero lamentali en ellos la falta absoluta de dotes guberna- 
tivas. 

* 

Sin embargo, esos mismos pensadores y de extirpe sajona, Io que es aùn 
m&s sorprendente, vuelven del Anàhuac ponderando la admìrable organiza- 
ción admìnistrativa, politica y econòmica de la Bepùblica xle Mexico, cuya 
población nativa supera en mucho & la extranjera, radicadaen sus fértilesva- 
lles y opulentas ciudades. 

N'o existe dentro ni fuera de Mexico ni un diario ni un libro que denuncien 
crimenes ni graves abusos del viejo veterano que ha cónsumado tan porten- 
tosa regeneración. Por el contrario, los periódicos y "magazines" de los Es- 
tados TJnidos, celebran el tino administrativo, las fecundas iniciativas de Por- 
firio Diaz, y elevan sentidas alabanzas & la esposa, àngel de caridad y de 
perdón que habita en las alturas del poder. ^ 

Y es que el hogar de los jefes de Estado es siempre reflejo fiel de las cos- 
tumbres de los pueblos que gobiernan. Para moralizar à las masas, tuvo Por- 
firio Diaz que dar el ejemplo con su vida privada irreprochable. Su hogar es 
de vidrio, y el pueblo, que lo mira por dentro, simpatiza con el esposo ho- . 
nesto y con la fiel y munificente companera de sus horas tranquiias. 

Obras monumentales de higiene y de ornato; cuerpos docentes, academias 
y liceos; numeroso, instruido y bien disciplinado ejército, celoso ^ardi&n de 
la integridad de la patria; libertad religiosa y completa libertad politica, por- 
que hoy en dia no existen en Mexico caidos ni levantados; abolidos muchos 
fuertes impuestos en nobles articulos de exportación; el café, por ejemplo, es- 
tà eximido de toda gabela fiscal, porque el tesoro rebosa de escudos; todos 
estos hechos son testimonios elocuentes de la prosperidad de la nación mexi- 
cana. No hay ninguna otra repùblica latina que aduzca mejores pruebas pa- 
ra demostrar la bondad de su gobierno. 

* 

Y todo esto se debe à la voluntad de un hombre que supo sofrenar la 11- 
cencìa de los teóricos demócratas, de esos demoledores impenitentes que si- 
guen derramando sangre de hermànos en Colombia y eh Venezuela, victimas 
ambos de los ensayos ultra-I iberales, de los retóricos decadentes preocupados 
de la pureza del idioma y de disticos latinos, sin importarles un comino la 
falta de vias de comunicación, de edifioios escolares, de la higiene fisica y mo- 
ral de sus conciudadanos. 

En ese abandono semisalvaje viven esos paìses que formaron la gloriosa 
Colombia y también el Perù, que allende los Andes permanece mas atrasado 
aùn que en tiempos de la dominación colonial. 

Empero guardaos de suspirar por un Porfirio Diaz, os devoraràn los seu- 
doliberales que pululan en estas latitudes. No soportan presidentes reelectos; 
odian al gobierno unipersonal é inteligente; prefieren la que brota de la 
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charca corno reptil ponzonoso 6 el despotismo hipócrita de los que invocan 
la constitución para despedazarla cuando temei) perder las gollerias del po- 
der supremo. 

Diriase que Pope, el britano poeta, can la clarivìdencia del genio, vìslum- 
bró la manera de pensar de los politicos de estas repùblicas de menti rijillas, 
al escribìr aquellos conceptuosos versos, en los que deja & los necios la tarea 
de engolfarse en inacabables discusiones sobre la mejor forma de gobierno 
para regir las coìfectividades humanas. 

He 

Temo, senor director, que me haya alejado demasiado del tema obligatorio 
de estas correspondencias, y vuelvo al centro de mis observaciones. 

Y gravisimo asunto encuentro para terminar està carta dentro de los lin- 
deros de la ciudad limense. Nada menos que la aparìción de un escritor de 
i^entido pràctico, de un patriota de corazón y de un pensador de verdadero 
meollo. No pertenece & la numerosa falange de los que ostentan titulos uni- 
versitarios ni largos servicios en las oficinas pùblìcas, ni falsa aurèola de 
hombre de Estado. No està tampoco clasificado en la especie de los persona- 
•jes. No ha sido ni siquiera diputado nacional. 

Pues asi y todo, este senor, con harta sangre anglo-sajona en las venas, ha 
hecho circular entro sus compatriotas un foUeto sobre politica externa del Pe- 
rù, que delj^ria aprenderselo de coro el presidente Romana, quien no sin ra- 
zón comiénzale à llamar: el Sixto Y peruano. 

El autor del folleto, que no es otro que el Sr. Alejandro Garland, antiguo 
comerciante, escribe con tan limpida claridad y con tan profunda convicción, 
que su estilo lleva & la mente del lector la avasalladora persuación de los 
guarismos. 

Vale la pena de que transcriba, para concluir, el capitulo sobre la politica 
internacional de la gran Repùblica del Norte. 

'^Desde que la Santa Alianza, establecida para prolongar la explotación de 
los pueblos por las monarquias, quiso intervenir en prò de los intereses de 
espanoles en America, basta el dia de boy, no han cesado las tentativas eu- 
ropeas para apoderarse de las fértiles tierras de America. La proclamación 
de la doctrina Monroé fué la que salvò la independencia de los nuevos Esta- 
dos americanos. Sin esa levantada actitud de nuestros hermanos del Norte, 
muy distinto seria el mapa politico de este hemisferio. Las repùblicas Oen- 
tro-americanas jamàs habrian llegado à constituirse, y sin la enèrgica actitud 
de Clayton en 1850, todo ese territorio seria boy una colonia inglesa. 

"Si en 1867 Seward no hubiera obligado a Napoleón III a retirar sus tro- 
pas de Mexico, ese Estado libre y pròspero tal vez seria en la actualidad un 
imperio austriaco, y si ahora tres afios Cleveland no le hubiera revelado & la 
poderosa Inglaterra, que estaba decidido & no tolerar nuevos actos de fuerza 
en America, y no hubiera exigido que la demarcaciòn de la frontera de la Grua- 
yana inglesa fuese fljada por arbitraje, todo el territorio venezolano que do- 
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mina la boca del Orinoco, estaria à estas horas en poder de la Gran Bre- 
tana." 

En mas de una ocasión han tenido que desbaratar los Estados TJnidos, con 
mano firme, las intrigas y confabulaoiones de los defensores de las caduca» 
monarquias europeas para restablecer el imperio brasileno. 

Muchos casos mas podriamos citar. Por lo menos, no olvidemos la tenta- 
tiva de Espana en 1864 centra nuestra patria, cubierta con el manto hipócri- 
ta de una comisión cien tifica. 

Actualmente estamos presenciando la controversia con motivo de dificul- 
tades que han surgido en la colonia de los galenses en la Patagonia. Y ^no 
està en la conciencia de todos, que la Gran Bretana hubiera asumido una ac- 
titud muy distinta ante la Argentina, si no existiera en este continente la po« 
tencia del JSTorte? 

« 

"Forzoso es repetirlo: es debido à la existencia de està gran repùblica que 
han conservado su independencia y sus territorios los pueblos latinos de este 
hemisferio, emancipados al comienzo de este siglo tan próximo & espirar. 

Si las ùltimas adquisiciones territoriales, à consecuencia de la guerra con 
Espana, ha inducido & algunos Estados de la America del Sur, al error de 
temer que los norte-americanos han roto con sus tradiciones y entrado en el 
camino de las conquistas, el asumir por esa causa una actitud de desconfiaza 
y hostilidad centra ellos seria un acto de locura, y el hablar de una alianza 
hispano-americana centra los Estados TJnidos, equivale à proponer el sui- 
cidio. 

"La idea de una confederación estable entro Ijs repùblicas hispano-ame- 
ricanas, con ese fin ó cualquier otre, no obstante la comunidad de origen, es 
irrealizable. La union federai entro Venezuela, Colombia y el Ecuador fra- 
casó, é igual suor te tuvo la confederación Perù-Boliviana. Las repùblicas 
Centro-americanas rechazan la conexión politica con Móxicv», y las distintas 
tentativas para constituir entro ellas una repùblica mayor no han tenido 
éxito. La enemistad entro la Argentina y Chilo es secular, à pesar de ser es- 
tà repùblica deudora a aquélla de su independencia. Las relaciones entro Bo- 
livia y Chilo son las que pueden existir entro el victimario y la victima. Lo 
propio podemos decir de nuestro pais, cuyas relaciones con sus otros vecinos 
distan mucho de ser cordiales. 

"Innecesario es hacer otras citas; los antagonismos entro estos pueblos sub- 
sistirÀn, y se acentuaràn m&s y mas entro las repùblicas del Pacifico, si te- 
iera la America que Chilo continue impunemente su politica de conquista. 

"Aun admitiendo que, & medida que son mas poderosas y cultas las nacio- 
nes, es en ellas mas vehemente el sentimiento de la expansión, al punto de 
ìmpelerlas con fuerza ìrresistible & la conquista, y aun admitiendo, por con- 
siguiente, que existe para el pervenir la amenaza del Norte, siempre nos pa- 
rece ocioso hablar con ese objeto de una liga latinoyamericana. 

"Si la evolución politica del mundo obedece 4 esa ley fatai, el peligro para 
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los sud-americanos no se conjura con la compra de armamentos, y menos 
rehuyendo los pactos de confraternidad y reciprocidad comercial con sus her- 
manos del Norte,lque tienen por objeto principal facilitar en provecho comùn 
el desarrollo y progreso material de estos Estados. 

''Aquella politica de zaherir en documentos oficiales & los Estados Unidos 
— que podemos calificar de guerra de alfilerazos que ùltimamente han adop- 
tado algunos de nuestros liombres pùblicos,— es tan ridicula, que no merece 
la pena de ocuparse de ella. 

''Esos politicps, no obstante la proclamación de nuestra independencia y 

los grandes progresos realizados por la democracia, no han podido todavia 

sacudirse de aìiejas y ridiculas preocupaciones, rezagos de la triste època co- 

lonial. Esos hombres nos hablan de los intereaes de la raza latina, corno si 

en las Américas no hubiera de surgir una nueVa, por el cruzamiento de todas 

ellàS, y corno si fuera la raza latina la preponderante en el Perù y estuviese 

el pervenir de la Repùblica americana del Perù vinculada à la suerte futura 

de esa raza " 

J. Gabland. 

"El Pais." Bepùblica Argentina. 



EL GENERAL D. PORFIRIO DIAZ PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS MBXICANOS. 



FRAGMENTOS. 



II 

^^ VTACIÓ D. Porfirio Diaz en Oaxaca, el 15 deSeptiembre de 1830. Hijo 
^ de una familia no rica pero de honrados antecedentes, procurò no 
obstante darle la educación que era posible en su època. Sus abuelos habian 
venido de Espana en los tiempos de la conquista, siendo su madre una astu- 
riana del reino de Pelayo. 

Apenas el joven Porfirio contaba 14 anos de edad cuando su madre lo co- 
locó en un Seminario para dedicarlo à la carrera eclesi&stica, que por aque- 
llos tiempos y en ese pais, ofrecia ventajas inmensas y aseguraba un rico 
pervenir. Mas el seminarista se fastidiò en la teologia, porque no era ese su 
elemento, ni la Providencia tampoco le llamaba para hacer de él un apòstol 
del Crucificado. 

Un buon dia dcjó el traje sacerdotal é ingresò à la escuela de Derecho y 
en poco tiempo sobresaliendo por su aplicaciòn logrò el titulo de Biblioteca- 
rio de la ciudad. Mas tarde se recibiò de abogado y su talento le hizo ser co- 
nocido comò un joven que podia ser ùtil & su pais en no lejano dia, comen- 
zando asi para él una nuova època de su vìda. 
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El Sr. Diaz comenzó su carrera militar en Abril de 1856, corno comandan- 
te de un batallón de guardia nacional en el Eatado de Oaxaca, y asi fuó 
ascendiendo basta que el 23 de Agosto de 1860 fué nombrado coronel de in- 
fanteria permanente por el Presidente D, Benito Juàrez. 

Tomo parte activa en la guerra ci vii que se denominò de la Reforma ó de 
los tres anos y que durò desde 1857 basta 1860. Se dio à reconocer por su 
valor à toda.prueba, asi comò por su inteligencia en el arte de la guerra, y 
& estos méritos debiò sus ràpidos ascensos en la carrera de las armas. 

Conci uida la guerra de la Reforma, el Sr. Diaz fué enviado comò diputado 
al Congreso de la Union, pero por està època las partidas reaccionarias & las 
òrdenes de Màrquez y otros jefes, pululaban en el centro de la Repiiblica co- 
metiendo todo gènero de fechorias y amenazaban atacar à la capital. 

El Greneral GonzÀlez Ortega saliò entonces & campana, lo cual ocurria en 
Julio de 1861. 

Diaz obtuvo permise de laCàmara à que pertenecia, y dejando su sillònde 
diputado, con el titulo de Mayor de Ordenes de la brigada de Oàxaca prime- 
ro y despuès con el de Jefe accidental de la misma, se puso & las òrdenes de 
GonzÀlez Ortega y ambos abrieron la campana. 

La brillante Victoria que alcanzò Diaz en Jalatlaco le vallò ser considera- 
do comò un Jefe de brillante pervenir. El General en Jefe pidiò en el acto 
para tan valiente Jefe el grado inmediatamente superior. El 23 de Agosto de 
1861, merced & esa recomendaciòn, se leexpidiò el grado de General de Bri- 
gada, contando apenas 30 anos de edad. Diaz habia mostrado ya que era 
digno de llevar las palas de este nuovo ascenso. En efecto, desde 1855 à 1861 
combatiò à los enemigos de la Constituciòn y del orden, obtenìendo triunfos 
unos tras otros, comò son los de Oaxaca, Izcalpa, Jalapa, Las Picaras, en Mix- 
tequilla, en Tehuantepec, en Mitla, en Fortin de la Sociedad, en San Luis de 
Pachuca y otros no menos importantes que los anteriores. 



VI 

A principios de 1861, dos partidos se dividian la Repùblica y estos eran 
el liberal y el conservador. En este ùltimo figuraba el clero, que era bastante 
poderoso por su riqueza asi comò por la influencia que ejercia por que sabia 
explotar la ignorancia y el fanatismo de la mayoria de lasgentes. Elejército 
apoyaba estas ideas asi comò muchos hombres que eran afectos al antiguo 
règimen espanol. El pais estaba todo revolucionado, no habia crédito alguno 
y el Estado se encontraba en completa bancarrota. La seguridad personal 
habia desaparecido y esa inseguridad habia paralizado el comercio, la agri- 
cultura y los trabajos de mineria. En suma, no habia respeto alguno por el 
Gobierno. 

Las potencias extranjeras querian intervenir en Mexico en vista de este 

14 
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estado de desmoralìzación en que se enoontraba el pais, so pretexto de aalya- 
guardiar swn ìntareses corno por la rìqaeza que flh existia. 

Los Estadofl Unidos aguardaban la ocaaión propicìa para intenrenir en 
Mexico y anexar ese paia; pero temìan qae' si ellos ponian en pràctica està 
idea, la Europa entorpeciera sua planes. 

Las potencias del viejo continente no olvidaban la doctrina de Monroe y 
ademés necesitaban para ir 4 Mexico el apoyo de algano de los partidos na- 
cionales en lacha para justificar sus procedimientos. Entonces idearon tratar 
està materia con el partido reaccionario 6 sea el conservador. 

Era Espana la que mas se empenaba por intervenir en Mexico, tanto por- 
que tenia aqoi intereses mas crecidos corno porque los titulos de madre qne 
habia perdido en 1821, le movia 4 la reoonquista de està antigoa y rica pò- 
sesión. D. Joan Prim era el que m4s tr^bajaba en este sentido sin que de 
elio se hiciera un misterio. 

Al fin los conservadores de Mexico celebraron un tratado con el Gobierno 
espafiol 4 virtud del cual debia mandar un diplomatico. Està elección recayó 
en el emiq^nte criminalista D. Joaquin Francisco Pacheco, a quien se le hìzo 
una espléndida recepción, todo lo cual ocurrió en 1^ de Junio de 1860. 

Ta en 1856 el partido reaccionario ó conservador habia ofrecido el trono 
de Mexico al Duque de Mompensier, pero éste no se atrevió 4 aceptair tan 
halagador ofrecimiento. 

El General Al monte representaba 4 Mexico en Paris y bacia iguales ges- 
tiones, y Murphy, el representante de Inglaterra, recibia comò sus compane- 
ros de dif>lomacia igual encargo. 

Miramón que habia sucedido 4 Zuloaga en la Presidencia de Mexico, re- 
petia à los diplom&ticos mexicanos en Europa las mismas instrucciones de su 
antecesor 4 fin de conseguir 4 toda costa la intervención que anhelaba el par- 
tido reaccionario. 

Entretanto los dos partidos en lucha en Mexico — el republicano y el con- 
servador — peleaban con denuedo. Si triunfaba el partido conservador era un 
hecho que Miramón se entenderia con los Estados IJnidos y por el contrario 
si salian victoriosos los constitucionalistas con Ju4rez, era la Europa la que 
irla 4 Mexico. 

VII 

Ju4rez al fronte del Gobierno de su patria se dedicò, comò era naturai, 4 
aniquilar las bandas reaccionarias y 4 los bandoleros que infestaban el pais, 
y para esto era necesario no sólo mantener un numeroso ejército sino tam- 
bién pagarlo puntualmente estando segadas las fuentes de los recursos. Se 
dictó entonces una ley con fecha 17 de Junio de 1861 por la que se ordenaba 
que desde esa fecha quedaban en suspense todos los pagos, incluso el de las 
asignaciones destinadas para la deuda contraida en Londres y para las con- 
venciones extranjeras, por el plazo de dos anos. 

Los diplom4ticos de Francia y de Inglaterra pidieron en el acto la dero- 
l^ión de esa ley. 
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Mexico debia entonces à Francia 1.600,000 pesos por capital y 384,000 
pesos por intereses. A la Inglaterra 69.994,542 pesos. Se acord^ entonces 
intervenir en Mexico. 

Miramón, el ex-Presidente prófago, llegó & Francia en los primeros dias 
de Marzo de 1861. Napoleón III lo recibió con teda clase de considera- 
ciones. £n segaida mandò una expedición que m&a tarde reforzó con 500 
zuavos. - 

Espana también habia mandado salir tropas para Cuba é iba alli D. Juan 
Prim; Laurencez, el jefe de la expedición francesa llegó à Veracruz-el 5 de 
Marzo de 1861. 

El obispo mexicano D. Pelagio Antonio de Labastida y D&valos trabajaba 
en Roma en el àtiimo de Pio IX en favor del partido reaccionario, & fin de 
que influyera con la Emperatriz Eugenia para que su marido, Napolón III- 
tomara parte en el asunto. 

Espafia é Inglaterra, en vista del avance de las tropas imperiales, se apar 
taron de la idea de intervenir, so pretexto de que el negocio Ile vado à efecto 
por Miramón con Jecker, sobre el préstamo dequince millones de pesos, que 
se cobraba con interés, no ora ya un aliciente poderoso para su objeto. 

Jecker no obstante habia quebrado y de los quince millones sólo habia en- 
tregado malamente millón y medio y los especuladores cobraban el todo. 

Ju&rez por su parte habia declarado nulo ese centrato. 

Miramón, Mejia y Màrquez, apoyaban la intervención y la aplaudia La- 
bastida en Roma. 

Los conser vadores ofrecieron en Óctubre de 1863 la ^ corona de Mexico à 
Fernando Carlos Maximiliano que residia en Miramar, Napoleón le ofreció 
su apoyo y se decidió & aceptar el tifone. Era este principe nieto de Francis- 
co I, Emperador de Austria, y desde 1857 se encontraba casado con la prin- 
cesa Cariota, hìja de Leopoldo I, Rey de los belgas. 

Llegó Maximiliano a Mexico en Junio de 1864. 

Vili 

Un ejército numeroso y aguerrido, enorgullecido con las victorias de Cri- 
mea y de la campana en Italia, pisaba el suolo Mexicano. 

Juàrez estaba con un reducido egército y sin recursos. A su lado le acom- 
panaban Sebastiàn Lordo de Tejada y Porfirio Diaz, jefe del ejército del 
Oriente. 

Juàrez era un hombre activo, de caràcter firme é inflexible. Dotado de una 
energia fria, sabia por lo tanto sobreponerse à los hombres y & los aconteci- 
mientos, porque todo lo dominaba. 

Lordo de Tejada era el primer Ministro de Juàrez y por lo tanto un inte- 
ligente auxiliar y un sagaz diplomàtico. Diaz era valiente basta la teme- 
ridad. 

Con estos tres hombres se abrió en 1862 la campafia para combatir al se- 
gundo imperio y adquirir por segunda vez la independencia de Mexico. 
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Se abrió la campana con la acción de las cumbres de Acultzingo el 28 de 
Abril de 1862. Diaz estaba à las órdenes del General D. Ignacio Zaragoza. 
Las tropas francesas estaban & las órdenes de Lorencez. 

El 5 de Mayo se volvió à pelear en campo raso. La columna francesa fué 
rechazada y perseguida basta que el triunfo fué de Zaragoza y Diaz. 

A este triunfo se sucedió el de Celva en 14 de Junio. 

Comenzó entonces el ano de 1863. El ejército republicano se encerró en 
Puebla. El sitio durò de Marzo à Mayo. El ejército frances que sitiaba esta- 
ba ahora à las órdenes del General Forey y el otro à cargo del General D. Je- 
sus Gonzàlez Ortega y del General Diaz. Fué aqui donde éste ùltimo se llenó 
de gloria, su intrepidez en la jornada del 2 al 3 de Abril le valió ser recomen- 
dado en la orden del dia con especialidad. El Gobierno con fecha 20 de Ma- 
yo de 1863, dias después de ese suceso, le confirió la efectividad, en su gene- 
ralato de brigada. 

Fuebla al fin hubo de rendirse, pero Diaz se fugò de alli para no caer en pò- 
der del enemigo. El gobierno abandonó entonces la capital. E 1 15 de Octu- 
bre se le dio el grado de general de división y se le encargó de la campana à 
Oriente, comenzando por el Estado de Oaxaca. Mas aqui se encontró con Ba- 
zaìne que mandaba un brillante ejército. 

Està ciudad cayó en poder del enemigo en 21 de Febrero de 1865. Diaz 
fué contado en el numero de los prisioneros y se le llevó 4 Fuebla. 

La traición por una parte y el desaliento de los que con poca fé defendian 
la causa de la libertad, fué la causa de ese descalabro. Al fin hizo una fuga 
audaz en la noche del 20 al 21 de Septiembre de ese ano, después de siete 
meses y doce dias de sufrimientos. 



El dia de su fuga llegó solo à Coyula. Alli le esperaba Bernardino Garcia 
con catorce hombres y con tan pequena fuerza sorprendió al dia siguiente la 
guarnición de Tehuizingo y la desarmó. Beunió entonces cuarenta hombres 
y se marche à Fiaxtla donde derrotó un escuadrón que de Acatlàn marchaba 
& su encuentro. Después de quitarle las armas y los caballos, se dirigió lige- 
ro comò el rayo al Estado de Guerrero uniéndosele los coroneles Cane y Se- 
gura que tenian sesenta hombres en Tlapa, 

Entretanto, Bazaine habia mandado en persecución del pròfugo & Yisoso 
con 150 ginetes y al coronel Flou con 200. 

Diaz sai io al encuentro de Visoso y lo sorprendió el V de Octubre, derro- 
tàndolo completamente, después de hacerle 40 muertos y muchos prisioneros, 
quitàndoles las armas y una fuerte cantidad de dinero, con la cual se formò 
la Comisaria de Oriente. 

En Comitlipa se encontró por segunda vez con Visoso y lo dorrete com- 
pletamente. 

Sin dificultad penetrò entonces en el Estado de Oaxaca, engrosando las filas 
de su reducido ejército y barriendo las fuerzas imperialistas que se ìban re- 
piegando & medida que él avanzaba. 
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Asi paso gran parte del ano de 1866, basta que atrajo al enemigo & las Io- 
mas de Miahuatlàn en 3 de Octubre de ese ano y se trabó un renido combate, 
y aunque costò caro, el triunfo fué de Diaz. Oronoz que mandaba las fuerzas 
imperialistas se replegó à Oaxaca. JMaz lo siguìó alli y puso sitio a la plaza. 
El ejército sitiador estaba mal armado, falto de municiones y era reducido en 
nùmero, pero fuerte por el valor. Elgobierno imperiai mandò 1,500 hombres 
de las tres armas para reforzar la plaza. Diaz ostensiblemente preparò el 
asalto de la plaza para el 17 de Octubre, pero en la noche anterior abandonò 
el sitio y se marchò à San Juan del Estado, donde se le incorporò el Generai 
Figueroa y después de contramarchar con caballeria al fronte de Oaxaca pa- 
ra que los sitiados notaran su presencia y no salieran de la plaza, se marchò 
en la ma^rugada del 18 con todas sus fuerzas al encuentro del enemigo, to- 
rnando posiciòn en las lomas de la Carbonera. Apenas habia tendido la linea 
cuando desembocò el enemigo y se comenzò la acciòn con tal encarnizamien- 
to que en breve los imperialistas fueron hechos pedazos, dejando muchos pri- 
sioneros, perdiendo ademàs la artillerìa y fusiles. La derrota fué completa. 
Volviò luogo el General Diaz sobre Oaxaca para proseguirei sitio, estrechan- 
do al enemigo; se rindiò al fin la plaza el 30 de Octubre. Marchò à Tehuan- 
tepec en persecuciòn de las fuerzas imperialistas, cuyo nùcleo derrotò en la 
batalla de Chitova, que tuvo lugar el 19 de Diciembre del raismo ano de 1866. 
Las fuerzas enemigas eran mandadas està vez por Remigio Toledo. 

El General Diaz tenia necesidad de organizar convenientemente su ejérci- 
to y volviò entonces & Oaxaca. Estableciò su cuartel general en la Villa de 
Acatlàn y alli se le presentò M. E. Burnout, enviado de Maximiliano, en 
Febrero de 1867. Se le ofrecia al General Diaz el mando de todas las fuerzas 
imperialistas encerradas en Puebla y en Mexico y se le aseguraba que Màr- 
quez, Lares y demàs reaccionarios serian arrojados del poder, que Maximi- 
liano abdicarla bien pronto y abandonaria el pais, quedando todo en manos 
del partido republicano. Diaz rechazò todo arreglo y continuò su marcha, Ue- 
gando el 8 de Marzo de oste ano frent^ a Puebla con sólo tres mil hombres. 
Està plaza era verdaderamente inexpugnable y estaba bien preparada para 
la defensa y la defendian el General M. Noriega que mandaba las fuerzas en 
Jefe. 

El sitio comenzò desde luogo, no obstante haber tenido que mandar parte 
de su tropa & Querétaro por orden del Presidente Juàrez, pero fuerzas del 
Sur vinieron en su auxilio. 

El 30 de Marzo, el General Màrquez saliò de Mexico con mas de 6,000 
hombres y un numeroso tren de artilleria en defensa de Puebla que colocaba 
al General Diaz en aprieto. No obstante, aquel hombre ante el peligro era 
mas grande y nada le amedrentaba. A las tres y media de la manana del 2 
de Abril de 1867 comenzò el asalto, y à los primeros albores de la mafiana 
era dueno de la plaza y aquel triunfo espléndido marcaba ya la libertad de 
Mexico y la completa derrota de los que defendian el imperio. 

Màrquez le sale el 6 de ese mes al encuentro en San Diego Notarlo y lo bate 
también completamente. Sigue persiguiéndolo y lo derrota etra vez en San 
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Gregorio el dia 8. El 10 lo atacó en San Lorenzo y gracias & una tempestad 
que vino en su auxìlio, pudo retirarse en la noche, pero esà retirada se con- 
virtió en completa derrota y Màrquez se salvò à ufia de caballo en una pre- 
cipitada fuga. 

El 12 puso Diaz sitio à la capital del imperio; Màrquez mandaba en jefe 
las tropas. El sitio durò del 12 de Abril basta el 21 de Junio en que se rin- 
dìo la plaza. 

Veinte y cuatro horas después eran fusilados en el Cerro*de las Gampanas 
Maximìliano, Miramón, Mejìa y Méndez. 

El General Diaz puso la capital de la Bepùblìca à las òrdenes del Gobier- 
no Republicano é hizo formai renuncia del cargo de General en Jefe del ejér- 
cito y linea de Oriente. Al entregar el mando depositò $ 316,000 70 cs. que 
habia economìzado de las recaudaciones, después de haber formado y man- 
tenido su ejército y de haber atendido à todas las necesidades de la adminis- 
traciòn. 

El Estado de Oaxaca regalò al General Diaz, comò prueba de gratitud, 
una finca de campo à donde se retirò à descansar de las fatigas de tres afios 
de combates sin cesar. 



Por el asalto de Puebla recibiò el General Diaz una condecoraciòn espe- 
cirtl; ya antes llevaba en su pecho una barra por sus servicios en la guerra de 
la reforma, medalla de honor por la batalla de Fachuca, otra por la de las 
cumbres de Acultzingo, otra medalla de honor por la batallg, del 6 de Mayo 
de 1862 y cruz por el sitio de Puebla de 1863; cruz de primera clase por ha- 
ber combatido contra la intervenciòn francesa, etc., etc. Por su parte, los di- 
versos Estados de Mexico no fueron indiferentes con el libertador. Le en via- 
ron medallas para manifestarle su gratitud. 

El General Diaz se retiraba a su descanso pobre, pero lleno de gloria y 
contento por las manifestaciones de un pueblo entero, que sabia apreciar sus 
sacrificios. 

Guardò su espada, la que pronto debia empunar en bien de su patria. 

Los otros jefes imperialistas buyer on al extranjero después de pagar con 
su Vida el infortunado Maximiliano su auda^jia en ir à gobernar un pais ex- 
tranjero. 

Ju&rez entrò a la capital y estableciò su Gobierno. Antes de esto habia es- 
tado funcionando en San Luis Potosi desde el 31 de Mayo al 31 de Diciem- 
bre de 1863. Después se retirò al Saltillo. Ya el trono de Maximiliano se 
habia alzado en Mexico. De aqui se retirò à Monterrey y de alli & Chihua- 
hua. En fin, ahora se posesionaba de la capital y quedaba vencida toda la 
reacciòn y los conservadores aniquilados por completo en toda la Repùbiica. 
Tres afios de lucha titànica habian bastado para vencer la intervenciòn fran- 
cesa. El pais entraba ahora à ser àrbitro y soberano. Su independencia era 
ya completa. 
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XI 



Mexico marca en el presente siglo tres periodos perfectamente caracteriza- 
dos: el de su independencia de Espana, con todos los inconvenientes y des- 
gracias para encontrar la fórma de gobierno y legislación que le convenia: 
después viene el de su establecimiento de su gobierno democràtico, popular, 
electivo y liberal y abraza desde el tiempo del Pian de Ayutla al de Tuxte- 
P^; y> por fin, el torcerò abraza el establecimiento definitivo del poderoso 
desarrollo de su riqueza pùblica por la consolidación de la paz y nacimiento 
de su prestigio en el extranjero. Està es la obra de los ùltimos veinte anos 
que han transcurrido basta la fecha. 

El General Diaz Uegó al poder con un circulo poderoso pero que no era 
compuesto de elementos homogéneos. El tesoro estaba exhausto, el crédito 
perdido, la desconfiatiza se manifestaba en todo y con las relaciones interna- 
cionales rotas ó suspendidas. Debia regenerar al pais y està tarea era dificil, 
si no imposible. Ningdn capital queria ir à Mexico y las incipientes empre- 
sas recogian sus alas para irse al extranjero. La agricultura se mantenia en 
un equilibrio vocino 6 parecido al de la inercia y la mineria yacia olvidada y 
todo era alli agonizante ó cercano à la muerte. 

Diaz tuvo que vencer primeramente las revueltas y el desorden, y en se- 
guida contener desmedidas exigencias y ambiciones y entrar à reformarlo to- 
do. El ejército tenia una organización defectuosa y su armamento no era su- 
perior & su estado. 

Las masas no se dejaban arrastrar sino por opiniones extremas, pues se 
desconocian los términos medios. Por fortuna, Diaz era hombre de caràcter, 
que estaba acostumbrado 4 improvisarlo todo y à hacerse respetar, y sus co- 
nocimientos por suerte no eran escasos y de fé en todo lo que emprendia. 

La Constitución prohibió la reelección del Presidente y de los gobernantes 
de los Estados, conforme al pian de Tuxtepec, y que él sancionó al subir al 
poder. 

Llegaba entonces al fin de su periodo en medio de la labor de organiza- 
ción, cuando comenzaba à poner en orden las cosas; pero sin embargo, fué el 
primero en acatar la Constitución. Entregó el poder & su sucesor el Greneral 
D. Manuel Gonzàlez, que seguia en un todo su politica y que era hombre de 
seguir el buon camino en que todo ya se iba encarrilando. 

El partido liberal se reconstituyó poco & poco. Los lerdistas entraron al 
Gobierno y ya no habia la antigua división que mantenia à todos separa- 
dos. 

GonzÀlez recogió los beneficios de la administración Diaz. 

Gobernó Gonzàlez de 1880 basta 1884. 

Diaz fué entonces Secretarlo de Estado en el Ministerio de Fomento desde 
el V de Diciembre de 1880 al 30 de Noviembre de 1881, y desde el V de Di- 
ciembre de oste ano basta el 30 de Noviembre de 1884 Gobernador Consti- 
tucional del Estado de Oaxaca y Magistrado de la Corte Suprema de Jus- 
ticia. 
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XII 



Se reconoció entonces corno una necesìdad pùblica la vaelta al poder del 
General Diaz, asi corno la reforma de la Gonstitución en el sentido de la ree* 
lección presidencial, aunque por una sola vez. 

Diaz subió à la presidencia por segunda vez en Diciembre de 1888 à virtud 
del voto unànime y pacifico de sus conciudadanos. 

Està vez, comò en la anterior, se encontró sin un contavo en las arcas de 
la nación. El ejército estaba sin pagar, asi comò los empleados civiles. La 
paz ó la guerra debia surgir, segùn fueran los actos de este gobernante. 

Debia pagarse à los Estados IJnidos un dividendo de 300,000 pesos. Se 
hizo un arreglo con el banco nacional y se salvò este compromise. 

Se dedicò en seguida à rescatar las rentas de la naciòn y asi comenzò & re- 
nacer el crédito de Mexico. Se pagaron à los empleados y surgiò entonces la 
paz y el pais se salvò por completo. 

Vino entonces la construcciòn ràpida y en grande escala de ferrocarriles, 
la baratura de los transportes facilitò la industria extranjera, la seguridad 
interna y el orden en todo salvò la crisis. Se trabajaron las minas y la agri- 
cultura en todas sus esferas, dieron vida à ese pais privilegiado. Todo, pues, 
progresò comò por un encanto, de la noche à la manana. 

Las relaciones internacionales se reanudaron poco à poco. El Congreso dic- 
tò leyes protectivas para la industria. La instrucciòn pùblica se incrementò. 
Leyes sabias consolidaron todo y aquel pueblo comenzò à ser grande y traba- 

jador. 

Del caos naciò el orden y Diaz es el hombre à quien se le debe esa meta- 
morfosis completa. El guerrero que libra à su pais de la invasiòn extranjera, 
es también el que en la paz hace nacer el progresò. 

Normalizò los gastos de la naciòn, creò un verdadero sistema rentistico y 
acrecentò las entradas fiscales y asi desapareciò la crisis que comò enferme- 
dad endèmica afectaba esa naciòn. 

El Presidente Diaz viò que era preciso producir mas que lo que debia con- 
sumirse y asi lo ha hecho y he aqui la causa de ese bienestar econòmico que 
goza Mexico hoy dia. La confianza que le ha dado en todo el mundo el go- 
bierno del General Diaz à la Bepùblica Mexicana, es la que la hace ser tan 
respetada. Esa confianza es tal que los bonos de su deuda externa se obtie- 
nen con un premio basta de un cuatro por ciento, lo que por cierto no sucede 
con deuda alguna de ningùn pais. 

Las cuestiones de limites se han arreglado perfectamente bien y por eso 
este pais està hoy en el apogeo de su grandeza. 

Desde P de Diciembre de 1884 basta la fecha, el General Diaz està gober- 
nando à Mexico. Hace ya quince anos. 

El cable nos dice que el General Diaz ha vuelto à ser reelegido por otro 
periodo, que terniina en 1904. Cuenta à la fecha 70 anos de edad. 

Està reelecciòn ha sido bien à su pesar. Ella se la impusieron sus gober- 
nados; la prensa de Mexico asi lo declara y él ha tenido que someterse à està 
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exigencia. ^Qué otro gobernante en America puede exhibir un titulo seme- 
jante? Es de suponer que el Sr. Diaz gobernarà à Mexico basta que Dios le 
conceda vida. Su sucesor, si tal cosa acontece, lo sera D. Ignacio Mariscal, 
boy Ministro de Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores. For- 
mado al lado del seiior General Diaz, sera el continuador de su obra, cosa de 
esperar en el buon criterio del pueblo mexicano. 

El Presidente Diaz figura en primera linea entro los gobernantes de Ame- 
rica, Los gobiernos extranjeros le admiran y le acarician por su prudencia y 
talento. 

Es caballero Gran Cruz de la Orden do Isabel la Católica de Espana; ca- 
ballero Gran Cruz de la Real y distinguida Orden de Carlos III, también de 
Espana; caballero Gran Gran Cruz do la Orden de la Eapada de Succia y, 
Noruega; Gran Cruz de la Torre y Espada, del Valor, Lealtad y Mèrito del 
Portugal; Primera Clase de la Orden del Libertador de Venejzuela; Gran 
Cruz de la Legión de Honor de Francia; Gran Gordon del Crisantemo del 
Japon; Gran Cruz de la Orden de San Mauricio y San Làzaro, do Italia; 
Gran Cruz de la Orden del Mèrito Militar de Espana; Gran Gordon de la 
Orden de Leopoldo en Bèlgica y Gran Cruz de la Orden del Aguila Roja de 
Prusia. 

^Quièn en America puede exhibir tantas y tan elevadas distinciones comò 
el Presidente de Mexico? Ha formado un Colegio Militar y una Escuela Na- 
val de primer orden. 



XV 

De un extremo à otro de Mexico se nota el movimìento extraordinario que 
se le ha dado à la Instrucción Pùblica. 

Se han multiplicado las escuelas, siendo èstas frecuentadas por multitud 
de personas que ocurren gustosas à ellas para recibir sus beneficios. Està 
educación es gratuita para que à nadie le mortifique el gasto que demandaria 
ese saber que transforma al hombre y le modifica por completo. Es laica, 
porque alli se reconoce la libertad de cultos y à nadie se le imponen creen- 
cias ni estudios religiosos especiales de un culto en perjuicio de otro. Y por 
fin, es obligatoria, en bien por cierto de las sociedades y del individuo. 

Se han aumentado los liceos y las bibliotecas pùblicas. Se ha enriquecido 
el Museo Nacional, el anàtomo-patológico del Hospital de San Andrés. 

Se han creado Escuelas Normales y se han introducido los sistemas mo- 
dernos de ensenanza. 

En general, en todos los ramos de la adrainistración se nota un adelanto 
excepcional y se explotan las ricas y abundantes minas de piata que existen 
alli y que son un ramo de la riqueza pùblica. 

La inmigración ha sido protegida en alto grado y es de este modo comò se 
han formado colonias y nuevas poblaciones, y por consiguiente, es asi corno 
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ha progresado la agricultura y las industrias y las artes. Mexico es un pais 
manufacturero y no hay industria ^ue alli no se haya radicado con pro- 
vecho. 

Para elio se han dictado leyes protectoras y se han quitado los derechos & 
las materias primas que hray que importar del extranjero. 

Se elabora alli toda clase de explosivos y se trabajan armas, habiendo pa- 
ra elio talleres dotados de maquinarias completas, cosa de que, en un caso 
dado, no haya que mendigar estos articulos fuera del pais. 

Por fin, hoy dia, todas las potencias de alguna importancia tienen acredì- 
tados ante el Gobierno del Sr. Diaz diplomàticos conocidos por sus talentos, 
y Mexico corresponde a esa atención y por este medio ha celebrado tratados 
en todo sentido con las potencias amigas. 

Donde Mexico no ha acredi tado algùn diplomàtico, tiene por lo menos un 
Consul y de ordinario estos funcionarios son de primera nota por su educa- 
ción y conocimiento de sus deberes y del pais que representan. 

jQuiera Dios conservar largos aiios la vida del (renerai Diaz para bien de 
esa patria, que todo se lo debe, y por la cual mil veces expusosu vida en los 
campos de batalla para hacerla independiente y evitar que la ambición des- 
trozara tan rico y extenso territorio ! 

RoBusTiANo Vera. 

"El Ferrocarril." Santiago de Chile.— Abril 14 de 1900. 



LA ESTABILIDAD MINISTERIAL. 



FELICITACION A MEXICO. 



El Sr. General Porfirio Diaz y el Rey de Italia. 

** T?N una correspondencia cambiada entro el Sr. General D. Porfirio Diaz, 
-L^ Presidente de la pròspera Repilblica de Mexico yel monarca italiano, 
éste ha dejado entrever cuàn honda pena le causa la imposibilidad de poder 
conservar la estabilidad de sus gabinetes, fuera del alcance de los vaivenes 
de la politica y del oleaje de las pasiones de los partidos, y el grato piacer 
que le producia ver que Mexico no se encontrara en igualdad de circunstan- 
cias, À lo cual debia haber podido pasar del pauperismo à la prosperidad, de 
la bancarrota à la abundancia, de la mas espantosa anarquia à una paz tan 
sòlida comò envidiable, del caos al orden y a la vida llena de esperanzas pa- 
ra el pervenir y de laudables ensenanzas para otros pueblos. 
Tiene razòn de felicitarse el hijo de la patria de Juàrez ante los bienes al- 
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canzados por ella bajo la dirección de su actual ilustre mandatario, y & esas 
congratulaciones agregamos Ia9 nueslras, no sólo corno testimonio de simpa- 
tìa hacìa esa nación que nos es tan querida, sino también, y principalmente 
comò ensenanza que ofrecemos à nuestras Repilblicas que no aciertan à en- 
contrar la fòrmula de sus verdaderas conveniencias. 

MéxÌ3o, después de pelear heroicamente y de vencer al invasor, no hizo 
gala estruendosa de su triunfo: se eclipsó en el culto de sus glorias, para in- 
clinarlas bacia la reparación de los daiios que le causara la guerra. Y asi ha 
perraanecido casi treinta anos, aplicando todas sus energias gubernativas y 
privadas à su restauración interna, basta que boy se presenta de nuevo ante 
el mundo, con el rango y el esplendor de primera potencia, exbibiendoj un- 
to con sus inmensas riquezas, las mas bermosas y completas conqui«tas del 
progreso. 

Porfirio Diaz y sus colaboradores, ban sido los obreros: el medio, el amor 
a la paz. Y el resultado, la grandeza en todas sus formas. 

Ejemplo digno de imitarse!" 



**La Opinion Nacional." Lima, Perù.— Junio de 1900. 
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MEXICO. 



f(d:eò'v^:eiistxjeìj ut :pi?.oc3-e.eso- 



La RePÙBLICA MeXICANA COMPARADA con LOS PAfSES LATINO-AMERICANOS. 

^^YTEINTE aiios de paz, veinte anos de sabia adminìstración, de trabajo 

▼ y de esfuerzos han hecho de Mexico la perla de la America latina. 

Cada dia se avanza mas en la obra de regeneración, emprendida con increì- 
ble audacia, & raiz de los desórdenes y revoluciones que han afligido tan 
cruelmente à este hermoso pals. 

Ninguna de las Repùblicas del Sur — de las que conservo recuerdos tan her- 
mosos — puede, sin injusticia, igualarse à la valiente patria de Moctezuma. 
Aquellas son fértiles y ricas, pero sus vanas y constantes disensiones, su tur- 
bulencia inspiran à los extranjeros y capitalistas profunda desconfianza, por 
desdicha muy justificada por los desórdenes y trastornos que se producen en 
ellas en épocas casi invariables 

Los capitales decuplan ràpidamente en esos risuefLos paises, pero corno 
no es raro verlos desaparecer repentinamente durante una crisis nerviosa pò- 
puloTy en la que todo crédito y populaindad se nubla, se derrumba, los finan- 
cieros que buscan una buona inversión para sus capitales, temen ir alli, ins- 
truidos por el ejemplo y la experiencia. 

Mi opinion personal es, que bay algo de rigor en este juicio acerca de esas 
hermanas menores de nuestra gran Repùblica francesa; pero es fuerza con- 
fesar, que siempre que se habla a una compania poderosa aconsej&ndole la 
fundación de una industria nueva en esas regiones, la respuesta invariable es 
està: "La America del Sur no es mas que un Monaco sin ruleta. 

"Inducirnos à invertir alli sumas considerables, es aconsejarnos tirar à la 
calle nuestro dinero. 

"Dejad à un lado esas *'calderas en ebullicìón" y dirigid vuestro trabajo y 
vuestros esfuerzos à otros paises que ofrezcan mas seguridades y garan- 
tias." 
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Y aunque esas regiones banadas por ci sol — ^y qué encantadoras — me ìns- 
piraa la mas viva simpatia, no puedo menos que regpnocer, à pesar de todo^ 
que no bay nada de egoista en ese lengaaje: la pre vision que no excluye à la 
generosidad jamàs ba sido un defecto. 

Guàntas veces be visto, con gran pesar mìo, los derecbos mas sagrados y 
mas inviolables pisoteados, con cinismo espantoso, por bombres sin educa* 
ción, sin alma y sin entraiias! 

Gegados por sus mezquinas y nefastas pasiones politicas, por las que sa- 
crifican todo, estos bombre^, lejos de ser el sostén y la defensa de su patria, 
parecen nacidos para activar su ruina y desacreditarla a los ojos de los pue- 
blos civilizados. 

Por sus rompimientos interiores, sus lucbas fratricidas, los pueblos de la 
America del Sur inspiran un verdadero terror, no sólo a los grandes capita- 
listas, sino a toda persona amante del orden, de la civilización y del progre- 
80. Yo bago los votos mas ardientes por que està mala impresión, tan desas- 
trosa para el desarrollo de los paises sud-amerìcanos, se borre, y por que los 
bombres de corazón, una vez penetrados de su deber y celosos de la reputa- 
ción de su pais y de los intereses de sus compatriotas, se agrupen en masa 
compacta, en un arranque de sublime desinterés, en derredor del emblema 
sagrado de la patria. 

Solamente a este precio esos paises queridos, boy desdenados, llamarÀn la 
atención y recibiràn en su seno a bombres que por sus relaciones ó sus me- 
dios personales puedan ayudarlos poderosamente a vencer sus errores, a li- 
brarse de sus debilidades y à ocupar por fin en el mundo el lugar que les 
està destinado y en el que yo deseara verlos colocados, 

Qué Consuelo, qué alegria se experimenta, por lo contrario, cuando al ve- 
nir al pais de Cuaubtemoc y del gran Hidalgo, con todas las preocupaciones 
que inspiran las Repùblicas del Sur, se encuentra en vez de un foco de dis- 
cusiones, un pueblo disciplinado, inteligente y trabajador! 

Este pueblo, en el que la canción del progreso ba reemplazado al bimno 
de guerra, dirigido por una voluntad superior^ sin igual, y olvidando su in- 
fancia, sus primeras costumbres, sus veleidades belicosas para correr alegre- 
mente à las tareas apacibles de los campos — cóntribuyendo asi à la prospe- 
ridad y grandeza de la madre patria — impone à todos los que lo conocen, la 
amistad, el respeto y la admiración. Y qué digno de ellos es! 

Han pasado los tiempps en que cualquiera se erigìa en soberano por la 
violencia y la fuerza bruta! Desenganados en sus odiosos proyectos de re- 
vuelta y de sangre, comprendiendo la inmensidad de su error y el rigor del 
castigo que cae sobre4oda infracción à la ley y al orden pùblìco, los mas in- 
quietos ban sido llevados por la corrìente general de los que aman la paz. 
El dominio enèrgico yj usto — verdadera maravilla màgica — destruyendo la 
anarquia, ba restablecido la solidaridad y la disciplina; la equidad y la Justicia 
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han reemplazado al arbitrio; la paz, con sua placenteros trabajos ha reem- 
plazado à los horrores de la guerra civil; la civilización y la luz à los desór- 
denes y à las tinieblas de las épocas de agitación; el prrogreso ha borrado las 
huellas de mucho3 siglos de ignorancia y de dominacióri à la vez egoista y 
sanguinaria. 
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Es tan hermoso ver al ìnmenso imperio de Moetezumalìbertado para siem- 
pre de las supersticiones y de las falsas creencias de la Edad Media, lanzar- 
se a pasos de gigante por el camino del progreso y del ideal ! 

El deber de todos nosotros, los extranjeros, es seguirle en su marcha as- 
cendente y prodigarle à cada paso, todo lo que tenemos de inteligencia, de 
fuerza, de energia y de abnegación, en recompensa de la hospitalidad que nos 
ofrece de una manera tan generosa y tan cortes. 

^Qué no debemos al pais que nos garantiza tan escrupulosamente nuestros 
derechos, nuestra libertad y nuestras creencias, que nos da & cada instante 
los mas bellos testimonios de amìstad y estimación? ^En qué lugar de la tie- 
rra la hospitalidad es tan cordial, tan amplia y tan fraternal? ^Qué otre pais 
ofrece tantas garantias y mejor pervenir? Yo creo que se les buscarla inù- 
tilmente. 

Todo extranjero — digàmoslo en voz alta — encuentra aqui una segunda pa- 
tria, una segunda madre, y està nueva patria no se llama ni "China" ni el 
"Africa Central." Podemos presentarla sin rubor à nuestra familia, à nues- 
tros anfiigos, & nuestros compatriotas, porque la inmensidad de su extensión, 
la riqueza inaudita de su suolo, su sol, su clima y el desarroUo que su comer- 
cio y de su industria, apenas nacientes, adquieren cada dia, hacen de ella una 
tierra de predilección, una tierra llena de esperanza y de amor. 

Nuestro deber, he diche, es trabajar para darla à conocer, embellecerla y 
también fortificarla 

Es el momento de trabajar en la reorganización de todas las energlas, de 
todas las fuerzas vitales del pais. 

Si el hombre que, desafiando teda clase de peligros, ha sabido por prodi- 
gios de valor sacar al pais del caos de las revoluciones, no estuviera alli, ve- 
lando sin cesar, con su mirada de éguila, desde lo alto de Chapultepec, corno 
un marino en su atalaya, y guiando à la nación con una habilidad, firmezay 
prevìsión para las que todo elogio seria escaso, ^quién podria afìrmar que el 
suelo no se habria conmovido? 

Al primer Magistrado de la nación, al ilustre é intrèpido General Porfirio 
Diaz, al verdadero regenerador de la patria mexicana, es à quien se debe 
tantas sabias reformas, tanto progreso, bienestar é independencia. Todo esto 
es su obra. 

Las ciudades, los pueblos, las cabanas, bajo la egida de una paz inquebran- 
tablemente cimentada, cada dia se agrandan y embellecen, y hablan de la 
grandeza del héroe de la paz. 
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En presencia de este trabajo hercùleo, tan ardientemente concebido y tan 
felizmente ejecutado, qué grande, dulce y profunda debe ser la satisfacción 
de este hombre. 

Honor, pue3, al primer magistrado, asi corno & los colaboradores inteligen- 
tes y abnegados que le han ayudado en està obra grandiosa! Honor ìgual- 
mente al valeroso pueblo mexicano, por haberle concedido entera confianzay 
haberle entregado sus destinos, sobre los cuales vela con celoso cuidado este 
hombre de bronce! 

Lleno de admiración por el extraordinario impulso de este gran pais, yo 
no me limitare à contemplarlos en silencio, y tengo la convicción de que mis 
queridos colegas de la prensa parisiense, à la que tengo la honra de pertene- 
cer, me ayudaràn à dar a conocer la belleza de Mexico, sus riquezas, y lo que 

no es aventurado afirmar su simpatia por nuestra Francia tan que- 

rida ! 

Trabajemos, amigos, por hacer de està tierra, tan generosa y hospitalaria, 
un verdadero jardin de Armida rodeado de murallas infranqueables. 

^'Quien ama un pais, debe ayudarle à aumentar sus recursos y su bienes* 
iar en la paz y defenderle, en caso de invasión extranjera, basta la abnega- 
ción, basta el sacrificio." 

Tal es mi saludo & la gran familia mexicana y & està legión de colegas 
y de escritores que han hecho de la hermosa lengua espanda una mùsica di- 
vina. 

Ohables Moneglia. 

Febrero 3 de 1899. 



LA GUERRA DE MEXICO SEGUN LOS MEXIOANOS, 



RANS, 



Vili 



" lyf-^^ tarde, lo que acabamos de enumerar sera integrado por las memo, 
-^"-L rias que del General Diaz se ha prometido publicar y que, comò se 

sabe, gobierna à Mexico hace mas de veinte anos. 
Mejor que nadie, el expositor hablarà de las operaciones que tuvieron lu- 

gar centra el ejército francés, la legión austriaca y las tropas imperiales, y 

nos indicarà comò hizo para levantar, instruìr y sostener el 2^ ejército de 

Oriente que precipitò la calda del Imperio. 
A este respecto recordamos que, en 1867, el Mariscal Bazaìne antes de 
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reembarcarse ea Yeracraz con sus ùltimas tropas y haciende alusión al ejér- 
cito que habia atacado sus flancos,«decia: 

Porfirio Diaz, después de haberse eradido de Puebla solo y casi desnudo, 
se atrevió & empezar de nuovo la campana con tres desarrapados, y hélo alli 
etra vez à la cabeza de verdaderas tropas. 

Por su parte, algunas semanas después, el Emperador Maximiliano, sitia- 
do en Querétaro, supo con sorpresa que el G-eneral Porfirio Diaz -habia con- 
centrado sus fuerzas, tornado Puebla por asalto, derrotado un ejército de so- 
corro y sitiado estrechamente à Mexico. 

El infortunado principe se rehusaba & creer noticias tan funestas que em- 
pobrecian m&s su salud. 7f o se convenció sino en la madrugada del 15 de 
Mayo de 1867, en que se vió en poder de sus enemigos. 

Los talentos de organizador y de guerrero que el Emperador Maximiliano 
habia admirado en el G^eneral Bazaine, quedaron completamente obscureci- 
dos y confirmados en favor del Greneral Porfirio Diaz, asi corno su sensatez, 
caràcter, golpe de vista, decisión, espiritu politico, sentimientos do justicia y 
honradez y poder de trabajo y actividad fisica. 

Ademàs, el Presidente Porfirio Diaz referirà sin refutación ciertos hechos 
aùn no dilucidados. Nosotros sabemos que previendo una abdicación del Em- 
perador Maximiliano conforme à instrucciones confidenciales del gabinete de 
las Tullerias, el Mariscal Bazaine ofreció al G-eneral en Jefe del ejército de 
Oriente, colocarlo a la cabeza de la nación mexicana y su apoyosi queriaen- 
tenderse con Francia. Tàmbién sabemos que con el fin de atraerle, el monar- 
ca le propuso el grado de su principal lugar-teniente. Estos ofrecimientos tan 
seductores en la forma pero tan enganosos en el fondo, f ueron rehusados con 
dignidad. Seria interesante conocer los pormenores. 

En todo caso, el General Porfirio Diaz es un hombre feliz. La fortuna le 
ha permitido sobrevivir à acontecimientos terribles, y puede explicar la par- 
te primordial que ha tomado y combatir de està manera las prevenciones, la 
ingratitud y el olvido, ùnico medio de substraerse à lo que se ha Uamado 
la ^'muerte imbécil," que coloca à grandes figuras en la penumbra, en vez de 
ostentarlas eternamente de relieve. 

Que se represente à Magallanes — mas genial que Colon — ^refiriendo su pri- 
mer viaje al rededor del mundo; à Desaix, acampado en el Alto Egipto; & 
Gordon, defendiendo Khartoum y à Ney agraciado por Luis XVIII cuando 
dictaba lo que habia hecho y visto de heroico al sostener la retirada de Bu- 
sia, y habria pàginas palpitantes, tal vez m&s de cien cuadernos, comò la 
Retraite de Dix mille de Xenofonte! 

En fin, para llegar al tempio del recuerdo, ningdn elemento — anos y do- 
cumentos — ^faltarian al Presidente de la Repùblica Mexicana. 

Todo el mundo recuerda el disgusto y malestar manifestados por Kapo- 
leon, prisionero en la Isla de Santa Elena, cuando relataba sus campanas, 
apreciaba à sus adversarios y legabà sus imperecederos recuerdos. No dispo- 
nia de los documentos necesarios, ni podia precisar los detalles, desesperÀn- 
dose de no tener sus libros favoritos. Largos meses transcurrieron antes de 
que recibiera las obras que habia pedido à Europa. 
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Nunca el General Porfirio Diaz ha encontrado tales obstàculos, pues dis- 
pone de los archivos mexicanos que, ya en orden, constituyen una fuente in- 
cora parable de recursos ignorada de los extranjeros. Ellos, si bien fueron 
extra viados durante las retiradas y recogidos coi^ provecho del Imperio e» 
1867, volvieron à encontrarse después. 

Efectivamente, los escritos de nuestros dias, es decir, que no los inspìran 
sino espiritus rectos, luminosos y sin rencores, no pueden causar la descon- 
fianza que los escritos de Tayllerand, donde inùtilmente se busca lo inèdito 
y lo verdadero. 

Igualmente se ha anunciado una obra del Sr. Sebastiàn Lordo de Tejada, 
Ministro de Relaciones Exteriores del Presidente Ju&rez, escrita durante su 
destierro en los Estados Unidos. Està obra ^^Le MexiqueiepuisVétahlissenient 
de la République jusqu^ en 1876," contendrà revelaciones importantes sobre el 
periodo que nos ocupa. 

IX 

Es sabido que el Gobierno de Juàrez nunca desesperó de su causa. Los 
auèores mexicanos antes citados describen su administración funcionando en 
el interior del pais y recaudando impuestos en las poblaciones de mas im- 
portancia que no habian sido ocupadas por el imperio. 

Respecto de los ejércitos improvisados de la Repùblica, es un deber de 
justicia consignar la constancia de los jefes y la abnegación de los soldados. 
Ambos por temperamento opusieron un estoicismo 'invencible ante la acción 
de la miseria mas absoluta. En la època moderna no se encuentran tales 
ejemplos sino en los ejércitos turcos y en los de la primera Repùblica fran- 
cesa. 

BarrÀs nos lo ha referido: despuès de la toma de Tolon centra los ingleses, 
un funcionario quiso recompensar los servicios extraordinarios del coman- 
dante de artilleria Napoleón Bonaparte, de quien por primera vez se habla- 
ba, y én un banquete dado a los representantes del pueblo le invitò à ocu^par 
el lugar de honor. El joven oficial se excusó mostrando su uniforme sucio y 
desgarrado y confesó que no tenia otre con que sustituirlo. 

Semejante pobreza en un hombre que mas tarde habria de ser el Empera- 
dor de los franceses, tuvo su ejemplo en Mexico. Tomamos de un antiguo 
pagador de la guarnición de Puebla, testigo presencial, el siguiente hecho: 

En los primeros dias de la lucha centra la intervención, el General Porfi- 
rio Diaz se encontraba en Huatusco al frente de una brigada que apenas re- 
cibia, por mes, el importe de tres dias de haber. Era tal la abnegación de los 
que habian de gobernar à Mexico con la autoridad de un verdadero sobera- 
no, que cada vez que à cuenta de sus haberes recibian un peso, candorosa- 
meute se consideraban agradecidos de percibir suma tan insignificante. 

XIV 

En resumen, ningùn autor mexicano se declara imparcial. El General Ma- 
nuel Santibàiiez, principalmente, declara que no puede serio, lo mismo que 
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el Lic. Eduardo Ruiz, qua por m&s esfuerzos que hace, pretexta corno causa 
su patrìotismo herido. Sin embargo, hablan de los francese» con mesura, ha- 
ciendo aparecer à Napoleón III corno el tinicuo responsable, Esto no debe 
extranarse, porque tanto durante la guerra corno después de la retirada del 
cuerpo expedicionario, nuestros nacionales establecìdos en el pais jamÀs fue- 
ron molestados y todavia ahora, aunque con fiereza, en las fiestas patrióticas 
del 6 de Mayo ^^ después de haber vencido d los vencedores de Sebastopol y Solfe^ 
rino,^^ nunca se injuria & la Francia. Aun en las clases directoras, es querida 
corno madre-patria. 

Los norte-americanos no han podido conquistar la misma situación raoral, 
& pesar de sus protestas de amistad y su continuada preponderancia econò- 
mica. Se teme mas su vecindad que lo que se les estima. 

Durante nuestros desastres en 1870-1871 que siguieronà laevacuación de 
Mexico, la corriente de simpatia de los mexicanos se vigorizó. Nuestros an- 
tiguos adversarios, olvidando entonces el pasado, hicieron fervientes votos en 
favor de Francia. 

Después de todo, salvo algunos actos de represalia, los soldados franceses 
hechos prisioneros fueron bien tratados. Podemos justificarlo, pues en Me- 
xico los nuestros no experimentaron tan terribles sufrimientos ni tratamien- 
tos tan crueles, comò en las galeras de Càdiz, en la isla de Cabrerà durante la 
guerra con Espana y en los buques ingleses. También es preciso consignar 
que los mexicanos usaron de mas generosidad con sus prisioneros que los 
alemanes en 1870-71. Los jefes militares que mas se distinguieron por sus 
sentimientos caballerosos y humanitarios, fueron Ignacio Zaragoza, Porfirio 
Diaz y Vicente Villada. 

Agregaremos que entro el nùmero de jefes del ejórcito francés que han de- 
jado buenos recuerdos en el territorio de Anahuac. se encuentra el capitan 
Détrìe * que à la cabeza de 140 soldados del 99^ de linea, ocupó las alturas 
del corro del Borrego la noche del 14 de Junio de 1862 ocupadas por la di- 
TÌsión de Zacatecas, y salvò el cuerpo expedicionario que estaba cercado en 
Orizaba, de una capitulación anàloga à la de Baylen. 

Este hecho de armas, uno de los mas hermosos de los tiempos modernos 
tanto comò la defensa de Cameron y el combate de la Majoma, es aplaudido 
por todos los militares del pais y causa de admiración entro el pueblo. 

En Mexico, si bien algunas veces se ha encontrado dureza en nuestros sol- 
dados, nunca se ha denigrado su valor, siendo objeto de notas cronológicas 
demasiado galantes los veteranos de la expedìción que han desaparecido. 
Asf, cuando èl viejo clarin Boblet murió siendo empleado en un ferrocarril, 
todos los laureles mexicanos saludaron el fin de ese valiente que el 5 de Ma- 
yo de 1862, en el primer asalto de Puebla, llegó basta el declive de uno de 
los reductos y llamó à la carga. Recientemente en Puebla fué inaugurado 
por el Presidente Porfirio Diaz, rodeado de las autoridades mexicanas y de 

1 Ascendido A General de División, Gran Oficial de la Legión de Honor y miembro del 
CoDsejo de la orden. 
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la colonia franoesa el monumento fùnebre destinado & guardar las osamentas 
de loa nuestros que sucumbieron en el sitio. 

De boy m&s, nunca volgerà à haber motivo de disenciones entre franceses 
y mexicanos. 

Fara concluir, las obras qué acabamos de senalar no son, propiamente, de 
historia; pero permiten precisarla en mucbos de sus puntos. Tal vez en una 
època no muy remota, un Michelet ó un Prescott escribiràn la obra maestra. 

BdiciÓD de 1899. 



EL PASADO Y EL PRESENTE DE MEXICO. 



ZJBONJSRAS T FUNDADAS BSPERANZAS PARA EL POBVENIB. 



LA HISTORIA DE MEXICO SE ESGRIBE ACTUALMENTE EN CIFRAS DE PROSPERIDAD T ADELANTO. 



Quinto periodo presidencial del gran gohemanU. 

^ ^ T)OCAS repùblicas de la America espaiiola han tomado parte en la Ex- 
JL posìción de 1900. Las mismas que, con apresuramiento y regocijo, se 
hicieron representar en 1889, brillan ahora por su ausencia en la calle de las 
Naciones. 

Razón de economia — han diche, no sin motivo — después del periodo de 
sacudimientos ó de crisis de que apenas van saliendo con trabajos. En ver- 
dad no podria censurarse ese excesi vo celo, aunque en las presentes circuns- 
tancias se trate de economizar Io que en el lenguaje hispano-americano se 
llama '4a sopa del perico," después de las pocas prodigalidades que revela- 
ban en otre tiempo algunos presupuestos suntuosos. 

Piensen comò quieran los paises hispano-americanos: Mexico no ha tenido 
necesidad de aberrar gastos para una participación muy honorable en la gran 
Exposicìón del siglo. La prosperidad que le ha proporcionado una adminis- 
tración pacifica de m&s de veinte aiios, equilibrando sus ingresos y sus egresos, 
arreglando la deuda nacional y levantando su crédito ante el mundo, le ha 
permitido, mediante las holguras de su erario, colocarse en un puesto distin- 
guido en la gran feria uni versai. 

En efecto, Mexico ha efectuado una de las revoluciones m&s felices en este 
ùltimo cuarto de siglo. Clasificado en otros dias entre los paises legendarios, 
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donde florecian los pronunciamientos y se fecundaban las guerrillas, hace 
veinte anos rivaliza con la gran democracia norte-amerìcana su vecìna, y da 
muestras envìdiables de prudencia y estabilidad. Un militar, un protagonis* 
ta de la època guerrera, el General Porfirio Diaz, transformado estadista me* 
ritisimo, después de haber cimentado la paz, se ha puesto à la cabeza de està 
evolución desde 1877. 

Desde entonces, puede decirse, la Repùblica Mexicana no tiene historia: 
una nación de partidarios no tiene ya partido de oposición. La politica se re- 
sumé en la palabra administracìón: las proclanfias y los manifiestos son reem- 
plazados por los informes estadisticos. El pais es menos pintoresco, sin du- 
da, y m&s monòtono; pero los mexicanos y todo el mundo con ellos, saben 
que este estado es mucho mejor, y que deben felicitarse que, de un pasado 
para siempre muerto, no queden otros vestigios, ni se tengan mas recuerdos 
que las narraciones & la Gustave Aymard, ó algón drama trashumante, co- 
mò los "Piratas de Sonora." 

Y asi es corno Mexico, habiendo encontrado felizmente, después de los gè- 
nerales empenachados y turbulentos de los tiempos heroicos de Santa- Anna, 
un pacificador que une las energias del soldado & las grandes cualidades del 
estadista, ha refrendado en cuatro elecciones sucesiras el mandato presiden- 
cial al General Diaz. Un reciente plebiscito del partido liberal, que equivale 
& asegurar la elección por quinta vez en el presente ano, acaba de asegurar la 
presidencia en manos del gran gobernante. 






Bajo està administracìón, la historia de Mexico se escribe en cifras, no por 
el nùmero de las insurrecciones comò en muchos paises de la America latina, 
si es que alguno se toma el trabajo de contarlas, sino por las estadisticas del 
movimiento comercial, de la red ferroviaria y telegràfica, de las rentas, etc., 
etc. 

Es elocuente la comparación del estado actual con el de quince afios atràs. 

De 1883-84 & 1898-^9, las importaciones & Mexico han subido de yeinti- 
TRES A ciNGUENTA MiLLONES DE PESOS ORO, habiondo uu aumento de m&s de 
ciento por ciento. Las exportaciones que se calculan en piata, moneda nacio- 
nal, han subido de 46 & 148 millones de pesos; se han algo m&s que triplica- 
do, y las rentas del Estado han ascendido de treinta t siete A sesexta 

MILLONES DE PESOS. 

Al fin de este mìsmo periodo la red ferrocarrilera habia adquirido un des- 
arroUo de cerca de 14,000 kilómetros en vez de 5,708 que tenia en 1883. Sus 
productos se han hecho tres veces mayores, el transporte de pasajeros es die^ 
veces m&s grande y el de mercancias se ha sextuplicado. La extensión de los 
hilos telegrÀficos ha llegado de 22,693 & mas de 45,000 kilómetros. El movi- 
miento de buques en los puertos ha aumentado notablemente: en 1883 llega- 
ron & las aguas mexicanas 1,689 buques; en 1899 esa cifra subió & 6,90^). 
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Tenemos mas cifras que las que se necesitan para demostrar el desarrollo 
que ha alcanzado la Repùblica Mexìcana al amparo de la paz, y para lamen- 
tarnos de que, en el progreso de ese pais nuevo, la actividad de Ics america- 
nos, ìngleses y alemanes ha tenìdo una participación mas amplia que la de 
iiosotros los franceses. 

Seis grandes vias hay abiertas ya & los americanos del Norte para pene- 
trar en Mexico. Ellos y los ingleses casi han acaparado la industria de trans- 
portes y de minas, cuya riqueza es bien conocida. Los alemanes han alcan- 
zado un puesto muy importante desde el punto de vista comercial y finan- 
ciero. 

En cuanto à los franceses, nuestro comercio alcanza un puesto secundarioi 
& pesar del prestigio moral de Francia, à quien una guerra dinàstica ya re- 
mota nunca pudo enajenar las simpatias de Mexico. Una colonia de 9,000 
franceses, de los cuales 3,000 residen en la capital de la Repùblica, lucha, sin 
embargo, por mantener nuestra posición comercial y cuidar nuestros merca- 
dos de consumo — principalmente para articulos de Paris y novedades — ó 
para introducir nuestra industria, comò lo ha hecho, por ejemplo, en las fà- 
bricas de tejidos, la pequeìia y valiente colonia de barcelonetes radicada en 
Orìzaba. 

Oportunamente anunciamos la inauguración de uno de esos establecimien- 
tos, à la que asistió en persona el Sr. Presidente Diaz, comò muestra especial 
del interés que se toma por las iniciativas de nuestros compatriotas. 






En circunstancias tan favorables, y en terreno tan firme comò el que ofre- 
ce ahora Mexico & la expansión econòmica de las grandes naciones industria- 
les, parece que la Exposición, donde los mexicanos han ofrecido testimonios 
ìrrecusables de su progreso, . debe alentarnos 4 dirigir nuestras miradas bacia 
esa comarca tan llena de recursos y de tan hermoso pervenir. 

Mexico se ha presentado en la Exposición de 19(X) con un esplendor que 
deja muy atràs la revelación de ese pais en 1889, en el curioso tempio azteca 
que representaba su pabellón y simbolizaba un pasado del que apenas comen- 
zaba à desprenderse la joven Repùblica. 

Hoy el Mexico nuevo se nos presenta bajo un cuadro arquitectural moder- 
no, regenerado el pais, y justificando pienamente la conci usión del informe 
que el Presidente Diaz dirigió à sus conciudadanos hace poco sobre la obra 
de la restauración nacional efectuada: 

^'En mi opinion, se engana el que cree que està obra pertenece teda al pre- 
sente,' que su base es defectuosa y que amenaza derrumbarse en un pervenir 
no lejano. 

^'Sin ningùn optimismo, se puede predecir, al contrariò, que la construo* 
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ción es sòlida y que sera duradera. Grracias & la incesante creación de inte- 
reses nuevos é importantes, al equilibrio fiscal y à la consolidación del cré- 
dito pùblico, & ]a colaboración ya asegurada del capital y del ir abajo en favor 
de la paz y del progreso, sólo los gobiernos legales seràn fuertes en lo per- 
venir. Los conflictos moment&neos ó dificultades pasajeras pocìràn producir 
perturbaciones politicas; pero se impondrà la predominación de la opinion y 
de la acción unidas en la paz. 

^'Gracias à los factores económicos, politicos y sociales que el pueblo ha 
sabido poner en juego, desde boy podrà hacerse legai teda reforma y pacifi- 
camente toda mejora. 

"En el juego normal de las instituciones, la nación que ha sabido conser- 
var el orden sabr& igualmente alcanzar de una manera pacifica el pi'ogreso, 
y las generaciones que nos sucedan deberàn reconocer que, en este periodo 
memorable de evplución, el pueblo mexicano no se ha contentado con crearse 
un presente de prosperidad, sino que ha sabido también, lenta y valorosa- 
mente, preparar el pervenir." 

El estudio del movimiento social y econòmico de Mexico y la visita & la 
Exposición mexicana, que es su expresión sintètica, no desmentirÀn està so- 
lemne declaración." 

"Le Temps." Paris, Junio de 1900. 
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LA EEPUBUOA DE MEXICO Y SU PRESIDENTE. 



BRINDIS DE M. 60M0T, SENADOR POR PUT-DE-DOME T EX-MINISTRO DE A6RICULTURA 

DE LA REPÓBUGA FRANGESA. 



NotaUes apreciaciones respecto del Sr. Orai. Porfirio Diaz. 

• 

*^TTNA correspondencia de Paris trae el brindis que el ex-Ministro de 
vJ Agricultura en Francia, M. Gromot, pronunciò en el banquete que le 
ofrecieron al Sr. D. Sebastiàn B. de Mier, Comisario general de Mexico en la 
Exposición XJniversal de Paris, los jefes de grupo de la comisión mexicana. 
He aqui los términos en que estÀ concebido: 

''En el seno de està reunión, casi excl usi vam ente mexicana, me parece es- 
tar en pais amigo y desco que ustedes experimenten el mismo sentimiento 
por la tìerra francesa que os dà hospedaje. Latinos comò nosotros, ciudada- 
nos de una repùblica, corno nosotros, igualmente àvidos de independencia y 
enamorados del ideal tenéis, por nuestras afinidades mismas, nuestras sim- 
patias. Venis à conquistar nuestra admiración con vuestra exposición nacio- 
nal, sintesis moral y material de vuestro pals. 

''Una magnifica región habitada por buenas personas:" tal es la aprecia- 

17 
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ci6n que daba ayer sobre Mexico uno de esos franceses de mediana cultura, 
cuyos conocimientos geogràficos son por demàs vagos; para el hombre de Es- 
tado, para el observador, habéìs llevado & cabo en menos de treinta anos, una 
evolución social que es colocarà en lo sucesivo fuera.de teda comparación. 

"En Francia estamos diapuestos para todo, y nadanos sorprende. Sin em- 
bargo, seguimos con miradas de interés la marcha progresiva de los pueblos. 
Hay dos que se distinguen por la rapidez de sus progresos: el Japón y Me- 
xico. Como latino, quisiera discerniros el primer lugar. Ademàs, vuestro le- 
te es bastante hermoso para extìnguìr en vosotros todo indicio de celo. 

"Construcción de catorce mil kilómetros de vias férreas, de cuarenta kiló- 
metros de lineas telegràficas, explotación de las principales riquezas agrico- 
las y mineras, estableoimiento de fàbricas manufactureras, apertura de las 
puertas de los principales mercados del mundo; he aqui vuestra obra; y tèda 
ella en una generación. 

"Pero lo que mas sorprende, y lo digo corno miembro del Parlamento, es 
vuestro presupuesto. Vosotros no os habéis contentado con equilibrarlo, que 
es nuestra ambición, vosotros realizàis en cince anos economias que se elevan 
& veintiocho millones de pesos. Una nación que aborra no es un hecho vul- 
gar. Vuestro Ministro de Hacienda ha conservado la divisa de la raza bre- 
tona: "Aborro y Perseverancia." Nuestros Ministros de Francia no siempre 
se inspiran en tal divisa, aunque los busquemos en Bretana. 

"El mas bello florón de vuestra corona es vuestra agricultura. He visita- 
do vuestros productos y he salido maravillado, pero un poco inquieto por 
nuestras viejas tierras de Europa, gastadas por el trabajo. La naturaleza os 
ha favorecido con exceso. Tenéis todos los climas y todos los cultivos. Vues- 
tro suolo, casi virgen, fecundado por el humus de I09 siglos, se extiende so- 
bre el nivel del mar basta cuatro mil metros de altura; da productos de los 
dos mundos y vosotros los reunis en vuestras fértiles haciendas. Por osto 
nuestro Congreso internacional de agricultura bara una interesanteexcursión! 
Los poetas han imaginado una comarca que pudiese bastarse à si misma; 
una especie de utopia agricola, industriai, artistica, que no pidiese nada a los 
pueblos vecinos, ganando, sin dividirlos, los dones que la Providencìa le de- 
parara. Vosotros podéis ser ese pais; pero no queréis edificar en vuestro de- 
rredor una muralla de la China. El momento, por lo demàs, estaria mal 
elegido para hacer tal inauguración. - - 

"Vuestros grandes propìetarios se han puesto a la cabeza del movimiento 
agricola en Mexico: es un ejemplo noble, y yo saludo aqul à D. Sebastiàn B. 
de Mier, que por sus trabajos de irrigación ha fertilizado dos regìones ente- 
ras. Vuestro pais no podia tener representante mas autorizado que el defen- 
sor mas ardiente de la agricultura. Es de los que, inspiràndose en la tradi- 
ción romana, figurarian gustosos a la civilización, con una espiga de trigoen 
la mano. No estoy en caràcter para felicitaros por vuestros progresos, pero 
los sellalo. 

"^Cuàl es el secreto de està marcha armoniosa y continua, de esa unidad 
moral que ha dado tan prontos resultados? Es la acción benèfica, la adminis- 
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tración fecunda de vuestro Presidente el Sr. General Porfirio Diaz. Es pelì- 
groso intentar las comparacìones; pero el papel del General Diaz se parece 
singularmente al del Barón de Kallay en Bosnia y Herzegovina. El Gene- 
ral Porfirio Diaz ha hecho olvidar haata el recuerdo de las discordias civiles 
que habian ensangrentado vuestro paia. El Barón de Kallay ha hecho des- 
aparecer los ùltimos vestigios de la administración turca que habia arruina- 
do a su patria. 

"Lejos estàn de nosotros las luchas que antano nos dividìeron. Vuestro 
Presidente es uno de esos adrersarioa caballerescos cuya mano se es feliz de 
estrechar después de la batalla. De estos combates heroicos en los que se lu- 
cha valientemente, corno en un campo cerrado, por el punto de honor, no 
puede quedar ningùn resabio amargo. 

"Alzo mi còpa por Mexico, por su Presidente, por sua progresos y por su 
prosperidad." 



EL GENERAL D. PORFIRIO DIAZ. 



" TjlIGURA singular y prominente de la America latina, factor prìncipal, 
-L por no decir el ùnico, del admirable progreso en que se encuentra la 
Repùblica Mexicana, ciudadano modelo y estadista de rara y excepcional ha- 
bilidad, es el General Diaz acreedor à la estimación uni versai, y aunque ya 
conoddo en este Continente, con particularidad por su sabia politica y por su 
poderosa labor econòmica, es un deber para los que sostenemos los impor- 
tantes intereses hispano-americaftos, referir nos à las notabilidades del nuovo 
mundo, comò una de las partes esenciales de nuestra propaganda. 

Si la religión lo permite y la filosofia no lo prohibe, tenemos necesidad de 
oreer en que una causa superior y de un prden sobrenatural colocó al Gene- 
ral Diaz, en el momento histórico mas oportuno, al fronte de los destinos de 
Mexico. Atavismos de raza, profandos vicio» de educacióu politica, vértigos 
de igualdad y de democracia ea el cerebro de un pais joven, casi adolescente; 
hondas heridas de guerras internacionales y de luchas interiores, combates 
intensos de sólidas teocracias con inexpertos republicanismos, ausencia de 
trabajo en los campos, silencio aterrador en las minas y la miseria pùblica 
tendìendo sus manos descarnadas con dolorosa desesperación; tal era el cua- 
dro, mal esfumado, de aquella ^Repùblica, hace un cuarto de siglo. No habian 
bastado à galvanizar el organismo social los enérgicos caracteres de D. Be- 
nito Juàrez y de D. Sebastiàn Lerdo de Tejada, que parecian, no obstante sus 
facultades superiores, no atinar con los medios pràcticos de reconstrucción, 
reveUndose después comò esplritus sonadores que esquivaron siempre la 
adaptación à los medios que les rodearon. Y aun cuando en el orden teòrico 
sus actos parecian enc^oninados^ l^i ^licidad del pueblo, en la aplicación de 
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sus grandes princìpios, todavia romàntica para la edad nacional, resultaban 
sin finalidad positiva y con marcadas tendenciasà la reacción, producidapor 
los actos extremos. 

En oste caso, en el que predominaba el sentimentalismo politico de Pe- 
llet an, no se distinguia la forma concreta de la propia soberania, y mas bien 
se percibian peligrosas lejanias, algo comò un amago & la autonomia de la 
nación, ya comprometìda en dos ocasiones aiiteriores. A un semejante estado 
de pùblica desesperación y de languidez econòmica, no existia un remedio 
activo é inmediato. La revolución triunfante del General Diaz, & decir ver- 
dad, no inspiraba muy firmes esperafazas à los hombres serios, y no tanto 
por las dudas que surgieran sobre las condiciones del caudillo-*-que éstas se 
hallaban desvanecidas con la limpidez de una hoja militar heroica, — sino 
por el naturai escepticismo de un pueblo fatigado que habia visto levantarse 
y caer sucesivamente idolos falsos y pregoneros eternos de igualdades empi- 
ricas y de libertades mentirosas. 

Los derechos del hombre, consignados valorosamente en el Código consti- 
tucional de la Repùblica Mexicana, no tenian basta ese momento mas san- 
ción que la de la escritura, ni mayor elasticidad que la de su abstracta signi- 
ficación. 

* 

Por estos antecedentes, tan fugazmente enunciados, hemos de creer en una 
intervención providencial y considerar al General Diaz comò éun predilecto 
del destino, para llevar à termino la obra monumentai de la regeneración^e 
su pais. 

^Qué dotes de sabiduria, de talento, de clarividencia y de energia debian 
acumularse en un solo organismo, en un supremo espiritu y en una voluntad 
ùnica? La historia contemporànea està respondiendo airosamente à estacom- 
pleja interrogación. 

Óbrero infatigable de la vida, el General Diaz ha ido colocando piedra por 
piedra, arena por arena, primero la base del edificio social, después los mu- 
ros, mas tarde la inmensa techumbre basta liegar al coronamiento de ese 
monumento gigantesco que se levanta en America, denotando la civilización 
latina elevada & manera de muralla para resguardarse de las absorciones de 
otras razas. 

Seguir la génesis de todas las reformas ìmplantadas en Mexico, de las 
creaciones que han solidificàdo la administración pùblica y de la inteligencia 
que ha presidido los actos del General Diaz, nos es punto menos que impo- 
sible en la estrechez de un articulo, pero no impracticable en el desarrollo 
de nuestro programa, comò podrà verse en la informacìón que rendimos so- 
bre el ràpido desenvolvimiento de aquella hermosa y privilegiada Repùbli- 
ca. Baste meditar un momento en la obra del General Diaz, para compren- 
der lo extraordinario de ella; obra de la que muy pocos ejemplares nos puede 
ministrar la estadistica de los mas conspicuos gobemantes. 
.Tino singularisimo ha empleado el Presidente de Mexico para conciliar las 
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desordenadas aspiraciones de partido, llegando en final & la formación de un 
centro ùnico, genuinamente nacional y en que operan las aptìtudes de todos 
los ciudadanos al servicio directo del pais. No conocemos en la conducta pò* 
litica del m&s hàbil mandatario un tacto semejante, que haya logrado la per- 
fecta union de todas las agrupaciones, que aìsladas, eran ìnevitablemente re- 
volucionariaSy y que ahora concentradas, constituyen un verdadero poder 
laborando de consuno en beneficio del progreso. Està liga ha dado termino 
& las revueltas y no se percibe en el horizonte ninguna disgresión, entre otras 
causas, por la educación que han recibido las nuevas generaciones, descono- 
cedoras de la guerra civil y ya bien habituadas & la prosperidad por el tra- 
bajo, y & la elevación moral por el respeto à la ley. 

Està sola transformación seria suficiente para obtener un predilecto lugar 
histórico, si otros grandiosos esfiierzos no abrieran al Greneral Diaz las puer- 
tas de^ una gloria legitimamente conquistada. 

La obra econòmica es la que representa una magnitud solamente aprecia- 
ble en todo su valor por el mismo pais, que ha pasado en violentas grada- 
ciones de la miseria desoladora al mas completo bìenestar, establecìéndose 
una corrìente de producción y de riqueza que asegura el porvenir de la Na- 
ción mexicana. La manifestación patente, 6 m&s bien, en detalle para los 
economistas, y de estudio para los negociantes, deberà conocerla el lector en 
la información que nos permitimos rendir respecto de aquel pais, y de la cual 
damos boy en otro lugar una parte bien interesante. Debe llamar la atención 
de prefer^ncia el estado financiero de la administración del Gheneral Diaz, 
que es la sintesis de la prosperidad econòmica de Mexico, por encontrarse 
vinculados en resultados tan satisfactorios, los elementos de producción, los 
de industria y los de comercio de uno de los primeros paises de la America 
latina. ' 

* * 

El General D. Porfirio Diaz por lo que se relaciona & sus hàbitos de go- 
bernante y & sus costumbres de hombre privado, resulta un ciudadano mo- 
delo y acaso el ùnico estadista que trabaja con m&s mètodo y actividad en 
los multiplicados negocios que son & su resoluciòn y encargo. Es gran ma- 
drugador y tiene regularmente distribuidos sus acuerdos con los siete Minis- 
tros de estado y con su secretarlo particular, no dejando en ningùn caso de 
tornar conocimiento de todos los asuntos del pais, interviniendo siempre en 
ellos, bien con alguna medida pr&ctica ò con alguna atinada indicac|òn que 
soluciona todas las dificultades. Le es individualmente conocìdo todo el 
personal de las C&maras, el de los tribunales y el del ejército, conservando 
con un poder retentivo admirable los antecedentes de cada uno de los miem- 
bros de las citadas instituciones, sus facultades en los puestos que desempe- 
nan y el valor social que representan, ya en la banca, en el foro, en el perio- 
dismo, etc. Està fuerza nemotécnica resulta de una utilidad indecible para el 
hombre de Estado, porque le permìte pulsar la situaciòn inminente en cual- 
quier momento, y combatir el mal si se presenta, ó aprovechar beneficioaa- 
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mente las diversas aptitudes de los individuos que con él colaboran. Por ra- 
zón profesionaly el ejército le es ìntimamente conocido y aabe à la memoria, 
comò se dice vulgarmente, la ubicación de los batallones, el nùmero de pia- 
zas que contienen, la dotacìón de armamentos, la zona que vigilan y basta las 
nimias necesidades del soldado por causa de los climas ù etra circunstancia 
cualquiera que merezca atención. 

En el despacho de su correspondencia privada es tan eficaz corno correcto, 
pues jamàs deja sin contestación oportuna la carta mÀs desautorìzada y por 
extrana que sea la pretensión que contenga, y debe tenerse en cuenta que al* 
gunos cientos bay que contestar en el mes. 

Distinguese también el G-eneral Diaz por su exactitud militar en todos sus 
actos, particularmente en las ceremonias pùblicas à las que siempre Uega al 
minuto, sea cual fuere la bora, porque existe en su ànimo una gran noción 
del deber y del respeto que debe & sus elevadas funciones de Primer Magis* 
trado de la Repùblica. 

Después de sus trabajos administrativos, que son bien constantes y rudos, 
dedica el* resto del tiempo à las audiencias de las numerosas personas que so- 
licitan verlo/ y à las que siempre recibe con marcada afabilidad, concentran- 
do teda su atención en cada asunto, sin olyidar después ni el mas pequeno, 
pues a todos los nivela en el fiel de su buena voluntad, que es sinceramente 
incondicional para prodigar el bien y ayudar empenosamente al que lo me- 
rece. Es el Greneral Diaz de corazón noble, y con un delìcadìsimo sentimien- 
to de justicia que le ha creado el verdadero amor de su pueblo. Los rasgos 
enérgicos de su caràcter han estado siempre justificados, y en algunos casos, 
comò en las ejecuciones por graves delitos militares, se ha manifestado in- 
quebrantable y severo, sufriendo no obstante su naturai sensibilidad, a la que 
sabe sobreponer el interés pùblico y la paz de la Nación que son sus dos 
grandes ideales, y con los que ha gobernado de modo tan satisfactorio corno 
plausible. 

Trabaja el Greneral Diaz de manera casi incesante, de catorce à diez y seis 
horas diarias, prestàndose à delicados arbitrajes engravescoatiendas depar- 
ticulares intereses, y en general ayudando en todo lo que se solicita su inter- 
vención ó en lo que él estima que debe impartir su apoyo. 

Las escasas treguas que se da, apenas si le baatan para sus atenciones de 
familia, en la cual representa al ejemplar esposo, perfil del hombre privado, 
tanto ó mas estimado que el pùblico, por la imposición de sus virtudes y de 
su consueta morìgerada y sin tacha. Su inclinación decidida por la caza y 
por la equitación la satisfaoe bien poco, aunque creemos que algo contraria- 
do, por ser uno de los primeros tiradores y uno de los mejores ginetes. A 
las veces suole jugar un rato al billar, con especiali dad en las mauanas de 
los domingos. 

Sin el màa leve temer de equivocarnos, tenemos la convicción de que el 
Presidente de Mexico es la prìmera figura de la America latina, y en conso- 
nancia con nuestros propósitos, la exhibimos ahora en merecido tributo al 
ìsmenso prestigio de que disfruta en ambos continentes. 
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£l pueblo de Mexico conserva para el General Diaz una adhesión sin li- 
mites, un respeto profundo à sus elevadas cualìdades y una confianza incon- 
dìcional que la hace marchar con seguridad y firmeza, pudiendo asegurarse 
que no hay actualmente soberano alguno que sea m&s unànimemente amado 
por sus gobernados, sin distinción de clases sociales, ni de partidos poli- 
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''La Evolution Americaine." Paris. 
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LA AMERICA ESPAfTOLA EN LA EXPOSIOION DE PARIS. 



LA LECCION DE MEXICO. 



LA OBRA DEL QENERAL DIAZ. 

^*T OS concurrentes à la Exposicìón de Paris, se habràn fijado sin duda 

-Li que en este Certainen la Groenlandia misma està representada, y que 
la America del Sur brilla por su ausencia. Un vado semejante no puede pa- 
sar desapercibido. 

En verdad, en la calle de las Naciones, hay un pabellón del Perù que me- 
rece una visita por las bellas muestras de riquezas naturales que exhibe, y 
mas lejos, en el Campo de Marte, & la sombra de la Torre Eiffel, se encuen- 
tra un pequeno edificio, muy hermoso, en cuyo fronti spicio se lee: Ecuador. 

M. Ives de Constantin, para quien la Exposición no tiene secretos, ha di- 
che alguna vez que ese hospitalario Pabellón del Ecuador, habia dado asilo 
à algunns tablillas de chocolate que representaban la participación de las ciu- 
co Repiiblicas de la America Central, modestamente albergadas por su gran 
vecino. ^Pero dónde està el Brasil? ^Dónde la Argentina? ^En qué lugar 
Uruguay, Paraguay, Chile, Bolivia, Colombia y Venezuela? ^Dónde aquellos 
palacios flamencos con sus vitrinas iluminadas que sorprendian à los visitan- 
tes de la Exposición pasada, y cuyo recuerdo ha querido revivir M. Binet, 
en la inefable "Salamandra*' de la plaza de la Concordia? 

jEs que el Atlàntico y el Pacifico, reuniendo sus aguas en el dècimo quin- 
to parale) han sumergido la mitad del gran Continente! 



4s 
4: He 

No hay otre cataclismo en la America del Sur, que el general desbaraj us- 
te en los negocios de Estado. Reflexionando, después de haber vaciado sus 
arcas las Repiiblicas que se llaman la "America Espanola," han visto que 
sus medios no les permitian ir por esos mundos, y han resuelto quedarse en 
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casa. No tendremos la crueldad de reìmos & sus expensas — "res sacra-mi- 
ser" — ^pero esto no noè impìde decirles: he ahi la hermosa aituación & que os 
ha llevado el amor & las reiroluciones. ' 

jSaerte envidiable de las Bepùblicas militares! Encantador ejemplo para 
los paises que suenan con la fuerza, con los pronunciamientos y con yanido- 
sos mandatarios. 

Por feliz coincìdencia, que constituye la m&s hermosa lección que nos da 
el Certamen, asistimos al grande y legitimo éxìto de Mexico — un Estado del 
mismo orìgen, pero no ìgualmente constituido — una Bepùblica espanola, co- 
rno las otras, pero que por si sola ha querido levantarse, y con oste fin lucha 
y comienza por romper las pràcticas en que han vivido sus hermanas. 

* 

Fero ^podrà decirse: Mexico tiene & su cabeza un Greneral? Giertamente. 
Sera ocasión para que hagamos notar que el Greneral Diaz, de un prestigio 
excepcional por sus servicios y que su espada vìctoriosa, obrera de la inde- 
pendencia mexicana, no se ha mojado en agua bendita. Durante veinte anos 
fué el soldado de la patria; no salió de una escuela militar donde frecuente- 
mente el espiritu de casta y de partido ensena el gran *'Deber;" joven estu- 
diante de Derecho, de Giencias y Letras en una pacifica Universidad, ardió 
en patriotismo y se alistó para ir a defender las libertades de su tierra 
natal. 

Después, la invasión francesa, està tonta y criminal empresa, no tuvo ad- 
versario mas encarnizado que el Greneral Porfirio Diaz. El gran JuÀrez era 
el alma, el buen soldado era el brazo. Conocia todas las visicitudes donde se 
revelan y se afirman los verdaderos héroes. Fronte à los austriacos, batió en 
Tulancingo, en Fuebla y en Miahuatlàn; los derrotó en la Carbonera, y puso 
en fuga en San Lorenzo & los soldados de Maximiliano. Después, sucesiva- 
mente, tomo Santo Domingo, el Carmen, el fuerte de Gruadalupe, el fuertede 
Loreto, y, por ùltimo, se apoderó de Mexico, la capital, cuando habia redu- 
cido à Maximiliano y à su pobre Miramón al encierro de Querétaro, donde 
estas victimas expiaron, ante las làgrimas de todos los jesuitas del Universo, 
el uno, su incapacidad; el otro, su traición. 

La brillante carrera militar del Gl^eneral que habia ganado todos sus gra- 
dos en el campo de batalla, parecia terminada con la huida del invasor; pero 
Porfirio Diaz se vìó en la necesidad de completar su obra. Habia librado a 
su pais del dominio extranjero, le habia dado independencia, iba a darle des- 
pués su progreso y engrandecimiento. 

A la edad de setenta afios, el General Diaz acaba de ser reelecto por quin- 
ta vez por el pueblo mexicano, que se manifiesta orgulloso de su Caudillo. 



* 
Hoy, Mexico se presenta ante el mundo en excelente situación. Su sober- 
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bia participación en ]a Exposición Universa], donde se admiran sus multi- 
ple3 riquezas, no es una obra de relumbrón 6 de polvo de oro en los ojos: es 
algo mas rea], apoyado en documentos, algo que corresponde à la verdadera 
situación econòmica del pais. 

Este se encuentra en piena via de progreso, desde }iace catorce anos, las 
ìmportaciones se }ian duplicado y triplicado las exportaciones, y, en consc- 
cuencia, acrecido los ingresos del Estado. Mexico se llena de vias férreas. 
Este pafs estÀ abierto liberalmente & todas las empresas industrìales de los 
ingleses, alemanes, americanos, franceses, de los adversarios que ya no se te- 
men, porque se les asigna un puesto en el conciei'to de la paz y del tra- 
bajo. 

No tenemos aùn en Mexico, nosotros los franceses, tan grandes intereses 
corno los alemanes y los americanos, pero nada nos ìmpide aumentarlos; la 
paz de ese pais, por el contrario, nos da valor, y por eso poseemos una pe- 
quena colonia perfectamente satisfecha. 

Està prosperidad de que goza Mexico y de que se aprovecha el mundo en- 
tero, no diremos que sea obra exclusiva del Sr. General Porfirio Diaz, seria 
juzgar erròneamente & un pueblo que ha tenido la sabiduria de agruparse en 
torno del eminente hombre de Estado. Fero no tendremos palabras con que 
alabar la firmeza de sus propòsitos, su habilidad admìnistrativa y, principal- 
mente, la sencilla actitud y la alta integridad, de la cual no ha dejado de dar 
ejemplo en un pais otras veces entregado à todas las dilapidaciones de los 
gobiernos militares. 

{Oh, qué lejos el Mexico de boy que comenzò con Iturbide y acàbò por los 
bonos Jecker, del Mexico que fué la presa del despotismo locai y la ambi- 
ción extranjera! 

A pesar del uniforme que adopta para las ceremonias el héroe de la Car- 
bonera, ningùn pais se mantiene menos militarizado que el antiguo Mexico 
de los pronunciamientos. Las estadisticas reemplazan à las proci amas; nadie 
vive en aquel pasado desconocido; ya no hay ligas semejantes à aquellas que 
se llamaban ^^Juntas," ahora hay una sola clase, la de los patriotas. 

Mexico es feliz, es un ejemplo que deben meditar lasrepùblicas espanolas, 
y quizÀ otros paises que no estàn situados en la America del Sur. 

"La Politique Coloniale."—ParÌ8, Julio de 1900. 
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FfUSClA CCeXTA HOT C/iS LA AJIHTAD DfX SR. fìtSUkXL POBFIEIO DIAZ. ^CC FTE EAJO EL UIPERJO 

n. GRA5 ADVCBSABIO DEL UÌRCTTO FBA5<X?. 



EL CSHEBJU. DIAZ 00V8IDERAD0 COMO EL PADRE in LA PATRIA. 



Apreciaciones de un periodista parisiense, 

^^l^L nacìmiento de Ics paeblos, corno el de los ìndhìdaos, se verìfica 

-LJ siempre en medio de traumatiamos TÌoIentos prodacidos por )as con- 
diciones eaencìalea en laa cnales debe,porconsìgaìente,eYolucionar]anación: 
los Estados Unidos Mexicanos no han escapado & està ley y debemos hacer 
constar qne nosotros, los franceses, hemos sido — sin saberlo y, sobre todo, sin 
qaererlo — ^la causa eficiente de la erolución prìmordial; ó en otros términos, 
la campana, célèbre entro todas por agnerrìda j valerosa, que los mexicanos 
sostu%ieron por la conquista de su independencìa y de su libertad, ha tenido 
por ùltimo resultado dar nacimiento & un pueblo joven, vigoroso é inteligen- 
te que ha sabido desde luego entrar sin vacilación en la marcha del progreso 
y tornar en pocos afios un honroso lugar en lo que se Uama el concierto de los 
puebloB civilizados. 

He aqui todo: eviccìón del extranjero; reconcilìación de los partidos; orga- 
nìzación administrativa; restablecimiento del orden y de la segurìdad en el 
interior; organización de las finanzas, de la agricultura, del comercìo, de la in- 
dustria; reorganización de un ejército nacional disciplinado, etc; todo esto es 
la obra de un solo hombre: he nombrado al Sr. Greneral Porfirio Diaz. 

No dire nada de su carrera de muy notable brillo; investido por Juàrez de 
un mando superior, fué el alma de aquella heroica defensa ante la cual los 
ìnvasores (jay, los Iranceses!) tuvìeron que abatirse, y comò coronamìento de 
su obra, fué elevado en 1876 à la Presidencìa del Estado. 

Actualmente, Mexico es un vasto pais de una riqueza extraordinaria, bien 
organizado, admìnistrado sabiamente, que acoge desde luego con benevolen- 
cia todas las buenas voluntades que se le ofrecen, bajo cualquiera forma que 
quieran manifestarse: colonos que no aportan m&a que sus brazos y van a 
demandar trabajo, capitalistas que desean crear ìndustrias ó instalar un co- 
mercio; todos estàn seguros de recibir una ganancia remuneratoria de lo que 
ofrecen, y los franceses en particular, los enemigos de ayer, son acogidos co- 
rno amigos y no tardan en desarrollar su actividad en un medio que les es 
favorable de un modo muy especial. 

^Qué hemos ido à hacer à Mexico? 

^Y & Sebastopol y à Magenta? 



» 



141 

En Mexico hemoa creado à Bazaine, que ha sido en consecuenciael primer 
elemento de nuestra falta de 1870; los mexicanos han comprendìdo desde h^ 
largo tiempo que la nación francesa nofué culpable, jcon un sentimiento de 
]egitima confianza, podemos actualmente contar con la amistad de aquél que 
fué bajo el Imperio nuestro grande adversario, el General Porfirio Diaz, que 
ha merecido muy bien que su pais le otorgue, comò en otre tiempo hacìan 
en Roma, el calificativo de Padre de la Patria. 

Jean de Villethiou. 

"La Eevue Technique.'* Paris. 



LA MAGNA OBRA DEL GENERAL FOBFmO DIAZ. 



^^CJUPERFLUA seria toda argumentación tendente à demostrar los in- 

k^ mensos servicios prestados por el Greneral Porfirio Diaz & la patria me- 
xicana; eso ya pertenece al dominio de la historia. 

Mexico es un pais cuyo prestigio irradia al extranjero y queen los ùltimos 
anos, merced & la tenaz y sistemàtica labor del General Porfirio Diaz, ha al- 
canzado altisimo puesto entro las naciones del orbe civilizado. 

Los ferrocarriles durante este periodo han cruzado su suelo en todas di- 
recciones, las f&bricas y factorias se han levantado comò por encanto, el co- 
mercio se ha multiplicado de manera increible, el orden y la paz, y lo que es 
mas aùn, la confianza en la estabilidad de la prosperìdad nacional impera en 
el ànimo de la nación entera. 

Todo osto es mucho alcanzar, y todo elio se debe à la mano firme, à la ma- 
no directora del General Diaz. 

Pero hay algo de trascendental en la labor ejecutada por él y en los re- 
sultados que él ha alcanzado, que afecta no solamente à Mexico, sino à todos 
los paises latinos de America. Para entenderlo en toda su magnitud convie- 
ne fijar un poco la atención en lo que acontece actualmente en el mundo. 

Las antiguas tendencias de las grandes nacionalidades parecen haber cam- 
biado por completo; la rivalidad es hoy por la extensión territorial en leja- 
nas y apartadas regiones. El imperialismo es la palabra de orden hoy en dia, 
y ese imperialismo se traduce en la adquisición de territorios que agregar en 
forma de colonias al dominio de la nación respectiva. Antano la colonización 
de remotas comarcas era el objeto de solamente algunos de los pueblos euro- 
peos, hoy todos ellos se han dado à buscar esas remotas comarcas. 

El Africa ha sido apropiada en el espacio de unos pocos lustros y ante el 
apetito de imperialismo se han visto y se estàn viendolos actos mas cruentos 
de violencia que registra la humana historia, perpetrados por la misma na- 
ción que se decia ser guardiàn de la libertad y casi monopolizadora de la vi- 
gilancia por la justicia internacional. 
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. El campo que à la satisfacción de todos esos apetitos se ha presentado en 
el viejo mundo, està ya todo cubierto, y las vastas regiones de la America 
latina aparecen ante los ojos de las naciones europeas corno una presa apete- 
cible, sobre la cual se echarian, corno lo han hecho sobre la China, para des- 
membrarla y repartirla al poderlo hacer. 

Lo que en realìdad peligra es la soberania nacional de esos paises de la 
America, es su integridad, es su individualidad lo que puede perecer. 

En el arte moderno de la guerra, mas que nunca hoy, es el dinero el fac- 
tor decisivo. El heroismo de los pueblos, la abnegación y el sacrificio para 
nada sirven ante las terribles màquinas de destrucción que el dinero pone en 
manos de las naciones ricas. 

En tanto que las revoluciones y los disturbios politicos se sucedan dia por 
dia comò eslabones de una cadena interminable en la vida de los pueblos la- 
tinos de America, el peligro de que ellos sucumban ante un invasor extran- 
jero, es mayor. 

La ùnica via de salvación que tienen esos paises es la de cimentar la paz, 
y con ella el progreso y la riqueza, y con todo esto ól prestigio dentro y fue- 
ra del pais. Mientras tal no se haga el peligro subsiste. 

El Greneral J.Haz con su labor fecunda y grandiosa, de la que ha resultado 
el engrandecimiento de Mexico, ha prestado un enorme servicio À la causa 
de la America latina toda; servicio enorme por el ejemplo para los demàs 
paises, por la enseiianza que él da y porque él convenoerÀ & los extranos de 
que lo que ha podido hacerse en un pais latino de America puede hacerse en 
los demàs. 

Esa es la labor magna que ha ejecutado el General Diaz, ese es el servicio 
supremo que Mexico presta hoy & los demàs paises, congéneres de America, 
tanto mayor cuanto que por su posición geogràfica, Mexico viene à ser el 
baluarte de los pueblos latinos enfrente del angle sajón invasor y àvido de 
expansión. 

En estas columnas trataremos de dar al pormenor informes sobre la labor 
que en Mexico se ejecuta y con todo elio nos proponemos Uevar esa chispade 
luz à los demàs paises de la America latina. 

La sonda abierta por Mexico es sonda que todos esos pueblos deberàn tri- 
llar, y si no lo hacen, su soberania y su integridad histórica desapareceràn 
por completo." 

"La Evolución Americana." Paris. 19 de Julio de 1900. 
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Una labor magna.— Las obras del desagfte.— El Valle de Mézico.—MontafiaB y volca- 
nes.— La ciudad lacustre.— Las innndaciones.— Historìa del desagtle.— Las razas pri- 
mitiyas.— El régimen colonial.— Mexico ìndependiente.— A&nes ìnfrnctuosos.— El 
Gobiemo del Generai Diaz.— Se terminan las obras,— Juicio del Presidente de la Re- 
pùblica. 

^^ UL siglo moribundo que comenzado en Mexico à los primeroa albores de 
J-^ la Independencia va a extinguirsa después de un largo y pròspero pe- 
riodo de paz, la centuria que ha visto el territorio nacional agitado por las 
tormentas de las luchas, hollado por el pie fèrreo de la guerra, y por ùltimo, 
oreado por un fecundo soplo de tranquilidad, — legarà à la historia del pais, 
corno un spberano presente, la terininacìón definitiva de una obra secular y 
de indecìble trascendencia: el desagùe del Valle de Mexico. Las generacio- 
nes venideras, gozando pienamente de los innegables beneficios que tal gran- 
diosa labor trae aparejados, podrà aquilatar la magnitud de la tarea y con- 
sagrarà con apoteosis de veneración el supremo esfuerzo infundido por el 
Qeneral Porfirio Diaz para llevar & feliz termino el trabajo ciclópeo que ate- 
rró al pasado, que reclamò toda la constancia enèrgica del presente, y que 
sera saludado corno un triunfo por el pervenir. 

El Valle de Mexico, uno de los mas hermosos del Universo y en el que 
tiene su asiento la capital de la Repùblica, està encerrado corno dentro de un 
circulo granitico, por cadenas no interrumpidas de montafias, por eminencias 
boscosas sin solución de continuidad, por un muro impenetrable y soberbio 
de majestuosas serranias que circundan la meseta en donde, a mas de dos mil 
metros sobre el nivel del mar, se levanta la ciudad de Mexico. Los cuatro 
rumbos cardinales estàn geogràficamente senalados, por los cerros de Ohico- 
nautla, Guadai upe y el Tepeyac, al Norte; por la severa masa del Ajusco, al 
Sur; por los legendarios Montes de las Cruces, al Poniente; y por la sierra 
Nevada que al Oriente dibuja su dorso inmaculado entro las piràmides de^ 
bièlo sempiterno de los dos volcanes. El desnivel del Valle es sensible y con- 
siderable, y va bajando à medida que està mas próximo el centro, que ocupa 
la parte menos elevada. 

En los tiempos que comenzaron con la historia conocida de Mexico, la par- 
te de tierra del Valle estaba cubierta por lagos, ó mas bien por un solo lago 
que azotaba sus ondas centra los bosques milenarios que lo rodeaban y de los 
cuales queda aùn una muestra en el peìión abrupto de Chapultepec. La tala 
continuada, haciende cesar la calda de las aguas pluviales, fué disminuyendo 
el volumen de la masa liquida; la evaporación fué haciéndose mas considera- 
ble y el lago se retiró de las altiplanicies, concentràndose en el terreno bajo; 
pero aùn en la època actual hay seis lagos que se extienden comò subdivisio- 
nes fragmentarias del primitivo: en la parte Norte, Zumpango, Jaltocan y 
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San Cristobal; al Sur, Xochimilco y Chalco, y en el centro Texcoco; este dlti- 
mo està casi al nivel de la ciudad, y todos ellos reciben las corrientes de agua 
que las lluvias desatan sobre el Valle. Està situación, enteramente desven* 
tajosa, ha expuesto desde épocas inmemoriales à la ciudad & continuas y 
formidables inundaciones, que no sólo cubrian la parte baja de la metròpoli 
con sus ondas invasoras, sino que arrastrando los desechos de las poblacio- 
nes, provocaban la aparìción terrible de la peste, que ya bajo la forma de re- 
pentino azoto, ya con los caracteres de un mal constante, diezmaba à los ha- 
bitantes de Mexico con mefìticas emanaciones que segaban vidas en una ex- 
orbitante y aterradora proporcìón. Era, pues, preciso y urgente manumitir 
à la capital de la nación de esa verdadera servidumbre, de ese impuesto que 
se pagaba en vidas human as, y tal fuó el pensamiento de los reyes aztecas, 
de los virreyes de la època colonial y de los gobernantes de Mexico indepen- 
diente. 

La ciudad imperiai de Anàhuac fundada en medio del enorme lago, levan- 
taba su tempio y sus construcciones al bordo de las aguas, y el elemento li- 
quido, interrumpido por calzadas y diques, penetraba basta el corazón de la 
ciudad en una larga red de canales; Mexico era una ciudad lacustre, la Ve- 
necia azteca de las razas primitivas. La estación de lluvias engrosando esos 
canales, los bacìa invadir la tierra, rompionde todos los medios precautorios 
de defensa, siempre insuficìentes para el objeto à que estaban destinados, y 
hubo entonces que pensar en algo mas serio y pràctico. El monarca de Tex- 
coco, el rey-poeta Netzahualcoyotl, ideò por el ano de 1450 la construcción 
de un gran dique. Este fué trazado en linea recta, de Norte à Sur, con una 
extensión de diez y seis kilómetros y dividió el gran lago centrai en dos par- 
tes; una mayor al Occidente y otra menor al Oriente, comprendiendo està ùl- 
tima la ciudad, que de este modo quedó bien protegida. Mas tarde, el gue- 
rrero y sanguinario rey Ahuizotl — el ano de 1489 — hizo abrir en el dique 
varias brechas, y su torpe y temeraria medida precipitò las aguas, con terri- 
ble abundancia sobre Mexico, cubriendo de tal manera la población que ori- 
ginò un espantoso pànico en los indigenas. Hubo necesidad de volver à le- 
vantar violentamente las presas derribadas por culpable imprudencia, y re- 
chazada el^agua, la capital pudo seguir libremente su desarrollo, Uegando à 
un positivo florecimiento de grandeza cuando arribaron al Valle los espafio- 
les acaudillados por Cortes. Al establccer el sitio este capitan, derribò el di- 
que de Netzahualcoyotl para fondear su flotilla de àsedio, y tomada la capi- 
tal, los conquitadores quisieron aprovechar las construcciones de los indiosy 
sin cuidarse de las malas condiciones topogràficas del terreno, levantaron su 
nuova ciudad sobre las ruinas de la antigua, viéndose salvos — gracias à la 
naturaleza y de una manera providencial — de inundaciones por varios afios. 

Sin embargo, el ano de 1563 las fuertes corrientes del Norte hicieron que 
la ciudad se inundara por primera vez bajo el régimen colonial, obligando al 
virrey, — que era entonces D. Luis de Velasco, el primero, — à construir con 
teda actividad un dique afectando la forma curva, completamente insuficien- 
te, pues el ano de 1580 volviò à inundarse Mexico, bajo el gobìerno de D. 
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Martia Enriquez, brotando entonces la idea de einprender la obra del des- 
agùe, proyecto que aunque abandonado por lapartidadel virrey, se vigorizó 
con la tercera inundación del ano de 1604; en està fecha, el marqués de Mon- 
tesclaros no se atrevió à poner en pr&ctica el grandioso pensamiento de su 
antecesor y emprendió obras de distìnto gènero, pero encaminadas à idéntico 
fin. De esa època datan el dique de San Cristóbal, de mas de una legua de 
longitud, y la gran presa de Oculma, sobre el rio deTeotihuacàn. Serecons- 
truyó tambièn el dique de Mexicaltzingo, se construyó una presa al Sur, y se 
levantaron diques y calzadas de circunvalación, comò medios inmediatos pa- 
ra la defensa de la capital. 

Esto no obstante, el peligro no se ahuyentaba y la situación iba jempeoràn- 
dose dia con dia. Despuès de los graves perjuicios que el ano de 1607 sufrió 
la ciudad de Mexico, originados por las aguas, el entonces virrey D. Luis de 
Velasco el segundo, se propuso llevar & termino el proyecto de D. Martin 
Enriquez, secundado por el sabio Enrico Martinez, de nombre y fama inmor- 
tales. Las ideas somotidas al virrey por este hombre ilustre fueron dos, y 
ambas fueron estudiadas concienzudamente por el primer mandatario de la 
Nuova Espana. Las aguas irian à vaciarse por un socavón ó tajo al rio de 
Tuia, en el Valle de igual nombre, vecino del de Mexico, y siguiendo el cur- 
so del mismo desembocarian en el Grolfo de Mexico, cerca del puerto de Tam- 
pico. 

Las obras comenzaron bajo las órdenes de su eximiu iniciador Enrico Mar- 
tinez, y antes de un ano de labor quedó terminado el socavón en una longi- 
tud de seis kilómetros y medio, con un corte transversai de tres y medio me- 
tros de ancho y cuatro y medio de alto. La rapidez de ejecución se explica 
por el hecho de que trabajaron en ella quince mil indios à la vez, los que 
tambièn abrieron un enorme tajo y dos canales de conducción. El gobierno 
virreinal, àvido de mal entendidas economias, no dio a la tarea la necesaria 
amplitud econòmica, y esto redundó en perjuicio de la obra qùe inaugurada 
el ano de 1608 en presencia de las autorìdades civil y eclesiàstica, ya estaba 
fuera de servicio al ano siguiente, debido à sucesivos derrumbes y repetidas 
obstrucciones que ìnutilizaron la galeria. Pocos anos despuès, — en 1614 — la 
corte de Madrid envió al entendido ingeniero holandès Adrian Boot, y èste 
opinó^or el antiguo sistema de defensa, lo que originò el abandono de las 
obras y del tajo de Nochistongo. 

Esto no obstante, el marquès de Gài vez que se encontraba al fronte del go- 
bierno de JSTueva Espana, ordenò à Enrico Martinez la continuaciòn de las 
obras que en 1629 no terminaban aùn, desgraciadamente para Mexico. En 
este ano las corrientes del rio de Cuautitlàn, desmesuradamente crocido por 
las Uuvias abundantisimas de la estaciòn, se derramaron en el lago de Tex- 
coco que desbordò sobre Mexico, originando la inundación mas tremenda de 
que la historia hace menciòn; en ella perdieron la vida treinta mil personas, 
en el breve plazo de un mes. Ciuco anos durò la inundación que hizo pensar 
en cambiar de sitio la ciudad. 

Los virreyes posteriores no apartaron la vista de la obra del desagiie y 
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consagraron a ella esfuerzos quo no dieron resultado pràctìco apetecible, mo- 
difioando el proyecto de Enrico Martinéz ó iniciando otros igualmente infruc- 
tuosos. 

La chispa que brotando en el curato de Dolores habia cundido por el terri- 
torio de Xueva Espana, extendiendo las llamantes lenguas de un incendio de 
donde debia brotar la libertad, la lucha sagrada de la Independencia, encon- 
tró las obras en que el poder conquistador vacilaba, esforzàndose por no caer. 
Las convulsiones de un pueblo que pretendia surgir con vida propia recla- 
maron los vigores y las energias de sus hijos para el campo- de batalla y los 
hicieron converger à un objetivo ùnico, apartàndolos de cualquiera idea que 
no fuera la de la emancipación politica. Oonseguida està, merced à generosos 
sacrificios y desesperados combates, Mexico se dedicò & consolidar su ser, y 
sus primeros trabajos de organización se reflrieron principalmente & la esfe- 
ra politica y social; el desague no pudo, pues, recibir impulso ninguno de 
aquellos luchadores que abandonaban el campamento y entraban & la tarea 
dificilisima de hacer una patria independiente, de una colonia acabada de. 
manumitir. 

El problema del desagiie del Yalle de Mexico quedó definitivamente plan- 
teado, y los gobiernos que fueron sucediéndose bajo el solio del poder impen- 
dieron afanes infructuosos y estériles para resolver de un modo prÀctico esa 
cuestión que tanto afectaba à la bigione de la capital. Poco ó nada se hizo 
porque los recursos económicos bien exiguos no lo permitieron, porque las 
comisiones técnicas no dieron con la clave, y ante todo y sobre todo, porque 
una empresa de tales proporciones no podia acometerse entro el ostruendo de 
la fusileria de dos bandos politicos en entera pugna. Fero aduenadd del po- 
der el general Porfirio Diaz, enterrada para siempre la tea de las discordias 
y bajo el imperio de una paz imperturbable y regeneradora, la idea del des- 
agiie debia merecer y mereció desde luego la preferente atención del progre- 
sista hombre de Estado. Oracias & su inteligente y patriótica iniciativa, se 
instalo en Mexico una Junta directiva que no descansó en su tarea, encomen- 
dando la dirección de las obras al modesto y sabio ingeniero D. Luis Espi- 
nosa, y centra tan do las mismas con la com pania inglesa Pearson and Son, 
que hizo un gran canal de cuarenta y siete y medio kilómetros de extensión, 
y & los Sres. Read, Campbell que practicaron un enorme tùnel de diez mil 
metros de longitud. 

Ya con anterioridad el Presidente de la Repùblica habia autorizado al 
Ayuntamiento de la capital para contratar el afio de 1888 un empréstito de 
400000, libras esterlinas^ que en el ano siguiente se elevò & dos millones, 
cuatrocientas mil libras, para ìnvertirlas en las obras, y por decreto de 15 de 
Diciembre de 1885 se creò un fondo especialmente destinado à las mismas, y 
se hizo el nombramiento del personal de la Junta directiva, que entrò & fun- 
cionar desde luego, y siguiò en ejercicio basta la total terminaciòn del des- 
agiie, cuyas obras han importado desde que se instalo la repetida Junta, 
diez y seis millones cuatrocientos mil pesos, y fueron inaugurados solemne* 
mente por *el Sr. Greneral Diaz el 17 de Marzo del afio en curso. 
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En la ceremonia que ese dia se verificò, el Presidente de la Repùblica dijo 
ante un enorme concurso, compuesto de lo mas granado de la sociedad me- 
xicana, del cuerpo diplomàtico, y de las mÀs conspicuas personalidades de 
las letras, las ciencias, el ejército y la banca, las siguientes palabras: '^Esta 
grande obra es un hecho de tanta importancia y tales trascendencias para 
nuestra vida futura, que bien merece quedar registrada en los anales del pue- 
blo mexicano al lado y à próxìma altura del 16 de Septiembre de 1810; que 
si en aquel memorable dia de divina inspìración,este bravo é inteligente pue- 
blo recobró de hecho su soberana facultad de gobernarse à si mismo, y su 
asiento en el concurso de los pueblos libres, hoy, 17 de Marzo de 1900, nos 
hemos manumitido de oprobiosa servid umbre, cuyo tributo hemos pagado 
hace mÀs de cuatro siglos con miles de vidas de nuestros compatriotas, hemos 
entrado sin reservas en los sorteos que designaban las victimas, y hemos de- 
vorado la vergùenza que entranan las penas necesarias con que la naturaleza 
castiga las faltas centra la higiene, que generalmente lo son centra la digni- 
dad y el respeto de si mismo." 

M&s adelante en su magnifico y levantado discurso, decia el Presidente, 
juzgando la importancia y trascendencia de las mismas obras: ''Si un dia dis- 
curriera la humanidad en sus generaciones mas ó menos remotas, convocar à 
concurso las grandes obras ejecutadas en el ùltimo tercio del siglo XIX, 
nuestros descendientes, refiriéndose à las del Desagiie, podrian decir con no- 
ble orguUo: Aqui està una de las de Mexico. Y ese orgullo seria muy bien 
fundado si sobre la magnitud, nobleza de objeto y mèrito arquitectónico de 
este gran trabajo, se tiene en cuenta que fué emprendido con valentia duran- 
te un periodo de abatimiento financiero, tan acentuado, que el mundo mer- 
cantil jamàs habia visto, ni su imaginación se habia atrevido à suponer uno 
semejante. Para medir su gravedad, baste saber que al paso que se dismi- 
nuian notablemente las entradas del fisco, se doblaban sus deudas, doblando 
también el volumen de las obligaciones pactadas para su servicio, y se redu- 
cia à menos de la mitad el valor de la escasa moneda con que contàbamos 
para pagarlas." 

Ningùn juicio mejor sobre el desagiie; en él se compendian de un modo 
magistral las causas que motivaron la obra, los saludables efectos que ella 
producirà y la suma de esfuerzos impendidos para acometerla. Las elocuen- 
tes frases del General Diaz dicen cuanto es necesario sobre esa tarea, que fué 
ardua cuestión para nuestros antepasados, problema resuelto para nosotros 
y garantia de seguridad é higiene para nuestros pósteros, esa tarea que, fé- 
lizmente terminada, culmina de modo notable en la grandiosa obra de paz y 
progreso del General Diaz, comò algo que es ùnico y excepcional. 

Para terminar, reproduciremos el acta inaugurai, que dice asi: **En laciu- 
dad de Zumpango, del Estado de Mexico, las personas invitadas à la comida 
que se sirvió en este lugar, hoy 17 de Marzo de 1900, de comùn acuerdo y 
con el mayor entusiasmo resolvieron levantar y firmar la presente acta, con 
el objeto de celebrar el fausto acontecimiento de la termina ción de las óbras 
del desagiie del Valle de Mexico, obras emprendidas segùn el pian que con- 
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cibió en el siglo XVII D. Simon Méndez, modificadas y ampliadas sìglos des- 
pués en los proyectos presentados por hàbiles peritos; llevadas à debida eje- 
cución por la iniciativa del Sr. General D. Pedro Rincón Gallardo, ingeniero 
D. Manuel Contreras y demàs miembrod del Ayuntamiento de 1885; impul- 
sadas por los nobles y levantados sentimientos del Sr. General D. Porfirio 
DiaZ) Presidente de la Repùblica; administradas con la mayoreficacia y hon- 
radez por ]a Junta directiva instalada el ano de 1886, y concluidas bajo la 
acertada é inteligente dirección del Sr. ingeniero D. Luis Espinosa; obras 
magnas y benéficas que libertaràn à Mexico de inundaciones, y mejorar&n 
las condiciones higiénicas de la capital y el Valle." 

"La Evolución Americana." Paris. 19 de Julio de 1900. 
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ÀPDNTBS PARA U HISTORIA MILITAR Y POLITIGA DEL GENERAL D. PORFIRIO DIAZ. 



^ * U L hombre extraordinario y por mil titulos ilustre, de cuya vida vamos 
J-^ À consigar someramente algunos hechoa, por no consentir otra cosa la 
indole de està publicación y el espacio de que podemos disponer, es boy, sin 
duda alguna, la personalidad mas saliente de la America latina, y el estadis- 
ta que mas dias de tranquilidad, de buen régimen administrativo y de ver- 
daderos progresos ba proporcionado al pais por él gobernado, que le procla- 
ma unànimemente su regenerador. No bay bipérbole en afìrmar que, sin 
excepción, todos los nacidos en el vasto territorio que se llamó Nueva Espa- 
pana, la bija predilecta de nuestra afligida patria, y todos los residentes ex- 
tranjeros que ai amparo de una paz comò la que felizmente ba consolidado el 
general Diaz, pròdiga en toda clase de adelantos, ven dilatarse de dia en dia 
los serenos borizontes de un pervenir fecundo en grandezas, del que es pre- 
cursor seguro el presente ya envidiable del pais; todos & una, senalan corno 
primordial autor de la regeneración de aquél, al senor Diaz, y bacon los vo- 
tos mas sinceros por la prolongación de su existencia, por entero dedicada À 
labrar el engrandecimiento de la tierra que le vió nacer. jFeliz el pueblo que, 
comò el de Mexico en la actualidad y desde baco veintitrés anos, estrecba- 
mente agrupado en torno de su primer jefe, estima su existencia comò el ma- 
yor de los beneficios que podia otorgarle la Providencia! 

La vida militar del General D. Porfirio Diaz, de la cual vamos & esbozar 
estos ApunteSj dando publicidad à becbos basta boy poco conocidos de la ge- 
neralidad, revela en todos sus rasgos y detalles al bombre de extraordinarias 
condiciones, de gran fé patriótica y valor sereno, de voluntad de granito y 
naturaleza de acero, dotes bien comprobadas y aquilatadas después en el 
transcurso de su dificil y tan larga cuanto fructuosa labor politico-adminis- 
trativa. 

Hijo de D. José Faustino Diaz y de Dona Petrona Mori, Porfirio Diaz vió 
la luz primera en la ciudad de Oaxaca, el 15 de Septiembre del ano de 1830. 
Recibió su primera educación en una escuela municipal, la preparatoria cien- 
tifica en el Seminario Conciliar, y cursó Leyes en el Instituto de la misma 
ciudad. A causa de los acontecimientos politicos de la època, al segundo afio 
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de pràctìca hubo de interrampìr su carrera de abogado, prestando, con peli- 
grò de la vìda, sa eficaz concorso à los personajes que conspiraban centra 
Santa Anna 7 comunicàndose con los prìsìoneros D. Marcos Perez, D. Ma- 
nuel Ruiz y D. Mariano Zavala, & la sazón juzgados militarmente en Oa- 
xaca. 

Como en el plebiscito de 1866, su voto en contra de Santa Anna le valiera 
persecuciones, se aliato en la guerrilla rerolucionaria que mandaba el capi- 
tan Francisco Herrera, después de cu ja derrota se ocultó en Cuanana, Mixte- 
ca de Oaxaca, basta que habiendo sido relerado el comandante militar Mar- 
tinez Pinillos, por el General D. José Maria Gtircia, Diaz yoIvìó à la ciudad 
natal à continuar su prÀctica en el bufete del Lic. D. Juan Maria Maldo- 
nado. 

En Oaxaca secundó el pian de Ayutla, j en 27 de Agosto de 1866 se le 
nombró Jefe politico de Ixtl&n, boy Villa Ju&rez, donde empezó à demostrar 
sus dotes de organizador, creando la Guardia Nacional de su Distrito, cuyos 
habitantes habian sido considerados ineptos para tal servicio, & pesar de lo 
cual està fuerza fué la que prestò eficaz auxilio à la cabecera del departamen- 
to, Villa Alta, contra las agresiones de los juchitecos, y pocos meses después, 
con los mismos elementos, y secundado por Fabio Lanza, Jefe politico de 
Ejutla, y Bruno Almaràz, que lo era de Miahuatl&n, marcbó sobre Oaxaca, 
con el propòsito de castigar la infidelidad del General Garcia, que se habia 
pronunciado con todas las f uerzas de su mando contra el pian de Ayutla. El 
pueblo oaxaqueno, alentado por aquella demostraciòn bélica y capitaneado 
por D. José Maria Diaz Ordaz, D. Luis Fern&ndez del Campo y D. Luis Gar- 
bò, asaltò el cuartel de artillerìa, apoderàndose de los almacenes de armas y 
municiones, y reforzado el movimiento por Diaz, Lanza y Almaràz, se rio 
obligado Garcia à ponerse à la defensiva y à rendirse pocos dias después. 

Restablecido el orden en Oaxaca y puesto al frente de la gobernaciòn de 
ese Estado D. Benito Juàrez, yolviò Porfirio Diaz & su jefatura de Ixtl&n, 
licenciando à su improvisada fuerza y mereciendo del Sr. Ju&rez y del Teso- 
. rero General, al rendir cuentas de los fondos que habia manejado, de los que 
entregò remanente, palabras de elogio y de gratitud por el celo administrati- 
vo de que habia dado inequivocas pruebas. 

Al reórganizar Juàrez la Guardia Nacional en Oaxaca, D. Porfirio fué elec- 
to, à pluralidad de yotos, capitan de una compania del segundo batallòo; em- 
pieo que aceptò, renunciando la jefatura politica, & pesar de tener està una 
asignaciòn de ciento cincuenta pesos mensuales, y de que sólo era de sesenta 
la paga de su nuevo empieo: hermosa prueba de desprendimiento, de amor 
al ejercicio de las armas, de consideraciòn al voto de sus camaradas y de no- 
ble ardor por servir & la patria en dias de prueba. 

Pronunciado en Jamiltepec el coronel del ejército José Maria Salado, el 
Gobierno de Oaxaca dispuso que fuera & batirlo el batallòn en que militaba 
Diaz & las òrdenes del teniente coronel Manuel Velasco. En la acciòn del 13 
de Agosto de 1867, en Santa Maria Ixcapa, fué muerto Salado y deshechas 
sus fuerzas, resultando gravisimamente herido el capitan Diaz, que no pudo 



153 

Voi ver a Oaxaca basta fines de Septiembre, no cìcatrìzadas aùn sus beridas. 
En estas condlciones tomo parte en la defensa de la ciudad, sitiada por Co- 
bos durante los meses de Noviembre y Diciembre, teniendo ocasión en varios 
combates, de distinguìrse notablemente y conquistarse las simpatias de sus 
jèfes y companeros de armas, basta que Cobos, batìdo y derrotado en la sa- 
lida efectuada por los sitiados en 16 de Enero de 1858, tomo el camino de 
Tebuantepec, yendo después en su persecución D. Ignaeio Mejia, al fronte de 
escasas fuerzas, de las que accidentalmente mandaba dos companias el capi- 
tan Diaz. Bepuesto Cobos de su derrota fronte & Oaxaca, sai io al encuentro 
de Mejia, por el que fué de nuovo batido y derrotado en el pueblo de Jalapa, 
& seis leguas de Tehuantepec, el 25 de Febrero, entrando los liberales en la 
citada plaza sin necesidad de nuovo combate. Focos dias después de estos 
acontecimientos el capitan Porfirio Diaz era nombrado Gobernador y Co- 
mandante Militar del entonces Departamento de Tehuantepec, quedando a 
sus órdenes las dos companias cuyo mando ejercìa, reducidas en total & unos 
150 hombres, por las numerosas bajas sufridas en el combate de Jalapa. Me- 
jia, con el resto de la columna, marche à reforzar ]a plaza de Veracruz, bacia 
donde se dirigia, para establecer su gobierno D. Benito Juàrez, que después 
de embarcar en Colima, cruzaba por el Pacifico y Panama. 

He aqui un dato que demuestra el grado de confianza que D. Porfirio ha- 
bia llegado & merecer de sus superiores: al encargarse de su misión en Te- 
huantepec, debia verificar al propio tiempo el cobfo de los impuestos, lo que 
trae consigo, por ley, el otorgamiento de una fianza; el Sr. Diaz no quiso dar** 
la por no molestar à sus amigos, proponiendo al Gobierno que nombrase un 
recaudador de la contribución. A osto se contestò que se le diera el empieo 
sin fianza^ y sin que està excepción fuese considerada corno regia, pues al dic' 
tar tal disposición se tenian sólo en cuenta los antecedentes del Sr. Diaz y los 
resultados de sus gestiones en los respectivos empleos administrativo-mili- 
tares que habia desempenado. 

Después de la derrota de Cobos, la gente que componia su hueste, formada 
de tehuantepecanos, se ocultó con propòsito de reorganizarse al partir Mejia 
para Veracruz. Las guerrillas, alentadas por la impunidad con que podian 
obrar, se multiplicaron ràpidamente, y en crocido nùmero se réunieron en la 
hacienda de Las JicaraSj distante de Tehuantepec unos cuatro kilómetros, 
comprendido el rio, con intento manifiesto de atacarla plaza, fì*ecuentemen te 
hostilizada por el enemìgo. El coronel José Maria Conchado, antiguo carlis- 
ta espanol, tomo el mando de las guerrillas reunidas. 

Dejando en la plaza escaslsima guarnición, salió Porfirio Diaz con la ma- 
yor parte de su fuerza, y dando un largo rodeo por caminos extraviados, 
viéndose precisado & romper espeso bosque para abrirse paso, batió & Con- 
chado por la espalda en la madrugada del 13 de Abril de 1858, en cuya ac- 
ción murió el citado jefe y fueron dispersados aquellos de los suyos que no 
sufrieron igual suerte. 

Este brillante hecho de armas valió & D. Porfirio Diaz el ascenso à mayor. 
A partir de està fecha, multiplicó su actividad, y tornando la ofensiva en 
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constantes excursiones por todo el departamento, realizó la acción de Los 
Amates el 2 de Dicìembre, la de La Mixtequilla el 17 de Junio de 1859, ga- 
nando por ella el empieo de teniente coronel; la del Guigtu:hache el 6 de Sep- 
tiembre del mìsmo ano, sin mencionar otra multitud de encuentros, que, aia- 
lado é incomunicado con el Gobierno, sostenia frecuentomente. Prolongóae 
està dificil sìtuación, sin que dejara nunca su actitud ofensiva, basta que de- 
rrotado D. Ignacio Mejia en Teotitl&n del Camino, desocupada por el Gobier- 
no la capital de Oaxaca y replegadas en la Sierra las autoridades, instalàn- 
dose Cobos en la ciudad, destacó sobre Tehuantòpec una columna mandada 
por el General Alarcón, reforzada durante su marcha con los sublevadoa de 
Fochutla, que obedecian al General Manzano. Todos esos elementos, engro- 
sados al termino de su destino, por las guerrillas que al amparo de aquellos 
se reunieron a las órdenes del coronel Ojeda y del mayor SantibÀnez, no se 
atrevieron todavia & atacar la débil plaza. Alarcón estableció su campo y to- 
mo posiciones en el barrio de Santa Maria Reo, al otro lado del rio, sin duda 
con propòsito de emprender el ataque al dia siguiente; pero nuestro biogra- 
fiado, dando muestras de su habilidad estratégica, de espiritu fuerte y de rà- 
pida actividad, frustrò los planes del poderoso enemigo que tenia encima, y 
evacuò durante la noche la poblaciòn, salvando adem&s, à trueque de vencer 
enormes dificultades, un convoy de mas de 8,000 fusiles y abundantes per- 
trechos, que procedente de Nuova York se encontraba alli con destino & Aca- 
pulco. Fuesto el convoy en seguridad en los bosques de Juchitàn, cuyos ha- 
bitantes eran muy adictos al Sr. Diaz, realizò una larga y penosa marcha 
basta llegar à Santa Maria Beo en la madrugada del 25 de Noviembre de 
1859, comò si procediera de La Ventosa, rumbe diametralmente opuesto al 
de Juchitàn, y no solamente salvò el convoy que algunos dias mas tarde em- 
barcò en La Ventosa, sino que ademàs tuvo un encarnizado encuentro que 
costò al enemigo considerables bajas y la pérdida de mas de 700 fusiles, ga- 
nando en oste combate, digno de mayor recompensa, el grado de coronel de 
la Guardia Nacional. 

Al realizar el salvamento del referido convoy, el teniente coronel D. Por- 
firio Diaz verificò uno de los actos de insubordinacìòn que en casos anàlogos 
quisieran seguramente ver reproducidos los pueblos, cuando se balla confiada 
la defensa de su honra à la capacidad, al valor y à la lealtad de sus jefes mi- 
litares. He aqui el hecho: convencido el gobierno de que el cargamento sal- 
vado por el Sr« Diaz caeria irremisiblemente en poder del enemigo, dada la > 
enorme desproporciòn entro las fuerzas de ambos contendientes, ordenò & 
nuestro héroe destruir las armas, haciéndolas volar por medio de los explo- 
sivos que las acompanaban; à lo cual contestò Diaz en términos poco enér- 
gicos, negàndose a ejecutar lo que se le mandaba, y siguiò los impulsos de 
su gran corazòn, con el éxito que hemos visto y que le ha acompanado siem- 
pre en sus empresas extraordinarias, asi en la guerra comò en la paz. f2n 
actos semejantes, es donde se demuestra amar & la patria y còme debe sacri- . 
ficarse todo & su interés supremo. £1 general que no ha mucho, en el Senado 
espanol, pretendia lavarsi de la mancha de la entr^ga de Cuba, decretad^ 
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por los nefando» politicos de Madrid, no habria tenìdo que declararse tar- 
diamente arrepentido de su obediencia al G-obierno, si hubiese imitado la 
conducta de Diaz en Tehuantepec, la de Prim en alguno de sus actos milita- 
res j la de otros soldados, que sobre la ordenanza han colocado siempre la 
honra de sus banderas. Y perdónesenos està dìgresión arrancada à nuestro 
sentimiento hondamente espafLol. 

Sin perder momento, organizó D. Porfirio Diaz una columna de cerca de 
500 hombres, para reforzar las tropas del Gobierno del Estado que se balla- 
ban en la Sierra de Ixtl&n. Deseaba la reunión de esas fuerzas para marchar 
con ellas sobre Oaxaca, que ocupaba Cobos; pero éste, apercibido de tal movi- 
miento, le corto la marcha en el Valle de Mitla, derrotàndolo el 21 de Enero 
de 1860; este contratiemporetardósu reunión con las tropas del General Diaz 
Ordaz, que después de luchar también con las de Cobos, habian quedado vie- 
toriosas y al mando del coronel Cristobal Salinas, por muerte en el combate 
del citado general. Los coroneles Salinas y Diaz avanzaron cautelosamente 
bacia Oaxaca, desalojando & viva fuerza la guarnición del fortin La Soledad 
y estableciendo el asedio de la plaza, basta que el 11 de Marzo mandò levan- 
tar el sitio el General Rosas Landa, por venir en auxilio de la ciudad la co- 
lumna del coronel Carlos Miramón. 

Al retirarse los liberales bacia la Sierra de Iztlàn fué hostilizando su reta- 
guardia el jefe Alarcón, & quien hemos visto derrotado por D. Porfirio en 
Tehuantepec el 25 de Noviembre anterior. Por orden del coronel jefe de la 
columna, contramarchó Diaz al frente de su batallón y rechazó y persiguió À 
Alarcón unas diez millas basta el pie de la sierra. Al dar parte de està ope- 
ración, recibió la orden de ir & contener al General Anastasio Trejo, que al 
frente de etra columna penetraba en la sierra por Ixtepeji, donde fué derro- 
tado por Diaz el 15 de Mayo de 1860. Desde està fecha basta el 3 de Agosto 
en que emprendieron el camino de Oaxaca con 700 infantes y 2 obuses de 
montana, los coroneles Diaz y Salinas se dedicaron ùnicamente à la reorga- 
nización y reposición de sus elementos, despiegando sus actividades en la ela- 
. boración de pertrechos y en la curación de los heridos, sin ser hostilizados 
por las tropas reaccionarias, à pesar de hallarse el campo liberal & unas dece 
leguas de la ciudad; lo cual prueba los serios recelos que inspiraban & éstas 
la pericia y denuedo demostrados por el entonces coronel Diaz. Éste y Sali- 
nas pernoctaron el 4 en la hacienda de San Luis, en donde & la madrugada 
fueron atacados por Cobos, que llevaba consigo m&s de 2,000 hombres. 

Este combate, que constituye una de las m&s brillantes notas de la carrera 
militar del inclito patriota cuya historia trazamos sólo & grandes rasgos y sin 
mas pretensión que la de patentizar nuestra admìración por el Sr. Diaz, ofre- 
ce al historiador precioso tema para dedicar un hermoso capitulo à ensalzar 
el valor, el talento y la decisión de uno de los pocos héroes de primera mag- 
nitud entro los contemporàneos. Pero con harto pesar nuestro, sólo podemos 
sintetizar tan extraordinario hecho, del que huelga todo encomio después de 
consignar que el triunfo de los liberales fué tan senalado, que tomaron al 
enemigo 18 caftones de varios calibres. Con es9 vallone elemento, atacaron j 
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tomaron Oaxaca con el denuedo que tari atrevida acción supone, persiguieron 
à Cobos basta reducirle & los conventos del Carmen y Santo Domingo, sepa- 
rados por una sola calle, y una vez acorralado en aquel ùltimo refugio, se 
dispusieron para un ataque definitivo, que se propuso para el dia 6; entonces 
Cobos, destruyendo las tapias del convento de Santo Domingo, se evadió con 
toda su fuerza, pero perseguido por el coronel D. Felix Diaz, hermano de D. 
Porfirio, con una pequena columiia, fué derrotado en el pueblo de LasSedaSj 
camino de TehuacÀn. 

No fué menos senalado al par que provechoso, el memorable triunfo que 
las armas liberales alcanzaron poco después del 'que acabamos de relatar. 
Sirviendo de base las tropas que concurrieron a la ocupación de Oaxaca, y con 
los prisioneros hechos a Cobos, se formò una columna fuerte de poco màs'de 
1,000 hombres con una bateria, al mando de Salinas, figurando con el cargo 
de mayor de órdenes el Sr. Diaz. Salió dìcha columna con dirección é, Te- 
huacàn & reunirse con la división del General D. Pedro Ampudia, que tuvo 
algunos encuentros con pequenas partidas enemigas, recorriendo los alrede- 
dores de Puebla, Mexico y Pachuca, basta que al salir de Mexico el general 
Miramón para oponerseal avance del ejército liberal del Norte, que habia 
aparecido por Querétaro à las órdenes de Gonzàlez Ortega y de Zaragoza, 
avanzò Ampudia ràpidamente en auxilio de éstos basta colocarse à su reta- 
guardia, precisamente en los momentos en que ambos ejércitos habian em- 
penado combate. Està circunstancia y el que la dispersiòn del enemigo se 
efectuase bacia Mexico, explica que Ampudia, con todo y no haber llegado à 
combatir, hiciese casi tantos prisioneros y recogiese tanto botin comò Gronzà- 
lez Ortega. Està completa Victoria tuvo lugar el 22 de Diciembre del ano 
1860, y dio por resultado que ocuparan la capital de la naciòn las tropas re- 
publicanas. 

Habiendò dispuesto el Gobierno que las fuerzas de la Guardia Nacional 

regresasen à sus respectivos Estados, marchò el Sr. Diaz à Oaxaca con un 
Ibatallòn. AHI tuvo noticia de haber sido electo diputado al Congreso Gene- 
ral, y comò à la sazòn el Gobierno de Oaxaca redujese el contingente activo 
de su Guardia Nacional, volviò el Sr. Diaz à Mexico y ocupò su asiento en 
el Congreso basta el 21 de Junio de 1861. En està fecha Màrquez atacò la 
capital de la Repùblica, entrando por la garita de la Tlaxpana, y llegando 
basta cerca del convento de San Fernando, ocupado por los batallones de 
Oaxaca à las órdenes del General D. Ignacio Mejia, à quien se presentò el 
coronel Diaz en los momentos del ataque. El General Gonzàlez Ortega tomo 
el mando de la brigada de Oaxaca, en la que figuraba el coronel Diaz, y des- 
pués de seguir à Màrquez bacia el entonces Distrito de Cuernavaca, y de em- 
plear con escaso éxito mas de dos meses en su persecuciòn, entro la localidad 
citada y Toluca, donde se hallaba su división, el 12 de Agosto supo que Màr- 
quez habia llegado à Tianguistengo. 

Mientras ponia en movimiento el grueso de su fuerza dispuso Gonzàlez 
Ortega que el coronel Diaz, al fronte de 330 hombres de infanteria y 200 ca- 
ballos se adelantase à atacar al jefe reaccionario. Asi verificólo Diaz, con tan 
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feliz éxito, que alcanzó en aquella jornada otro de los timbres gloriosos de 
sus campaìias, y en cuyo merecido encomio no podemos detenernos corno fue- 
ra de justicia; sorprendiendo à MÀrquez en Jalatlaco à las diez de la noche, 
batìéndolo basta las cuatro de la manana del 13, y dando tan buona prueba 
de su valor y tàctica militar, que contando con fuerzas muy inferiores en nù- 
mero, y tratàndose de un jefe enemigo tan experto corno MÀrquez, lo derrotó 
completamente, poniéndolo en fuga, y haciéndole dejar en el campo y en su 
poder crecido nùmero de muertos y heridos, mas de 500 prisioneros, 8 obu- 
ses de montana y toda su impedimenta. La di vision de GonzÀlez Ortega Ile- 
gó al teatro de la batalla, cuando està habla terminado con la huida del jefe 
enemigo. La Repùblica premiò el nuevo triunfo de D. Porfirio Diaz ascen- 
diéndole à general, à petición de GronzÀlez Ortega. 

Rehecho Màrquez de su descalabro, reforzado con un regimiento del Gro- 
bierno que se sublevara en San Luis Potosi, y unido à las fuerzas de Tomàs 
Mejia y de otros generales, recorrìó los Estados de San Luis y Querétaro y 
el Distrito de Pachuca (boy Estado de Hidalgo), estableciéndose en la capi- 
tal del citado distrito en actitud.de reto À la guarnición de Mexico, donde se 
organizó una columna al mando del general D. Santiago Tapia, de la que 
formò parte la brigada de Oaxaca mandada por D. Ignacio Mejia, llevando 
comò mayor de ordenes al general Diaz. En la Cruz de los Ciegos, crestòn 
situado fuera de Pachuca, esperò Màrquez la acometida de los liberales, que 
lo derrotaron tras rudo combate. Parapetado en otra eminencia del camino 
de Real del Monte, y derrotado otra vez, emprendiò la fuga, abandonando 
su artilleria y sufriendo numerosas bajas. Està batalla fué considerada de 
mucha importancia por el Gobierno, que condecorò à cuantos concurrieron à 
ella. 

Los sacrificios de los que sin tregua combatieron por la causa republicana, 
no habian terminado; aùn la patria necesitaba m&s sangre de sus buenos bìjos, 
para ahogar en ella los esfuerzos del partido conservador, que llamò en su 
auxilio al eixtranjero para derribar el imperio de la Reforma. 

Al regresar à Mexico las tropas del General Tapia, se tenia ya noticia de 
la alianza tripartita y poco después aparecian en aguas de Yeracruz las fio- 
tas espanda y francesa y el contingente inglés. Con tal motivo, mandò el 
Gobierno al general José Lopez Uraga que organizara un cuerpo de ejército 
del que formaron parte seis batallones, un regimiento y una bateria de Oaxa- 
ca, distribuidos en dos brigadas que constituyeron la primera divisiòn, man- 
dando una de aquellas D. Ignacio Mejia y la otra D. Porfirio Diaz. 

Algunos meses después, al ausentarse el general LIave del Gobierno de 
Yeracruz, el Sr. Diaz fué mandado à Jalapa con una brigada y nombrado 
gobernador temporalmente, hallàndose ya entonces en Veracruz el ejército 
invasor. D. Porfirio Diaz estableciò prò visionai mente su campo y el Gobier- 
no dèi Edtado en el rancho El Camarón^ entro Cordoba y Soledad, basta que, 
en virtud de los Preliminares de oste ùltimo punto, recibiò orden de retirar- 
se à la Canada de Ixtapa, donde permaneciò desde que los franceses ocuparon 
Cordoba, Orizaba y Tehuacàn. Rotas las negociaciones con el invasor y en 
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marcha este bacia sus primitivas posiciones, segùn lo paciado en dìchos Pre- 
liminareé, sìguióle muy de cerca el General Diaz con su brìgada, siempre à 
la vista del enemigo, basta Cordoba. Faltó el General Lorencez & su prome- 
sa de repasar la sierra del Chiquibuite y, contramarcbando, atacó alevosa- 
mente la vanguardia del General Diaz, en el momento en que Zaragoza en 
persona, que lo alcanzó con su estado mayor, le dio orden de retroceder basta 
El Ingenio, boy estación de Nogales, y después basta Acultzingo, donde el 
ejército permaneció una semana sin que los franceses biciesen movimiònto 
alguno. 

Por este tiempo recibió el General Diaz la orden de marcbar con su colum- 
na, la del General Escobedo y la del General Rojo, à su mando las tres, ba- 
cia Atlixco, por donde M&rquez con sus tropas trataba de incorporarse à los 
franceses; antes de llegar à Puebla se le mandò que regresara & marcbas for- 
zadas con toda la columna, para aumentar las fuerzasque babian quedado al 
General Zaragoza, que defendia las cumbres de Aculzingo, amenazadas por 
el francés procedente de Orizaba; en Ozumbilla se le ordenó bacer subir al 
trote la brigada Escobedo à cubrir la derecba de Zaragoza, que defendia la 
carretera por donde marcbó la de Rojo, quedando él de reserva à un kilóme- 
tro de distancia & la espalda del grueso del ejército. Franqueado por los fran- 
ceses el paso de las cumbres momentos antes de su llegada, el General Diaz 
se ocupó en recoger y organizar à los dispersos, poniéndolos bajo el mando 
de aquellos de sus respectivos jefes que pudo también reunir entro las derro* 
tadas tropas, mandàndolas sucesivamente en columnas de 800 à 1,000 bom- 
bres bacia la Canada de Ixtapa, donde se situò Zaragoza para recibirlos. Cum- 
plido su cometido en la forma consignada y puestos en salvo los dispersos, 
viòse aparecer al enemigo por la carretera y sobre una altura; el General Diaz 
empezó à batir à los que ocupaban està, que estaban mÀs al alcance de sus 
fuegos, y después de resistir con éxito varias acometidas débiles del enemigo, 
tuvo orden de abandonar sus posiciones, lo que bizo à las once de la manana 
del 28 de Abril de 1862. 

Desde el 29 marcbaron bacia Puebla las escasas tropas republicanas del 
general Zaragoza, llevando à su espalda las del general francés, & unos 25 
kilòmetros de distancia. El 3 de Mayo, llegaron Zaragoza à Puebla y Lau- 
rencez a Amozoc, òste bostilizado à retaguardia por un grupo de caballeria 
mexicana, y à vanguardia, siempre à tiro de fusil, por losrifleros del coronel 
Pedro Martinez. El 4, los franceses, continuamente molestados por la caba- 
lleria leal, descansaron en Amozoc, y el 5 emprendieron la marcba bacia Pue- 
bla y el ataque de està plaza, quedando victoriosos los mexicanos, que en 
aquella memorable batalla, una de las mas empenadas de la guerra de inter- 
venciòn, demostraron a los enemigos à qué precio se vende la vida, cuando el 
amor à la patria se sobrepone & todo otro interés, y cuando no tiene otre mò- 
vil el sacrificio de la propia sangre. No desmintiò nuestro béroe en ocasiòn 
tan à propòsito la fama de valoroso que babia conquistado en los campos de 
batalla. Yéase si no, en qué términos se refiriò à él su general en jefe al re- 
dactar el parte de la acciòn: '^ El C. general Diaz, con dos cuerpos de 
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su brigada, uno de Lamadrid con dos pìezas de batalla y el resto de la de Al- 
varez, contuvieron y rechazaron Àlacolumna enemiga,quetambiéncon arro- 
jo marchaba sobre nuestras posiciones. Aquella se replegó bacia la hacienda 
de San José, donde también la habian verificado los rechazados del cerro, 
que ya de nuovo organizados se preparaban ùnicamente & defenderse, pues 

. basta habian claraboyado las fincas; pero no podia atacarlos, porque derrota- 
dos corno estaban tenian mas fuerza numèrica que nosotros. Mandé, por tan- 
to, hacer alto al C. Q-eneral Diaz, que con empeno y bizarria los siguìó, y me 

limite à conservar una posición amenazante " 

Después de derrotado, el ejército francés acampó en "Los Alamos" basta 
el 7, que emprendió el camino de Orizaba, perseguido por Zaragoza. Fortifl- 
do Laurencez en dicha poblàción, las tropas de la Repùblica se establecieron 
en San Andrés Chalchicomula, en Pai mar y varias^ haciendas que rodean à 
San Andrés, basta que reforzado el cuerpo de ejército con la división de Za- 
catecas al mando del General G-onzàlez Ortega, se emprendió la marchà so- 
bre Orizaba. Gonzàlez Ortega marche & batirla por el Norte, y Zaragoza, en 
relación, por Occidente, por el camino carretero de Mexico. El primero fué 
sorprendido y batido en la madrugada del 14 de Junio, cuandoZaragoza ha- 
bia ya avanzado basta la garita de Orizaba, y, frustrado por este modo el ata- 
que à la ciudad, subió aquél basta Puebla para reparar sus pérdidas, mien- 
tras Zaragoza volvia 4 sentar cuarteles en el valle de San Andrés, donde & 
los pocos dias falleció. 

Gonzàlez Ortega sucedióle en el mando en jefe del que se llamó ejército de 
Oriente. « 

Mientras ocùrrian estos sucesos comenzaban à llegar 4 Veracruz los re- 
fuerzos enviados al ejército francés por Napoleón, & las órdenes de Forey, 
Bazaine y otros generales, reconcentràndose el ejército republicano en Pue- 
bla, donde se fortificò. 

Al comenzar Forey sus operaciones sobre Puebla, estuvo el General Diaz 
de reserva en la plazuela de San Antonio, basta que tomados por el enemìgo el 
convento de San Fernando, la Penitenciaria, el Hospicio y alguna etra man- 
zana, paso à relevar la brigada de Escobedo, cubriendo una linea de Sur à 
Norte desde el convento de San Agustin al de la Merced. En tan dificil po- 
sición, bien supo el General Diaz demostrar su heroico tesón y valor perso- 
nal, formando con sus hombres una muralla de pechos generosos centra la 
que se estrellaron las energias del enemigo, y fronte & la cual tuvieron que 
retroceder sus huestes. En efecto, al segundo dia de prestar servicio en la 
nuova posición que se le habia encomendado, la poderosa artilleria del ejér- 
cito francés habia abierto brecha en el Mesón de San Marcos, enclavado en 
su linea de defensa, y el enemigo se lanzó por ella al asalto, que los sitiados 
supieron contener, trabàndose una lucha que durò desde las seis de la tarde 
basta las diez de la noche, bora en que el esfuerzo del General Diaz hizo re- 
troceder à los asaltantes. Una bora mas tarde, otra bateria francesa abria 
nuova brecha en el Mesón de los Nobles Varones, en la linea del General 

JDiaz. Gracias à un repentino y brioso ataque, pudo llegar el enemigo basta 
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el centro de la manzana, durando el combate hasta la madrugada siguientey 
terminando con una nueva derrota de los sitiadores (2 de Abril de 1863). 

A las nueve de la manana comenzaron éstos & batir en brecha el costado 
Occidental de la manzana del mismo mesón de San Marcos, pero al iniciar el 
ataque se hundìeron las casas bajo cuyos techos estaban emplazados los ca- 
nones en bateria. A las doce del mismo dia, sufria el enemigo un nuovo des- 
Calabro al repetir su embestida sobre el mesón de San Marcos. Después de 
este ataque, infructuoso comò los anteriorés, nada volvió à intentar sobre la 
linea de edificios, cubierta por la brigada Diaz, haciéndolo frecuentemente 
sobre otras lineas de defensa, hasta que terminò elsitio de Puebla (que habia 
comenzado en 16 de Marzo), el 16 de Mayo de 1863. 

Al tercer dia de la rendición de Puebla, de donde pudo evadirse, presen- 
tóse nuestro héroe en Mexico y se le confió el mando de una división de las 
tres armas, con la que se estableció en Ayotla, en la carretera de Puebla, y 
al abandonar el Grobierno la capital de la Bepùblica se ordenó al Sr. Diaz 
replegarse bacia el interior con la división de su mando, primera del cuerpo 
de ejército, à las órdenes del General Juan José de la Garza, à quien, por dis- 
posición del Gobierno, sucedió pocos dias después, permanecien do con elcuar- 
tei general y la mayor parte de sus fuerzas en Querétaro y cubriendo con el 
resto Celaya, Salamanca, San Juan del Rio y Arroyozarco. 

Llamado à San Luis Potosi, residencia accidental del Gobierno General, 
encargósele un pian de campana que fué aprobado, previa discusión con los 
generales Berriozàbal y Comonfort, à la sazón Ministro de la guerra. Parte 
del pian mencionado fué la formación de un nuovo ^erpo.de ejército en el 
Oriente de la Repùblica y para cuya organización fué designado Diaz, que 
con la primera división, base del cuerpo en proyecto, emprendió una dificil 
y larga correria por los Estados de Michoacàn, Guerrero, Mexico y Puebla, 
donde se le presentaron serios obstàculos, comò el de la plaza de Taxco, que 
atacó y rindió el 28 de Octubre, Iguala, que no quiso atacar por escasez de 
municiones, y la columna volante de Laureano Yaldés; dispersando ademàs 
en su marcha hasta Oaxaca à las pequenas partidas aliadas al invasor, que 
sólo al anuncio de su proximidad le dejaban franco paao. 

En el mismo ano, D. Porfirio Diaz fué ascendido À General de división (14 
de Octubre de 1863), grado superior en el ejército mexicano. 

Con su actividad, admirada tan j ustamente por cuantos conocemos su vida, 
procedió el General Diaz desde los primeros momentos de su llegada à Oa- 
xaca, à fundir canones con el metal de las campanas de los templos, y à or- 
ganizar nuevos contingentes. No tardò Bazaine en fijarse en el peligro de 
Oaxaca y se dispuso à atacarla personalmente, marchando bacia alli con dos 
columnas, una de ellas à su inmediato mando y que tomo el camino de Pue- 
bla, Acatlàn, Huajuapan, etc., y la otra al mando del General Courtois d'Hur- 
bal, que emprendió el camino por Tehuacàn, Teotitlàn y Cuicatlàn. Este 
avance efectuóse lentamente por ambas columnas, que iban abriendo caminos 
para el paso de sus trenes rodados. Llegada la cabeza de la columna de Ba- 
zaine à Tamazulapan, y la de Courtois d'Hurbal é, la hacienda de Ayotla, el 
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Greneral Diaz salió de Oaxaca con una brìgada de las tres armas, con fingido 
intento de caer sobre Bazaine; pero al hallarse à oche millasdeéste, empren- 
dio con sólo dos batallones una ràpida marcha de fianco, campo traviesa, pa- 
ra caer sobre una columna que se dirigia à reforzar & la de Courtois y à la 
que alcanzó en San Antonio Nanaguatipan (10 de Agosto de 1864); pero in- 
corporada ya a las tropas que Courtois habia destacado para recibirla, obligó 
al Greneral Diaz, después de cuatro horas de combate, à que se retirara y à 
reunirse al resto de su columna, fuerte de 2,(X)0 hombres. De regreso à Oa'- 
xaca, prosiguió Diaz las obras de defensa y aprovisionamiento de la plaza, 
resuelto à defenderla basta el ùltimo trance. Para sostener el ànimo de los 
pueblos y entorpecer el avance del ejército francés, que aùn tardò cuatro me- 
ses en l^egar à Oaxaca, organizó diferentes columnas volantes que si bien 
causaban escaso dano al enemigo, no cesaban de ho^tilìzarle y de retrasar su 
marcha. 

Al llegar al Valle de Oaxaca por el camino de la Mixteca la columna fran- 
cesa de cazadores de Africa, hùsares de la guardia y algunos aliados mexi- 
canos, fué batida por la caballeria de Diaz, que la persiguió desde la hacien- 
da de Gruandulain ó San Isidro basta el pueblo de Tenexpa, punto en que 
cesò la persecución por aparecer el grueso de la fuerza enemiga. Entro sus 
muchos muertos y heridos, contaron los franceses en està acción algunos de 
sus mejores y mas distinguidos ofìciales, corno el capitan de hùsares, conde 
de Loir; siendo menores las pérdidas de los republicanos. 

El asedio de Oaxaca, comenzó el 22 de Diciembre de 1864. A pesar del 
heróico comportamiento del General Diaz y de los que valorosamente le imi- 
taron, agotados por completo los viveres y todos los medios de resistencia, 
no obstante haberse lìmitado las racìones à la mitad desde mucho antes, la 
plaza tuvo que sucumbir el 5 de Febrero de 1865, cuando el nùmero de sus 
defensores quedaba reducido à 800 hombres. Muchas y muy sensibles pér- 
didas costò à la Bepùblica la defensa de OaXaca; pero lo mas penoso para 
aquel punado de valientes fué la desercìòn escandalosa, inevitable, de buon 
nùmero de hombres, entro ellos algunos jefes y oficiales, iniciada desde que 
los viveres principiaron à escasear. 

Gonducido prisionero à Puebla el General Diaz, logròen la madrugadadel 
20 de Septiembre efectuar una memorable y peligrosa evasiòn, subiendo por 
una cuerda à la azotea del convento de la Compania, convertido en prisiòn 
militar, custodiada por numerosas guardias; y descendiendo por etra cuerda 
à la calle de San Boque, sano y salvo; nuovamente en libertad, pudo dedicar 
sus constantes energìas à la defensa de la independencia nacional. A los dos ^ 

dias, el 22, cuando aùn se registraban varias casas de la ciudad, donde se le 
croia oculto, secundado por diez ò dece hombres que se le subordinaron in- 
mediatamente, batia y desarmaba à la guarniciòn de Tehuicingo, que cons- 
taba de 25 hombres. Al dia siguiente, 23, contaba ya 70 soldados à sus òr- 
denes y disperso entro Piaxtla y Chimantla à un cuerpo mexicano de mas de 
cien. caballos, y aumentando siempre su naciente fuerza, el 1^ de Octubre, al 
frente de200 jinetes y peones, atacó en Tulcingo al coronel Jesus Bissoso, de- 
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rrotàndolo por completo y apoderàndose de gran parte de su armamento, 
pertrechos, ìnstrumentos de su banda y dinero. Entonces, encomendando sus 
gentes al coronel José Segura y Gruzmàn que se le acababa de incorporar, 
marche à la hacienda de la Frovidencia para conferenciar con el Greneral D. 
Juan Alvarez, gobernador del Estado de Guerrero, sobre operaciones futura^ 
y la cooperación que él pudiera prestarle. 

Las iniciativas y activìdad que desplegó Diaz levantaron sensiblemente 
los ànimos de los patriotas en el Sur de Puebla. Esto y la alarma que en 
aquella ciudad produjo su arriesgada fuga, hizo que los imperiales dirigieran 
sus miradas bacia tan temible y aiidaz enemigo, y se prepararan à combatirlo, 
destacando en su persecución una columna de 700 honabres de todas armas, 
al mando del Duque de Bernard, que penetrò hasta Tlapa; pero Diaz, de re- 
greso ya de su viaje à Frovidencia, puesto al fronte de sus pequenas fuerzas 
que habian salido à recibirle, y & las que sumó un contingente, levantado en 
su trànsito por el distrito de Chilapa, dirigióse ràpidamente à Tlapa, de don- 
de huyó el Duque al aproximarse él, retrocediendo bacia Fuebla hasta repa- 
sar el rio Mixteco en Chila de la Sai, donde acampó, mientras Diaz bacia lo 
propio en Chila, al otro lado del rio, à poca distaucia del invasor, retiràndose 
después el Duque à Matamoros y D. Forfirio à Tlapa. Entonces Bernard des- 
tacó à Bissoso con 400 hombres de infanteria y caballeria para que, corno pràc- 
tico en el terreno, batiera al Greneral Diaz ó maniobrase à su alrededor para 
quitarle recursos. Desacertadamente desempenó su cometido el coronel reac- 
cionario, pues segunda vez fué batido y dispersado por el general republica- 
no, quien después de una ràpida y nocturna marcha, cayó sobre él por sorpresa 
en la madrugada del 14 de Diciembre de 1865. Merced à tan decisivo he- 
cho de armas, quedó libre de imperialistas todo el Norte de Guerrero, mien- 
tras por el Sur aparecia otro enemigo de la Repùblica: el general guatemal- 
teco D. José Maria Ortega, al fronte de una columna de 600 hombres de to- 
das armas. 

Gran parte de los soldados del General Diaz eran naturales del Sur de 
Fuebla; se hallaban fatigados y deseaban ver à sus familias, por lo que se les 
concedió licencia de un mes, senalàndoseles la villa de Tlapa corno punto de 
reunión. Con el resto de su gente atravesó nuestro biografiado todo el Esta- 
do de Guerrero hasta sus limites con el de Oaxaca, reclutando nuevas gentes 
y encontrando en la rancheria "Lo de Soto" el 25 de Febrero de 1866, al Ge- 
neral Ortega que, con fuerzas muy superiores, le obligó à retroceder, sin atre- 
verse no obstante à perseguirle. Diaz contramarchó unas 30 millas, y el 22 
de Marzo, desfilando por senderos apenas accesibles, sorprendió un fuerte 
destacamento de Ortega en Finotepa, y en la misma noche batió en Jamilte- 
pec al propio Ortega, causandole grandes destrozos y arrebatàndole mas de 
600 fusiles. 

Organizadas sus fuerzas con el nuovo armamento, avanzò el infatigable 
Caudillo en territorio de Oaxaca hasta la villa de Futla, marchando constan- 
temente por atajos semi-ignorados, destruyendo el 14 de Abril un cuerpo de 
mas de cien hombres que mandaba el espanol Ceballos. Continuò acto segui- 
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do SU marcha bacia Tlaxiaco, con ànimo de caer sobre Triujeque, que aban- 
donò la ciudad, retìràndose à Oaxaca con 200 caballos, al tener noticia del 
avance del General Diaz. Freviendo éste que de la ciudad saldrian numero- 
sas tropas en auxilio de las Mixtecas, cruzó con su gente por Zapotitlàn de 
laf Laguna y llegó & Tlapa, donde se le incorporaron los soldados que babla 
licenciado y mucbos otros, alentados por sus victorias, propaladas yj usta- 
mente enaltecidas por la prensa liberal. 

Bef undidas y reorganizadas asi sus fuerzas, abrió la campana en el Sur de 
Puebla, ocupando Tepeji de la Seda y San Juan Ixcaquixtla, donde trataron 
de sitiarle los imperialistas. Salió por el valle de Chazumba, Uegando de 
nuovo & Tlaxiaco, abandonado por su guarnìción; pero, salida de Oaxaca una 
columna de.3,000 hombres, tuvo que maniobrar algunos meses sin trabar 
combate. Fasando después las montafias de las Mixtecas, envió à su berma- 

1 

no, el coronel D. Felix Diaz, à levantar la Sierra de Ixtlàn y à amenazar & 
Oaxaca por el Norte, muy de cerca, puesto que el pie de la sierra dista sólo 
tres millas de la ciudad. Al primer ataque enèrgico del coronel Diaz, la co- 
lumna enemiga del Sur, & las órdenes de Oronoz, se replegó bacia la ciudad 
à marcba forzada, y aprovecbando el Greneral Diaz està circunstancia para 
alentar à su gente, simulando una persecución y buscando a la vez una oca- 
sión de hacer algo mÀs positivo, alcanzó su propòsito derrotando un desta- 
camento de 200 hombres que & las órdenes del Oonde de Granz le salió al en- 
cuentro en Nochistlàn el 23 de Septiembre de 1861, acción en la que ballò 
la muerte el citado Conde. Inmediatamente corriò nuestro héroe en auxilio 
de su bermano D. Felix, que en la sierra era perseguido por una fuerte co- 
lumna, y cruzando la montana de Feras, llegó al Valle de Zaicbila, amena- 
zando à Oaxaca por el Sur. Oronoz salióle al encuentro al fronte de 1,300 
hombres de todas armas, franceses, austriacos y mexicanos; pero Diaz, simu- 
lando una reti)*ada para llevar al enemigo & terreno ventajoso, aceptò el com- 
bate cerca de Miahuatlàn, en la falda de la sierra, cuyos moradores le eran 
adictos y patriotas bien probados. El éxito mas completo coronò la estrata- 
gema del General Diaz, y en tal escala, que Oronoz sólo pudo escapar con 
300 jinetes en muy mal estado, y abandonando en el campo de batalla su . 
artilleria y municiones. Aprovecbando la impresión que produjo en Oaxaca 
el desastre de Oronoz, descendiò de la sierra el coronel D. Felix Diaz, y sor- 
prendiò en Tlacolula un fuerte destacamento, yendo en seguida & sitiar la 
capital del Estado, é, pesar de la falta casi absoluta de municiones en que se 
hallaba. A los cuatro dias llegaba el General Diaz al lado de su bermano, 
formalizando el cerco y preparàndose para el asalto, cuando tuvo noticia de 
que el coronel Hotzer, procedente de Fuebla, se dirigia por TehuacÀn bacia 
la plaza sitìada. De noche y sin que en Oaxaca se apercibieran de elio, reu- 
niò sus tropas diseminadas alrededor de la ciudad y salió por el camino na- 
cional al encuentro de Hotzer, à quien batiò vigorosamente y destrozó por 
completo en "La Carbonera," haciéndole 700 prisioneros franceses y austria- 
cos y apoder&ndose de una bateria de canones rayados de montana y de 800 
carabinas austriacas (18 de Octubre de 1866) . 

21 
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Tan gloii'>^ faazana, debida 4 la perìcìa t heroìno r^l jT del General Diaz, 
le foé reeompensada jostamente con el honroso titalo de JT^fVo^ <2f fs Cbrfo- 
mera. 

Tintos adn k/S aceros con sanare enemiga, rolaron los repablicanos 4 le»- 
tablecer el siilo de Oaxaca, coando va los sitiados se di^p-oni^n a salir en te 
perveención crcyéndoles derrotados- Por fin, el 31 del mismi me?. Oaxaca ae 
rendia j tomaba a flotar sobre sos mnros, reeonqai§tad«>3 a la baena caosa 
por el esfaerzo de su hijo predilecto. el pabellón de la Bepcblioa. 

La traBcendeneia de este trionfo faé tal, qoe bien puede decirse qae cam- 
bio por complet/i el aspecto de la gnerra v la sìtoación del Imperio: pero pa- 
ra aprecìar debidamente la obra del General Diaz, no basta cono-^er estoa he- 
eh^is; haj qae detenerae a considerar qoe los realizó sin anxìlio de nadìe, por 
inieìativa propia, con medios arrebatados al enemigo en encaentr.>3 designa- 
les, contra ejércitos nnmerosos, dìseìplinados y agoerridijs, c-^ndacidos al 
combate por jefes de prestigio. Pero era neoesario qae el General Diaz sape- 
rara todos esos obstacalos para arrastrar a sa lado, en defensa de la caosa 
nacional, & gente campesina y desmoralizada por los rereoes de los repobli- 
canos en sn locha contra el inrasor j sos aliados. 

Apoderado de Oaxaca, marche noestro héroe sobre Tehaantepec, coya goar- 
nicìón, de més de 1,500 hombres, salió à so encoentro en '^£1 Tablón/' me- 
seta contigoa al camino; pero, al hallarse Diaz à dos millas de la posìción 
enemiga, emprendió la marcha por ona bifdrcación qoe, si bien mas larga, 
condoce también à Tehoantepec, contando con qoe los imperìalistas se lan- 
zarìan ìrreflexivamente en so persecoción por las asperezas de aqoella mon- 
tana. Socedié asi en efecto, y verificando repentinamente on oportono cam- 
bio de firente, cayó el General Diaz de improviso sobre el enemigo, derrotÀn- 
dolo en el rancho La Chitcfta (19 de Didembre de 1866). Lanzóse inmedìa- 
tamente en persecoción de los restos de la maltrecha colomna, coyas firaccio- 
nes foeron reoniéndose, y dàndoles alcance en Teqoisistlàn el 26 del propio 
meSy los extermi nò completamente. Libre de enemigos armados y atento à 
todOf dadicóse à organizar la administración de los distritos en tan rastos é 
. ìmportantes territorios comò acababa de libertar, nombrando aotoridades y 
regresando à Oaxaca é ultimar la reorganización de so ejército y senalando 
comò ponto de concentración Tepeji de la Seda, & 600 jinetes de los distritos 
de Acatlàn, Tepeaca, Tepeji y Tecali, à quienes ooncedió licencia por dos me- 
ses despoés de la toma de Oaxaca. TJItimados los aprestos militares y encao- 
sada la administración civil, paso à Tepeji, donde necesitó ona semana para 
acabar de reunir sos tropas y emprender el camino de Poebla, rodeando por 
Tepeaca, Napaluca y Hoamantla, desde donde amenazaba à la plaza, qoein- 
comonicó con la capital, estableciendo so coartel general en el cerro de San 
Joan (2 de Marzo de 1867), sin qoe el enemigo se atreviera à efectoar sali- 
das, limitàndose k dispararle algonos canonazos. El dia 3 estableció el sitio, 
y estrechàndolo cada vez mas, tomo la plaza por asalto el 2 de AbriI, fecha 
gloriosa para la causa repoblicana, qoe poseyó noevamente ona de las plazas 
mÀs Ìmportantes del pais. Precipitóse el asalto y toma de Poebla, porqoe el 
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general Diaz se vió amenazado por la espalda, muy de cerca, por una divi- 
sión de 4,000 hombres y tres baterias, à cuyo mando se adelantaba Màrquez 
en auxilio de las tropas sitiadas, que, tomada Fuebla, se refugiaron en los 
fuertes de Guadalupe y Loreto, ùltimo baluarte de los reaccionarios que lo- 
graron evadirse de la plaza. 

Puebla fué siempre considerada por ambos ejércitos corno importante cen- 
tro de operaciones, que proporcionó al General Diaz valiosos elementos y 
pertrechos de guerra y mas de 200 canones desmontados y cuatro baterias de 
batalla y de montana en estado de servicio. Con tales medios estableció Diaz 
grandes talleres en la ciudad y en la fundición de Panzacola, acumulando 
materìales que empieo después en el sitio de la capital de la Repùbiicay auxi- 
liando con ìmportantes envios al ejército que sitiaba Querétaro. 

Al tener notìcia Màrquez de la pérdida de Puebla, suspendió su avance en 
Apizaco. Diaz apresuró la toma de los fuertes de Guadalupe y Loreto, y de- 
jando guarnecida la plaza y al mando de ella al General D. Diego Alvarez, 
dio libertad à los 480 generales, jefes y oficiales que tenia prisioneros y re- 
fundió en sus batallones la tropa vencida. Suponiendo que Màrquez retroce- 
deria à Mexico, se lanzó en su persecución con su caballeria, temeroso de no 
darle alcance, y seguido una jornada à retaguardia de su infanterìa, artille- 
ria é impedimenta. Observados por Màrquez esos movimientos, apresuró su 
retirada, que efectuó por Tochac y San Diego Notarlo, donde el 6 de Abril 
le dio alcance Diaz, y aprovechando el espiritu levantado de sus tropas, le 
batió, derrotàndole la caballeria y cargando sobre el grueso de las fuerzas de 
Màrquez; pero sin poder, no obstante, decidir el éxito de la acción, por no 
habérsele incorporado la infanteria y artilleria. Pernoctó Diaz à la vista del 
enemigo, que emprendió la marcha por la madrugada, y habiendo reunido el 
mismo dia 7 todas sus fuerzas, continuò en persecución de Màrquez, à quien 
alcanzó el 8, entro las haciendas de San Nicolas el Grande y San Lorenzo, 
mandando de antemano una columna de 800 hombres à que le cortase la re- 
tirada, y atacàndole con 2,000 jinetes y otros tantos infantes llevados à la 
grupa, y dos baterias de piezas rayadas de montana. Màrquez vióse obligado 
à encerrarse en la hacienda de San Lorenzo, donde le sitió el General repu- 
blicano; pero merced à un esfuerzo desesperado y previo un amago de ataque 
en dirección opuesta, logró evadirse por el camino de San Or jstóbal à Texco- 
co. Aleanzàndole nuovamente Diaz en la barranca de San Cristóbal, le arre- 
bató toda su artilleria, excepto dos caiiones austriacos de montana, haciende 
prisionera à toda su gente de à pie. Sobre la marcha siguió la caballeria im- 
periai haciende vigorosas paradas que ocasionaron repetidas escaramuzas, la 
ùltima de las cuales, que terminò con la fuga desordenada de la caballeria de 
Màrquez y la pérdida de los dos canones que le quedaban, tuvo lugar en La 
Bianca^ cerca de Texcoco; y tal fué la derrota del deshecho ejército de Màr- 
quez, que basta los indios de Los Reyes é Ixtapalapa se latizaron en perse- 
cución de sus grupos. 

Èn Texcoco hizo alto la cabeza de las tropas liberales, extendiéndose su 
campamento por toda la linea basta San Cristóbal, donde el general Carreón 
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con tres batallones y una sección de ìngenieros quedó encargado de reunir à 
los dispersos y de levantar los canones que M&rquez arrojó à la barranca en 
su retirada. Al dia siguiente, Diaz reconcentraba el resto de sus fuerzas en 
Texcoco, y levantando el campo el 12 de Abril, el defensor de la libertad na- 
cional condujo sus triunfantes huestes à la meta de su obra: el asedio y toma 
de la capital de la Bepùblica. 

En la misma tarde del 12, tomo la villa de Guadalupe, à cuya guarnición 
lanzó bacia la ciudad, dando luego principiò el asedio de Mexico, que tuvo 
que rendirsele i neon dicional mente el dia 20 de Junio de 1867, entrando en la 
plaza el ejército republicano el 21, fecha gratisima y memorable para todo 
buon mexicano, pues recuerda el bundimiento de una tirania odiosa, para 
dar paso à una creciente oleada de paz y civilización regeneradoras, debida 
al esfuerzo de los pechos generosos de los héroes de la segunda Independen- 
cia, comprada à costa de rios de sangre, desolaciones y sacrificios incalcula- 
bles. 

Mexico y todos los Estados orientales de la Federación quedaron sujetos 
al mando militar del General Diaz basta el 15 de Julio, en que el Gobierno 
nacional efectuó su solemne entrada en la capital, cuya organización admi- 
nistratira habia adelantado ya nuestro héroe, nombrando autoridades civiles 
y estableciendo tres prisiones en las que debian presentarse todos los servi- 
dores civiles del llamado imperio, desde los superiores à los jefes de sección, 
y los militares basta mayores, quedando en libertad los empleados inferiores 
y los militares de menor graduación. 

En la circular relativa & esas órdenes se habia concedido 24 horas para 
efectuar las presentaciones; terminado este plazo, se procedió à la captura 
de los que estaban ocultos, siendo de los primeros en caer en poder de las 
autoridades el que fué Ministro de la Guerra, General Yidaurri, à quien se 
paso por las armas en la plazuela de Santo Domingo. Goncedida una prórro- 
ga de dece horas para las presentaciones, Uenàronse las prisiones destinadas 
& los comprendidos en la citada circular. 

Disuelto en parte, y en parte reorganizado el ejército, fué el Gelerai Diaz 
nombrado jefe de la segunda di vision acuartelada en Tehuacàn; pero su ca- 
ràcter no podia avenirse fàcilmente à la vida de guarnición ypidió licencia 
ìlimitada. Obtenida està paso à Oaxaca, donde por espacio de dos anos se 
ocupó en cultivar la pequena finca "La Noria," que el Estado le habia rega- 
lado, y donde expidió, obligado por sus admiradores, no conformes con la 
marcha de la administración, el pian de la Noria; pero al fallecimiento de D. 
Benito Juàrez volvió à la vida privada, patentizando nuevamente que nunca 
le inspiraron otros sentimientos que los sagrados intereses de la patria. 

Triunfante la revolución de Tuxtepec, las tropas del General Diaz se apo- 
deraron de la capital de la Repùblica (24 de Noviembre de 1876), dedicàn- 
dose el intrèpida Caudillo & organizar la administración pùblica con su acti- 
vidad é inteligencia probadas, y convocando para la elección de Presidente & 
la nación; està premiò su constante é infatigable esfuerzo eligiéndole para la 
jefatura suprema, agrup&ndose en torno suyo, dìspuesta à secundarle en sus 
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acertadas dìsposiciones. Nadio mejor que el libertador de un pais podia ser 
elegido para su gobierno, y ninguno corno él designado para la obra de rege- 
neración. 

Poco podremos detenernos en contemplar la obra, politica y administrati- 
yamentecolosal, del pacificador de Mexico. 

Desde que D. Porfirio Diaz se hizo cargo del G-obierno de la nación, el or- 
den ha sido perfecto y constante; él ha sabido aplacar los odios y terminar 
las disenciones de los partidos politicos que se disputaban el poder, agrupàn- 
dolos bajo el lema de paz y prosperidad de la Bepùblica. En una època en 
que la lucha econòmica conmueve y agita incesantemente & los pueblos me- 
jor cimentados, ha logrado el General Diaz transformar en eminentemente 
productor y pràctico un pais guerrero por naturaleza, perturbado constante- 
mente por luchas intestinas y desangrado muy à menudo por guerras y alza- 
mientos ambiciosos. Tan sólo su privilegiada ìnteligencia, su inflexible vo- 
luntad y su patriótico entusiasmo podian realizar una transformación admi- 
rada y reconocida por doquier. 

Sus primeros esfuerzos tendieron & hacer de la administración de Mexico 
un modelo d^ buen orden y de moralidad, y à consolidar la paz. Consecuen- 
cia lògica de tales conquistas fué la del crédito que el pais goza en el exterior, 
comò lo demuestran los términos de la operaciòn que acaba de realizar el 
Ministro de Hacienda, Lic. D. José Tres Limantour, haciende una ventajo- 
sisima conversiòn de la deuda exterìor, en talea condiciones, que demuestran 
confianza absoluta del dinero extrafio en la estabilidad de la cosa pùblica me- 
xicana y en los recursos de la nación, que ha venido & ocupar un puesto dis- 
tinguido entro las mas serias y sòlidamente constituidas. 

Otra de las grandes obras actuales fué la aboliciòn de las alcabalas, lleva- 
da à termino con un tacto y estudio previo del asunto, tan completos y acer- 
tados, que sin la menor sacudida, sin el mas leve asomo de desorden ò de 
trastorno, se paso del antiguo y obstruccionista régimen, ai Ubèrrimo de po- 
der comerciar sin traba alguna en tpdo el territorio nacional. Naciones de las 
que figuran & la v-anguardia del movimiento civilizador no han suprimido 
aùn el vejatorio sistema tributario del consumo, con cuya aboliciòn se ha 
cooperado en Mexico en gran escala, al ràpido desenvolvimiento del comercio 
interior. 

Algunos datos estadisticos, mÀs convincentes que cuanto pudiéramos decir, 
completaràn la idea del actual estado de la Bepùblica mexicana y de lo es- 
plendoroso de su pervenir en las vias emprendidas. 

Los caminos de bierre, que en 1876 sumaban unos cuantos centenares de 
kilómetros, pasaban de 1,000 en 1880, se aproximaban & 6,000 en 1885, & 
10,000 en 1890, y traspasan boy la cifra de 12,500 en explotaciòn, siendo 
muy considerable el nùmero de los que estàn en construcciòn. Con algunos 
anos mas de paz y de orden, el inmenso territorio de Mexico estarà cruzado 
en todas diregciones por lineas férreas y sera un hecho la exportaciòn en gran- 
de escala de los ricos y variados productos de su suolo. 

Los ingresos brutos de las lineas en explotaciòn no llegaron à tres mille- 
nes^e pesos en 1875; en 1898 se elevaron & unos cuarenta millones. 
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De modo aùn mas sorprendente han crecido las redes telegrÀficas y telefó- 
nicaSy negando à 90,000 kilómetros las existentes, en su major parte cons- 
truidas después de 1876. 

El serrìcio de correos ha sido objeto de predilecta atencìón j boy se balla 
à la altura del de cualquier pais de los mÀs adelantados. En 187d-80 habia 
un moYÌmiento de seis millones escasos de piezas, y en 1896-97 llegó à 140 
mìllones. Estas solas cifras bastarian para dar una idea cabal del sorpren- 
dente desarroUo alcanzado en el comercio y las industrias. El comercio ha 
crecido por la rapidez y facilidad de las comunicaciones y por moverse libre 
de las trabas de las aduanas interìores. 

El tràfico exterior, que basta 1876 fué muy reducido, especialmente el de 
exportación, excedió à 170 millones de pesos en 1897-98, correspondiendo 
aproximadamente à las exportaciones el 75 por 100. 

A estos progresos corresponden naturalmente los alcanzados en el movi- 
miento maritimo, reducido hace veìnte afios & algunos centenares de barcos, 
por mas de 10,000 que han visitado los puertos de la Repùblica durante el 
ùltimo ejercicio. En los puertos se han realizado obras costosisimas y de im- 
portancia capital, no sólo para dar seguridades absolutas & las naves de ma- 
yor porte, sino para hacer expeditas todas las operaciones de carga y dea- 
carga. 

La agrìcultura ha sido debidamente atendida y fomentada por modo ex- 
traordinario, lo propio que la mineria, cuya producción representa una rique- 
za inmensa. 

Seria preciso un espacio de que no disponemos para patentizar el movi- 
miento industriai mexicano; pero con ser tan evidentes los progresos conse- 
guidos en los dem&s ramos, éste los supera, pudiendo asegurarse que antes 
de mucho el grado & que ha llegado la producción fabril de Mexico, bara in- 
necesaria la importación de la mayor parte de los articulos de mas consumo 
en su vasto territorio. En la próxima exposición de Paris se demostrar&n sus 
adelantos en todos los ramos del trabajo. 

Sin forzar ni por mucho la màquina de la tributación, las rentas pùblicas 
se han elevado desde 25 millones en 1876 à 52 millones en 1899. Todas las 
atenciones del Estado se cubren con religiosa exactitud, y desde el ejercicio 
de 1895 ha habido sobrantes de cerca de 2 millones en diche ano, de m&s de 
6 en el siguiente, de 3 en 1897, y de uno en 1898, à pesar de las atenciones 
extraordinarias debidamente autorizadas^y de la reducción de ciertos tribu- 
tos. No conocemos en los momentos en que escribimos estos Apuntes los da- 
tos del ejercicio de 1898-99; pero à juzgar por los resultados del primer se- 
mestre, los ingresos no habràn sido inferiores de 56 millones y el sobrante 
debe haber alcanzado una cifra respetable. Asi, no es de extranar que el ca- 
pital extranjero afluya al pais en masas respetables en busca de segura y lu- 
crativa colocación, ni que las combinaciones financieras se realicen en condi- 
ciones sumamente favorables al interés nacional y por completo desusadas 
respecto de los demàs pueblos de la America latina. 

Mexico no ha descuidado sostener y fomentar sus relaciones de amistad y 
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de comercio con todos los pueblos civilizados, y à elio y é la decorosa repre- 
sentacìÓD de la Repùblica en cuantos congresos cientificos se han celebrado, 
ha dedicado buona parte de sus rentas. 

La administración de justicia raya en Mexico à envidìable altura, y la ins- 
trucción pùblica, sabia y carinosamente atendida, alcanza resultados por de- 
més satisfactorios y notoriamente visibles. 

La organización militar es también excelente, sòlida la instrucción del ejér- 
cito y de la naciente marina, y los armamentos corresponden à los progresos 
de la època. 

En resumen: todos los ramos de la administración son atendidos y fomen- 
tados en Mexico en correlación con las necesidades y fuerzas del pais, sabia- 
mente dirigidas y discretamente aplicadas, sin entorpecedores retrasos ni 
centra producentes preci pitaciones. 

Al General Diaz cabe, pues, la gloria de haber fundido en un solo ideal 
las antes opuestas aspiraciones de su pais, al que ha hecho grande por la paz 
y el.trabajo, rodeàndose de hombres de valer y buona voluntad, y eligiendo 
con admirable tacto & los colaboradores de su regeneradora obra; dignos to- 
dos, comò él, de la eterna gratitud de Mexico. 

D. Porfirio Diaz, héroe comò mijitar y eminente come estadista, posee vas- 
tisimos conocimientos y nada escapa & su fino, sutil y escrutador anàlisis. 
Personalmente es el modelo del perfecto caballero; de una sencillez cautiva- 
dora, de sobrias costumbres, gran madrugador, jinete consumado y cazador 
infatigable, sus fuerzas fisicàs é intelectuales corresponden hoy dia à las de 
un hombre bien equilibrado en todo el vigor de la vida, que por etra parte 
todos quisieran prolongarle. 

Nosotros, espanoles idólatras de nuestra patria, que contemplando de cer- 
ca y con alborozo el presente de Mexico prevemos su risueno pervenir, no 
ballando frases con que encomiar al hombre que, sacrificando la vida en aras 
de su pais, le guia con segura mano y firme convicción por los caminos de 
la prosperidad y de la gloria, pedimos à la Providencia que nos depare, co- 
rno & nueatros hermanos de America, hombres de las dotes y cualidades de D. 
Porfirio Diaz y de sus dignos colaboradores, que inspiràndose en sus nobles 
y levantados ideales, vuelva nuestra patria en la vieja Europa al estado de 
esplendor de que Mexico disfruta bajo el cielo fertilizador del tròpico yentre 
dos mares que le abren paso a felices empresas en el ilimitado campo de ci- 
vilizaciòn y fraternidad uni versai. 

"Album Salón." Barcelona, Espaila. Octubre de 1899. 
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OPINIONES DB LA PRENSA BSPAROLA EN U HABANA SOBBE MESCO T SU GOBIEBNO. 



^ ^ ^IN cesar nos ha perseguido la desgracia & los espanoles en este siglo 
^ XIX9 para otros tan yenturoso corno para nosotros funesto. No bìen 
la felonia del fiimoso detentador de la nacìón francesa nos empujabay comen- 
zada apeoas la centuria, à la brillante epopeya de la independencìa, cuando se 
revelaban centra nosotros todas nuestras grandes colonias del nuovo conti- 
nente, para emanciparse al fin. Cuando libre ya el territorio patrio de laomi- 
nosa ìntrusìón extranjera, nos disponiamos con extraordinario vigor & repri- 
mir la rebeldia de los paises hispano-americanos, no contando con que un mo- 
tin militar en la metròpoli, aunque bajo capa de liberalismo, podia echar, co- 
rno echó à rodar, el inmenso imperio que nos legò el heroismo de nuestros 
navegantes 7 conquistadores j el genio audaz de nuestra raza. 

^Quién olvidarà las vicisitudes de nuestra tierra entonces y después? ^Quién 
dejarà de recordar la reacción del ano ca'torce y la intervención de los cìen 
mil hìjos de San Luis el veintitrés, y los dolores de Espana bajo Fernando 
VII, y la primera guerra carlista, y el agitado periodo que media basta la 
revolución del 54, y la reacción del 56, y la guerra de Africa — pequeno pa- 
réntesìs de gloria, pero sin fruto, — ^y la revolución de Septiembre, y la pri- 
mera guerra de Cuba, y la segunda carlista, y la republica, y el cantonalismo, 
y el "Virginius," y la restauración borbònica, y el Zanjón, y los errores de 
todos en la politica colonial, y la segunda guerra cubana, y larebelión deFi- 
lipinas, y la guerra con los Estados Unidos, y el vencimiento, y el desastre, 
y la atonia actual y, en fin, todas las iras del cielo centra nosotros desatadas? 
Ningùn espanol ciertamente. Y estos recuerdos, que & todos nos tienen bajo 
el estupor del que despierta de horrible pesadilla; estos recuerdos constituyen 
m.itivos m4s que suficientes, si no para que desesperemos en absoluto de lo 
pervenir, si para mostrarnos recelosos, sintiéndonos invadidos por una espe- 
cie de pesimismo, centra el que fuerza es reaccionar, si bemos, comò es de- 
bido, de contribuir, aunque sólo sea no perdiendo el ànimo, à la deseada rè- 

generación de la patria mutilada 

Necesidad perentoria, del momento actual es, pues, para los espanoles 
apartar la vista de cuanto pueda enervar el espiritu, ya de suyo opacado; 
convertir la mirada bacia lo que sea capaz de hacemos levantar la mente y. 
el corazón, cual cumple à las almas bien templadas, ante la adversidad de 
los bados. El infortunio, aunque sea merecido — ^y no lo es de Espana — se 
vence siempre con la rectitud, con la entereza y con la constancia. 

Grave, muy grave resulta & ojos vistas la situación de Espana; y m&s gra- 
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ve todavia por la carencia de verdaderos estadìstas que sea dable considerar 
& la altura de su dìficìlisima misión de reconstituìr la nación depauperada 
por inmensas sangrias de su pueblo y de su erario. Tal es la verdad. Pero 
en circunstancias no menos dificiles se han encontrado en nuestros dias pùe- 
blos de nuestra raza y han triunfado de ellas al conjuro solo de su buona vo- 
luntad y de su patriotismQ. Por mas que tales pueblos ademàd de esas vir- 
tudes, que tanto abundaii en el espaìiol, han tenido sus enviados, sua Meslas, 
sus Redentores, cuyo advenimiento nò' ha tenido lugar aùn para la patria 
espanola. 

El ejemplo de Francia después de Sedan es harto conocido. El mundo en- 
tero hace coro a la gloriosa nación latina para aclamar 4 Thiers corno su Sal- 
vador. Pero en anàlogas condiciones hay otra nación, latina también, y de la 
rama espanola — que es para nosotros lo mas interesante. — Nos referimos à 
Mexico. Mucho han sufrido las demàs naciones americanas de origen ibèri- 
co; pero ninguna tanto comò ella en verdad. En trances tan àmargos comò 
los que ha pasado no se vió jamàs pais alguno del Centro ni de Sud-Ameri- 
ca. El desgobierno casi absoluto de los primeros cincuenta aiios de su eman- 
cìpación, là pérdida de la mitad de su territorio, la intervención tripartita, 
el imperio, la segunda guerra de independencìa, las convulsiones posteriores, 
la amenaza constante de un vecìno poderoso, que ya clavó sus garras en las 

carnes y las desgarró Poco, aunque algo tendriamos que envidiarle en 

cuanto à buena suerte los espanoles. 

Fues bien, esa nación novisima — aùn no formada por completo, porque su 
evolución social, aunque activa, no ha recorrido todavia por entero su ciclo, 
— esa nación, combatida por las mayores calamidades, en veinte anos harea- 
lizado los mayores adelantos y consolidàdose de manera sorprendente, bien 
podriamos decir maravillosa. Y todo gracias à un hombre, gracias à Porfirio 
Diaz. Nadio lo ignora, y muchos dentro y fuera del pais lo reconocen con en- 
tusiasmo. Entro estos ùltimos nos contamos. 

Entusiasmo bien legitimo à fé; porque, contemplando las cosas con alteza 
de miras, debemos considerar la America latina comò una prolongación de 
nuestra propia tierra de Espana. Son simientes espanolas las que alli arrai- 
gan, florecen y fructifican. Estos paises en evolución no tardaràn en alcanzar 
la plenitud de su desarrollo; y en sus pueblos formado del n nostro, y en su 
espiritu, inspirado en nuestro espiritu, admiraremos la renovación grandiosa 
de Espana. En ellos reviviremos; por ellos se asegura la inmortalidad de la 
raza, si decadente, quiza, en la vieja Europa, fuerte, vigorosa, magnifica, en 
la joven America. 

En mayor ó menor escala, puédese ver esto en algunas de nuestras anti- 
guas colonias, hoy naciones independientes. Buon ejemplo. Chilo y la Repù- 
blica Argentina. Con todo, Mexico — ^insinuado queda — es tal vez, y sin tal 
yez^ donde m4s de lleno y à satisfacción se observa el renacimiento, con lo- 

2? 
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zano 7 poderoso brote, del alma nacional espanola^ corno si eambiando de 
medio, habiérase de Europa trasladado a està r^ón de Norte America, el 
centro de vìda de la ilustre patria de los Ck>rtés y los Pizarro. 

De aqoi qne muchas veces, y en el mejor y mas noble sentido de la frase, 
se nos antojen cosas de Elspana las cosas mexicanas; y de aqoi también qne, 
pese a dolorosisimas disgregaciones recientes, y tal vez por ellas mismas, du- 
ra pero elocoente advertencìa y llsmamiento & inteligencias y conciliaciones 
fecundas y beneficiosas para la patria > repartida en America, espareida por 
casi todo el nuovo mundo, sintomas mas hondas y mas vivas las ruces con 
que resulta trasplantada Espana al suelo americano. 

Ciomienza ya, por dicha de todos, à pesar de pasajeros eclipses, & ser héroes 
nuestros los protagonistas de la historia de America; basta los de su emanci- 
pacìón. Nos damos clara cuenta de que por encima de los intereses de una 
dominación secular, estàn los intereses de pueblos que separa la geografia 
politica, pero que une, con lazo de estrecha solidaridad, la comunìdad etno- 
gràfica, la lengua, las costumbres, la sangre, la religión, la hbtoria. 

m 

Vive aùn, para dicha de su pais y orgullo de la hispana raza, uno de esos 
béroes, y no de los menos gloriosos. Aludimos al General Porfirio Diaz, el 
ilustre Presidente de los Estados Unidos Mexicanos desde hace mas de yein- 
te anos; ese hombre insigne que por lo mìsmo que es grande, es discutido; 
ese notabilisimo ciudadano & quien, no sin asombro nuestro, acusan algunos 
lanzando epitetos centra su gobierno. Por de contado que dicha acusación es 
de orìgen latino; los hombres del Norte, los americanos, pueblo pràctico por 
excelencia, lo reconocen hombre de extraordinaria magnitud y lo aclaman 
fervorosamente. Sin ir mas lejos, puede citarse corno demostración cumplida 
de oste aserto, el magnifico discurso que ha pronunciado, hace apenas un mes, 
el Delegado de la Con vención de Chicago al invitar al Greneral Diaz para que 
visite los Estados TJnidos; y es seguro que su paso desde Texas basta la opu- 
lenta metròpoli del Ceste, vendria & ser algo asi comò una espléndida apo- 
teosis, mas hermosa aùn por lo mismo que al extranjero se deberia, mucho 
mas hermosa en verdad que la obtenida por el pacificador de Mexico en su 
viaje À Monterrey y su visita al Estado de Tamaulipas. 

No hemos pisado jamàs el suelo mexicano, pero basta nosotros han llegado, 
entro aplausos de todo el orbe civiiizado, continuas noticias de los progresos, 
& las veces portentosos y siempre notables, que en todos los órdenes de su 
vida pùblica interior y basta exterior han venido realiz&ndose basta boy en 
esa venturosisìma nación, colocada aetualmente, por una labor ejemplar de 
arte politica y de levantado patriotismo, & una altura envidiable de prospe- 
ridad material, de adelanto en ciencias, artes y letras, de sociego pùblico, ex- 
celente administración é inmejorable gobierno. 
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II 

Suspendimos ayer nuestro trabajo, manifestando que Ics Estados TJnidos 
de Mexico han Uegado & uba envidiable altura asi en el desarrollo material» 
comò en el progreso de las cìencias, las artes y las letras, de la administra- 
ción y el gobierno. 

Y efectivamente es asi. 

Desde las instituciones basta la tierra ' misma parecen transfigurarse en 
aquella dichosa región de America al benèfico influjo de un régimen que, 
digan lo que quieran los Aristarcos de la politica, concierta por modo admi- 
rable la libertad y el orden, la democracia y la autoridad, el trabajo agricola, 
mercanti], industriai y la cultura del espiritu en sus mérS elevadas faculta- 
des. AHI, el fomento de la educación y de la ensenanza preparan al hombre . 
y al ciudadano para los formidables combates de la vida privada y pùblica; 
alli los estudìos milìtares, en prodigioso desarrollo, capacitan al pueblo para 
los erapenos del honor y de la independencia nacional; alli, la Hacienda sa- 
lida del caos y comò creada por el ^'fiat" de un genio financiero, realiza en 
Francia una conversión utilisima, que es motivo de admiración para los pe- 
ritos en oste dificil ramo de la administración, que saben comò tropieza la 
ilustrada y benemèrita Italia, en lo econòmico; pero junto à todo esto, y co- 
rno si no fuera bastante, el suolo mexicano secubre de culti vos variadisimos, 
las minas entran en extraordinaria actividad, las inmensas redes ferroviarias 
ponen los mas distantes lugares del pais en comunicación reciproca de pro- 
ductos è intimidad de relaciones, los litorales logran de laciencia puertosque 
la naturaleza les negara 

Nos sorprenden la unidad italiana ó la germànica, el restablecimiento de 
Francia vencida y humillada en 1870, y otros esfuerzos del patriotismo; pero 
en està època de rehabilitaciones históricas, deprodigios de la cìencia, de mi- 
lagros de la industria, de portentos inenarrables, que en America (Estados 
TJnidos) y en Asia (Japón) crecen de sùbito, pueblos que comò por ensalmo se 
colocan entro las potencias de primer orden, en cuanto & la fuerza bruta de 
las armas y en cuanto & las fuerzas inteligentes de la industria, del comercio 
y del gobierno en oste glorioso fin de la centuria, ^què puede asombrarnos ya? 
Todavia, por lo que 4 nosotros respecta, bay un punto invulnerable à la sor- 
presa, que no puede menos de causar al observador mas frio la contempla- 
ción de lo que Mexico, estimulado por el perspicaz talento del hombre de Es- 
tado que en Porfirio Diaz reconoce el mundo entero, ha hecho en el lapso de 
un cuarto de siglo. 

« 

Atendiendo & està obra incomparable, describe un discreto autor mexicano 
(nuestro distinguido amigo Antonio Zaragoza y Escobar), tras una resefia à 
grandes piuceladas de las ricisitudes de Mexico, desde su emancipación, 4 la 
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calda del Imperio de Maximiliano, el parrafo que Teprododmos 4 contìniia- 
cìón, porque pinta de mano maestra el caos que ha conseguido ordenar, para 
honra suya v prorecho de la hamanidad, el patrìótico pueblo mexicano. 

'^jLargo Calvario, en yerdadf-'-exclama el Sr.Zaragoza — ^la obra lenta, di- 
fieli, gloriosisima de la pacificación, de la reconstmcción, de la preparación 
del porvenìr! ^Quién hizo mas? ^Quìén en condiciones peores, ni siqoiera 
ìgoales? Si pudiéramos detenemos a trazar el coadro de naestras desventa- 
ras, al fin j a la postre resaeltas que tal logra siempre la severa disciplina 
del dolor j del infortunio — ^resaeltas en un presente tan grato por las oon- 
qaìi$ta9 ya realizadas, comò por las promesas, s^uras coanto cabe en lo ha- 
mano, que encierra para lo futuro; si ese cuadro en toda la compleridad de 
sus detalles y en los tonos sombrìos de su fondo y de sus figuras, cupiera en 
el reducido, mejor, en el exiguo marco que seria dable concederles en este 
escrito, maravillaria el choque sostenido durante medio siglo por toda clase 
de pasiones santas con vicios indignos é infames corruptelas; la horrenda 
mezcla de libertad y concupiscencia, de tirania y honradez, de codicias teo- 
crÀticas y de ambiciones laicas, de intereses le^timos y bastardos, de talento 
é inepcìa, de patrìotismo y de traición, de altas y heroicas virtudes J de pe- 
queneces brutales; todo en hirviente confusión, en fermentación activa para 
dar de si, al cabo, la masa compacta y sòlida de un pueblo que mucho ha Io- 
grado y mas espera, cuando parecia que de aquel pudridero colosal, ingente 
foco de emanaciones deletéreas, sólo podian surgir la peste y el estrago; una 
especìe de azoto apocaliptico para la humanidad consternada." 

Factor principal en la consecución de esos resultados tan asombrosos comò 
rÀpidos, ha sido el Gobierno del General Diaz, y sobre todo, su insigne Jefe, 
en quien todas ó casi todas las iniciativas tienen su origen, y en cuyo tacto, 
experiencia y energia, està la clave de los éxitos mas deslumbradores y de 
los mas dificiles triunfos, incluyendo el mismo de haber sabido acertar en la 
elección de sus ministros, basta el punto de poderse afirmar, sin temor de 
equivocación, que no se da gobierno alguno de la tierra que posea mayor ho- 
mogeneidad entre sus elementos, ni mas competencia en cada cual para regir 
su respectivo departamento; varìedad de aptitudes que se resumé y unifica 
en el raro sentido gubernamental con que todos sienten la solidaridad del po- 
der, en sus distintas raz»s, y al intento, resultan, sin excepción, identificados 
entre si y con las miras superìores del Presidente de la Repùblica. 

Se comprende fàcilmente que la explicación de este concierto asombroso 
no ha de ir à buscarse fuera de la excepcional capacìdad del mismo Presi- 
dente, aunque le secunde el talento de sus secretarios. El conjunto armòni- 
co resulta evidentemente de la prudencia y tino con que en la jefatura se sin- 
tetiza el vario trabajo de los departamentos, supeditado siempre, sin perder 
por eso la originalidad propia de cada secretaria, à la excelsa inspección y à 
la perfecta corrección de la primera magistratura nacional, puestas en las 
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mas h&biles manos de cuantos gobernantes empunan boy las riendas del Es* 
tado en parte alguna de America y de Europa. 






He ahi un verdadero grande hombre. Hasta en lo fisico, el retrato que de 
él hace el propio Sr. Zaragoza, antes citado, lo demaestra. "Alto y de cons- 
ti tución robusta, el General Diaz, su corpulencia, en que no bay despropor- 
ción alguna, revela su vigor rauscular, corno el brillo de sus ojos — dos focos 
centellantes de inteligencia — ^y su frente alta y despejada, reflejan el vigor de 
su espiritu. El color de su tez haria pensar a quien por prìmera vez lo vie- 
se, que estaba en presenoia de un hijo de la Auvernia, sanguineo y fuerte, 
aunque el èbano de sus cabellos, que se peinaba con esmero, y en los que à 
pesar de sus 68 6 69 anos, sólo alguna que etra hebra de piata se descubre, 
impondria la rectificación de tal pensamiento. Su mirada escrutadoray pene- 
trante: le basta mirar à una persona por vez pi'imera para conocerla à fondo: 
la previsión en un grado extrema^Io es una de sus cualidades caracteristicas, 
corno se deja presumir tratàndose de estadista de su talla. Legista con el 
mìsmo talento que organiza; y sólo en el trabajo no es sobrio. Su actividad, 
en efecto, no consiente mas reposo que el indispensable à la reparación de 
las fuerzas enormes que derrocha en sus diarias gravisimas ocupaciones, pa- 
ra las que tiene tanta expedición corno para la emisión de la palabra, pues 
goza merecida fama de improvisador elegante, fàcil y correcto. Cualquier be- 
neficio, por insignificante que sea, tiene para su conciencia la misma fuerza 
de obligar que un pacto solemne: la gratitud es etra de sus vìrtudes, y con 
ella la amistad, que pone en sus labios està frase gràfica: "a mis amigos de 
estribo." Y asi, comò es corriente, alguno le hace experimentar una decep- 
ción, la sufre y se abstiene de baldias recriminaciones; se aparta de él pero 
nada mas. Su fortaleza no empece su sensibilidad: ese puritano de la vida 
pùblica y de la vida del hogar; ese hombre que coloca la patria por encima 
del amor de la familia, à la que, sin embargo, ama entranablemente; ese po- 
litico que lleva en si algo de la recia naturaleza del formidable **canciller de 
hierro," tiene, con todo, enternecimientos de artista que le hacen en algunas 
ocasi(mes asomar légrimas 4 sus ojos, inspirandole resoluciones de filàn- 
tropo." 
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Ante ese hombre ilustre, que empuna boy en su potente diestra el làbaro 
glorioso de la raza latina en America, no puede menos de descubrirse y se 
descubre respetuosa "La Union Espafiola," formulando votos porque sepro- 
longue aiin por muchos afios su existencia para bien de la humanidad, y en- 
vidiando, con noble envidia, al pais que le vió nacer y que le tiene à su fren- 
te. Con estadistas comò él, otra habria side la suerte de nuestra Espaiia en 
sus ùltimos desgraciados empenos. Quépanoà, empero, al decirlo, el Consue- 
lo de pensar que ya que no espanol, en fragua espanola se forjaron su alma, 
su nombre ysu raza." 

«La Union Bspafiola/' 1899. 
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LOS FRBSEDENTES DE LÀ AMERICA ESPAf OLA. 



EL 8R. GENERAL PORFIRIO DIAZ. 



FRAGMENTO. 

^ ^ A IX/ANZAN ya mas de dos tercios de siglo de vìda independiente los 
^tlL pueblos de la America que Espana descabrió con sn denuedo, con- 
quistò con su heroismo y civilizó con su espiritu amplio y el culto de sn po- 
derosa inteligencia. Todos los que en piràticas empresas no3 desnudaron de 
partes importantes de aquel hemisferio, indicado por la ProTÌdencia para el 
dominio exclusivo de aquellos vastos continentes, abiertos por nosotros a la 
grata fraternidad de la gran familia hnmana y & las redencìones sublimes de 
la santa cruz de Cristo, aùn continóan siendo pacificos poseedores del mas 6 
menos extenso predio politico que usnrparon de nuestra soberania. Sólo Es- 
pafUt, la augusta generatrìz, ha perdido alli del todo su imperio, aunquetodo 
aquel mundo que dominò, dividido en multitud de partes politicas y geogrà- 
iicas, constituyan perennemente la supervivencia de nuestro dominio y la 
continuación de nuestro genio y de nuestros destinos de raza. 

Al terminar el siglo XIY, entro aquel caos confuso de los siglos medios, 
de cuyas tenebrosas contiendas surgia la aurora de las nuevas nacionalidades 
de Euro(>a, la ciencia ni aun adivìnaba la posible existencia de aquel mundo 
al termino del mar inconmensurable. Al terminar el siglo XY, toda Europa 
se conmovia con la romancesca leyenda de los descubrimientos del gran na- 
vegante Colon y sus intrépidos colaboradores de Espana. Al terminar el si- 
glo XVI ya éramos duenos de todos los imperios indigenas que habian al- 
canzado mayor cultura propia; pero continuaban ìncesantes las nuevas ex- 
ploraciones y las nuevas conquistas. Dominàbamos desde Nueva Galicia y 
Nuevo Mexico y la Alta California todas las tierras que se extienden al Nor- 
te, al Centro y al Sur del 40® N. al 64® S., y casi todos sus archi piélngos é 
islas adyacentes. Ylcente Y&ilez Pinzón habia descubierto la desembocadura 
del Amazonas; Rodrigo Bastida y Juan ^e la Cosa, las costas de Yenezuela 
y Colombia; Gaspar Corterreal, la desembocadura del San Lorenzo, el Labra- 
dor y el estrecho de Hudson; Juan Diaz Solis, el Rio de la Piata, y Juan 
Ponce de Leon, la Florida; Yasco Nùilez de Balboa tomo posesión del mar 
del Sur & nombre del Rey de Espana; Hernàn Cortes habia conquistado à 
Mexico; Magallanes habia hallado el paso austral del Atlàntico al Pacifico; 
Cristóbal de Olite, Pedro Alvarado y Gronzàiez D&vila conquistaban las re- 
giones del Centro; Pizarro habia debelado el imperio de los Incas; Almagro 
habia penetrado en Chile; Jerónimo de Orfcal habia remontado el cauce del 
Orinoco; Ayolas é Irala se hacian dueiios de las regiones que banan el Para- 
n& y el Paraguay; y la legión ilustre habia continuado sin tregua aquellas 
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exploraciones civilizadoras por todas las vastas regiones de uno y otro con- 
tinente basta las empresas de Juan de Onate, que tuvo por cantor y cronista 
al capitan Gaspar de Yillagrà, corno en el extremo austral opuesto D. Alon- 
so de Ercilla cantaba y narraba las sublimes empresas para vencer la mas 
ìndomable delastribus aborfgenes de los Andes. Al terminar el siglo XVII, 
sin cesar las dos conquistas simultàneas de los exploradores cientificos y de 
los misioneros cristianos, Espana habia derramadodocemillonesdesus hijos 
por aquellas vastisimas soledades, donde la Naturaleza se recreaba en la 
magnifica exposición de sus m&gicos prodigìos; y aunque población insù- 
fidente para àmbito tan extenso, con ellos habia formado, sujetàndose al die- 
tado de la etnografia naturai, aquella multitud de gobiernos militares y pò- 
liticos, de divisiones judiciales, administrativas y económicas, de j urisdiccio- 
nes eclesiàsticas y de organizaciones docentes, que fueron el principio y base 
de la actual división de Estados y de todo el cimiento de su progresiva civi- 
lización. 

Todavia el siglo XVIII dispuso expediciones descubridoras que, comò las 
dirigidas à las inhospitalarias escabrosidades de la Patagonia, fueron anima- 
das de la antigua fé de las conquistas; pero al concluir el ùltimo siglo de nues- 
tra efimera dominación, todos los mares que rodean las costas que banan las 
aguas de uno y otro Ocèano se hallaban pobladas de nuestras comìsiones M^ 
drogràficas, y todos sus bosques y llanuras,y todos sus valles y montanas, de 
las brillantes expediciones de nuestros gloriosos naturalistas, que fueron los 
prìmeros en formular & fuerza de sacrificios los inventarìos opulentos de las 
riquezas de que se balla dotado aquel mundo, en gran parte virgen todavia. 
Sin embargo, las emulaciones centra nuestra dominación habian crecido sin 
descanso, y la bora solemne de nuestras guerras de independencia centra un 
agresor inicuo fué también la bora de las revoluciones emancipadoras de aquel 
mundo que habiamos hecho 4 nuestra imagen y de nuestra sangre. Las revo- 
luciones triunfaron. Espana ha side expulsada de America, y el mundo que 
pobló nuestra raza à la sombra de la cruz de nuestras creencias y 4 la som- 
bra del pabellón de nuestra estirpe soberana, al terminar el siglo XIX bàlia- 
se dÌ4ridido en una vasta red de estados independientes que del Norte al Sur 
se llaman Mexico, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Salvador, Costa Bica, 
Colombia, Ecuador, Perù, Bolivia y Chilo, y del extremo Sur al Norte se ape- 
Ilidan Argentina, Uruguay, Paraguay, Brasil, Venezuela, Colombia, Costa 
Rica, Nicaragua, Honduras, Guatemala, Mexico, Santo Domingo y jCuba!.... 
jCuba, si Uega à ser independiente! Otros torri torios forman parte de los Es- 
tados Unidos, y à éstos se agrega también la isla de Puerto Rico. 

De los pueblos que conservan el signo etnogràfico de nuestro antiguo im- 
perio, ni todos con la independencia adquirida disfrutan aùn las ventajas de 
una pròspera entidad politica internacional, ni todos han logrado liberarse de 
sus propias luchas de equilibrio y sedimento, comò correspondia à los pùbli- 
cos deberes de setenta anos de absoluta posesión de si mismas. El mayor nti- 
mero de estos pueblos aùn se revuol ve en el profundo caos de un génesis har- 
to penoso y prolongado, y muchos, por este mismo hecho, sienten sobre su 
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cabeza el peso de terribles amenazas. Un error de origen prodajo estas divi- 
siones numerosaa. Un error de obstinación contumaz ha dificultado todos los 
movimìentos de fusión entre muchos de sua mìembros. En vano se ha procu- 
rado reconstruir la antìgua Colombia y dar unidad à las cinco fracciones del 
Centro. En vano la Argentina ha dirigido atractivas invitaciones à sus her- 
manos débiles liiuitrofes. Todos suspiran por la union y ninguno se resuelve 
a proclamarla. Si algiìn conato se ha revelado para realizada en algunas de 
estas vastas comarcas, ya lo haya dirigìdo el espìritu de propaganda, ya la 
ìmposición de la fuerza, ya las libres convenciones del derecho, siempre ha 
sido sofocado ó por la presión de fuera ó por las revoluciones de dentro, y & 
veces por el asesinato. Asi se han mantenido ]as emulaciones de vecindad y 
las obcecaciones del amor propio, y asi la Historia sigue registrando esas efe- 
mérides sangrìentas de devastación y deanìquìlamiento que debilita todas las 
fuerzas nacionales, obstruye la marcha de todo progreso fundamental, vinca- 
la los intereses m&s sustanciales à tutelas extranas, ya politicas, ya económì- 
cas, ya sociales, y ditìculta aquel movimiento à la unidad de donde ha de pro- 
venir al cabo algùn dia el poder de su fuerza y el nervio de su florecìmiento. 
No obstante, seria hacer notoria injusticia à la realidad de las cosas si se 
midieran por un mismo raserò todas estas sociedades, aun en su propia co- 
mùii infancia. Al Norte Mexico, en el centro Guatemala, en el Mediodia la 
Argentina, y en la región austral Chile, el Perù y aun el mismo Ecuador, po- 
nen total empeno en constituir la excepción laudable de està regia, y dirigen 
todos sus esfuerzos & asegurar la inmunidad de su independencia con la fuer- 
za que emana de su conducta asentada y pacifica. Como dechado de està di- 
rección se presenta Mexico. La escuela de su experiencia ha surgidò de sus 
guerras con el poderoso Estado que tiene limitrofe, en el mayor grado de pros- 
peridad à que puede llegar una sociedad politica. Este Estado le arrebató 
provincias extensas y opulentas, y le crea el peligro siempre inmìnente de 
privarle de otras. El ejemplo de debilidad que dio al ser asi atropellada, creò 
en Europa los proyectos de impiantar en su suolo nuevas instituciones, vin- 
culadas à los intereses del vìejo mundo. De aquella amenaza surgìó una nuo- 
va guerra, y en està guerra se alcanzaron los frutos de la experiencia. Si aque- 
lla crisis se encarnó en el espiritu de un hombre, Benito Juàrez, de la escuela 
de lucha y resistencia, que éste creò, surgió el mÀs ìlustre de sus discipulos. 
En vano con Lordo de Tejada se intentò voi ver las aguas & sus antiguos cau- 
ces. El soldado, curtido en las campanas de 1855 y de 1862, dejòàlareacciòn 
desoladora en derrota en las lomas de Tecoac, y desde su primera presidencia 
de 1877, Mexico sintiò el efecto de una sabia politica regeneradora. Està po- 
litica no sólo se vigorizò, sino que tomo todo su vasto vuelo qu la segunda 
presidencia de 1884, que todavia no ha terminado, y desde entonces, bajo la 
acción de Porfirio Diaz, todo en Mexico saludablemente se ha trasformado. 
La patria se encarna en él, porque él es el orden y la libertad, porque él es 
la rectitud y la economia, porque él es la palanca de la instrucciòn y el im- 
pulsor de todas las mejoras materiales. En el crédito alcanzò la m&s alta ci- 
fra de la confianza; en las relaciones iuternaeioiiales logrò el sumum de la auto*» 
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rìdad; en la disciplina civil impuso con su justicia el reinado de la pùblioa 
tranquilidad; y convirtiendo todas estas ventajas bacia el desenvolviniiento 
de la producción, de la industria, del trabajo, sembrò la Bepùblica entera de 
obras remuneratorias de utilidad comùn, y sus plazas abiertas & las ventajas 
del intercambio. Al fenecer el siglo XIX, terminare el cuarto periodo pre- 
sidencial de Porfirio Diaz, de los que los tres ùltimos, desde 1884, han sido 
continuos. No obstante, su alta magistratura continuaràencarnada en su per- 
sona, y los que han sido basta aqui caracteres redentores de su presidencia, 
quedar&n impuestos & los principios de un siglo que ba de ofrecer à toda la 
America latfna mayor nùmero de bondas trasformaciones que el siglo de su 
emancipación y del establecimiento de sus repùblicas independientes." 



Juan Perez de Guzmìn. 

("Ilustración Espa&ola y Americana.*' Madrid, 1900.) 



EXCMO. SENOR don PORFIRIO DIAZ 

Presidente de la Repùblica Mexicana. 



^ ' T)RECISAMENTE cuando nos disponiaraos à publicar el retrato del 

-L General Diaz, primero de la serie con que nos proponemos honrar 
las pÀginas de nuestra Re vista, llega basta nosotros el rumor de que el Pre- 
sidente de la Repùblica de Mexico piensa & su vuelta de la Exposición de 
Paris venir À Madrid para asistir à las sesiones del Congreso Social y Econò- 
mico Hispano-Americano. 

La sola posibilidad de que su venida fuese cierta, Uena nuesiro ànimo de 
entusiasmo, pues esa visita seria una prueba extraordinaria de carino, esti- 
mada y correspondida en toda su significación y trascendencia. 

Son pocos los espanoles que desconocen la vida del General Diaz, y en nues- 
tro pais son de dominip pùblico sus rasgos politicos y sus heroicas empresas 
militares. De labios de los hombres de las clases populares hemos oido està 
frase que condensa su popularidad y prestigio: [Ojalà Porfirio Diaz hubiera 
nacido espanol! 

Y es que el instìnto popular adivina en el Presidente mexicano & uno de 
esos hombres, gobernantes enérgicos y patriotas intachables, que dedican sus 
tenaces energias al progreso moral y material del pais al que sirven, impo- 
niendo el respeto à la ley, sin menoscabar la pauta constitucional de los pue- 
blos que gobiernan. 

El General Diaz, respetado y queridisimo en Mexico, es una de las inteli- 

23 
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gencias mas cultas del nuevo continentei y no le juzgan acertadamente los 
que ereen que bay algo de dieiatorial en sus modoa de gobierno; Porfirio Diaz 
dieta sólo & sus conciudadanos el cumplimiento y el respeto & la ley y à Amé- 
rìca, la consìderación al Estado que le tiene confiados sus destinos. 

Amador de su raza y de Espana, en sus excepcionales condiciones tenemos 
puestas grandes esperanzas todos los que sonamos con un pervenir espléndi- 
do para todos los pueblos latinos de America." 

("Union Ibero-Americana." Madrid. Esp. 1900.) 



JEFES DE ESTADO. 



EL GENERAL PORFIRIO DIAZ 

Presidente de la Repùblica de Mexico. 



'^ TTNA enumeración ligera de los principales becbos que constituyen la 
vJ vida pùblica del ilustre General mexicano, Porfirio Diaz, aetual Pre- 
sidente de la Repùblica, bastarci para formar juicio acerca de tan importante 
personalidad. 

En el alio 1860, siendo aùn niuy joven, comenzó à servir en la Guardia 
Nacional del partido de Ixtlàn, y desde aquella fecha fueron tantos los servi- 
cios prestados & su pais, que trece aiios después recibia el grado de General 
de División. Durante este tiempo tomo parte en las acciones de Ixcapa, en 
que fué herido; en el ataque de la plaza de Oaxaca; en laacción de las Jicaras 
centra José Conchado; en la de Mixtequilla centra las fuerzas del Teniente 
Coronel Espinosa; en la de Tehuantepec; en la de Mitla; en la del fortin de la 
Soledad; en la del Marquesado; en la de Ixtepeji; en la toma de la plaza de 
Oaxaca, en la cual fué tambìén herido, y por su buen comportamiento fué ve- 
teranizado en su empieo de Coronel; en la acción de Jalatlaco, en la que por 
su bravura fué recompensado con el ascenso & General de Brigada; en la de 
Pachuca; en la de las Cumbres de Acultzingo, la Ceiva y plaza de Puebla, 
centra el ejército francés; en las de Taxco, centra la intervención; en el sitio 
de la plaza de Oaxaca, contra el Mariscal Bazaine, y en la acción de San An- 
tonio Nanahuatipan, contra el General Curtois d'Hurbal; en las de Tehuit- 
zingo, Piaxtla, Jultzingo, Comitlipa, Tlaxiaco, Soto, Putla, Huajuapan, No- 
chistlàn, Miahuatlàn, Carbonera y Chitova; en el asalto y toma de la plaza 
de Puebla, en 1867; en la batalla de San Diego Notario; en la de San Loren- 
zo; en el sitio y toma de la plaza de Mexico; en la de la plaza de Matamoros; 
en las acciones de Huajuapan é Icamole, y en la batalla de Tecoac. 

En el ano 1861 fué electo Diputado al Congreso de la Union, cargo que 
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obtuvo nuevamente en 1873; en 1884 fuénombrado Presidente de la comisión 
mexicana para la Exposición de Nueva Orleans. Fué proclamado Presidente 
de la Repùblica en 1876, cargo que desompenó basta 1880. Fué Secretano de 
Fomento en 1881; Gobernador constitucional del Estado de Oaxaca y Magis- 
trado de la Suprema Corte de Justicia desde 1881 a 1884 y nuevamente eie- 
vado & la presidencìa de la Repùblica, que para bien de su patria ocupa to- 
davia/' 

("Revista Politica y Parlamentaria." Madrid. Eep. 1900.) 
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BELGICA, RUSIA, ALEMANIA 

É ITALIA. 



RASGO NOBLE DEL PUEBLO BELGA 

EN HONOR DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA. 



*'C( M. LEOPOLDO II, Rey de los belgas, acaba de conferirei Gran 
^^« Gordon de la orden Nacional de Leopoldo, al Sr. General Porfirio 
Diaz, Presidente de la Repùblìca de los Estados Unidos Mexicanos. Una 
distinción tan alta, acordada por el soberano hermano de la infortunada prin- 
cesa, que desgraciadamente cirLó la corona imperiai de Mexico, es particular- 
mente significativa y prueba la gran estimación que su S. M. Leopoldo pro- 
fesa por el Presidente Porfirio Diaz, quien después de haberse portado corno 
guerrero valiente, ha llegado à ser un hombre de Estado de primer orden y 
un gobernante corno quisiéramos ver muchos para el bien de la humani- 
dad." 

^^Le Bulletin Diplomatique et Consulaìre." (Bé]gica.)-r'Octabre 1? de 1896. 



MEXICO EN EL EXTRANJERO. 



AUTORTZADA OPINION DE UN SENADOR DEL REINO DE BÈLGICA. 



Bruselas, Febrero 1^ de 1900. 
Mi querido Ministro: 

^^ T E agradezco à vd. infinitamente su valioso y amable recuerdo, y no pu- 
J-^ diendo salir durante uno ó dos dias à causa de una indisposición, me 
resigno à escribir. Este bonito libro sobre Mexico (Mexico Pintoresco) me ha 
interesado, tanto por él mismo, corno por la admiración casi sin limites que 
me inspira el hombre extraordinario que rige sus destinos y ([ue hasabido 
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prodacir en algunos anos, por decirlo asi, una èra de prosperidad que m&s 
bien parece obra de los siglos. 

Con la esperanza de verlo pronto, le ruego se sirva acepiar, querido Mi- 
nìstroy las segurìdades de su afectisimo." 

Montefiore-Leoy. 



"NATURALEZAS FUERTES." 



POB EL OONDE LeON ToLSTOI. 



El Oeneral Porfirio Diaz Presidente de la Sepublica Mezicana. 

^^ A LLA en lugar apartado del Hemisferio Occidental, se destaca la solita- 
-^^ ria silueta de un Cromwell moderno: su espirìtu, si de él eliminamos 
el fanatismo puritano del Gran Protector, es idéntico al de òste en fuerza re- 
constructora. Su sola existencia demuestra que el alma no tiene nacionalidad, 
y que al escoger la envoltura material que va & animar, no se fija en prefe* 
rencias de raza. Ese hecho confirma la universalidad distributiva del espiritu 
humano; doctrina sostenida por el inmortai Pit&goras. ^Cónio es que del caos 
pudo Diaz hacer surgir el orden? Nuestros grandes estadistas del Norte de 
Europa, son tal vez eminentes ante el criterio de la Historia moderna, por 
haberse hallado rodeados de elementos dùctiles, que ellos no tuvieron dificul- 
tad de modelar conforme à sus ideales, por encontrarse las estratas sociales 
en un grado de civilización mas avanzado. Pero en Mexico no habia mas que 
caos, no habia mas que sombras, no habia mas que una civilización elemen- 
tal; durante m&s de medio siglo, la ùnica luz que alumbraba las tinieblas sa- 
lia de la boca de los canones, y el bello cielo del septentrión americano apa- 
recia tenido con resplandores de incendio. 

''Mas he ahi que del vòrtice de ese malstroom aparece un guerrero cabal- 
gando colino el héroe de la leyenda cosaca en caballo ensangrentado y con es- 
pada roluciente. ^Es un àngel exterminador, una gota m&s de aguaen la ne- 
gra tormenta? No, es un rayo, pero rayo mas bien de luz que de muerte. Se 
abre paso en lo recio de la pelea, las legiones se dosbaratan cual copos de 
nieve al soplo del viento del Sur, dejando detr&s de si, una manana riente y 
un sol que orea la sangre del campo de batalla. Desmonta y mira el paisaje 
desolado que se extiende & sus pies, y luego, arrojando lejos desi la armadu- 
ra, coge el arado, abre el surco y pianta la semilla. La tierra se cubre de ver- 
dura, los pàjaros trinan y el grano germina. 

"Los fugitivos se reacen, y al ver las sementeras cuajadas de espigas arro- 
Jan las armas, y volviendo la vista por todas partes para ver quién ha sido 
el autor de esa maravilla, ven & lo lejos é inmóvil la figura de Diaz. Y corno 
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hijos de la naturaleza que son, se prosternali en su presencia confundiendo 
al ìnstrumento con la causa. Diaz les predica el evangelio de la paz, hacién* 
doles ver que la sangre sólo fecunda las ortìgas, y que el àrbol del pan sólo 
florece y da fruto regado con el sudor del rostro. 

**No Imperio autocràtico corno el de Rusia, sino denaocràtico en su estruc- 
tura nacional. Mexico no goza de las mismas libertades de que goza su pò-' 
deroso veci no del Norte, ni tampoco seria conveniente que las tuviera, pues 
la libertad es corno la aurora, que antes de aparecer se anuncia con pàlidos 
crepùsculos. La naturaleza es enemiga de bruscas transiciones, y un pueblo 
que sale repentinamente de las tinieblas a la luz retrocederia deslumbrado. 
En esto consìste precisamente el genio del estadista medicano, en la gradua- 
ción metòdica que cuenta las pulsaciones de la existencia nacional. Otro re- 
formador de talento mediano hubiera hecho de su pueblo, bien un montón 
de demagogos sin Dios ni ley, bieii una agrupación de tiranuelos y esclavos: 
mas Diaz supo evitar los extremos, .creando un gobierno ùnico en los anales 
de la historia politica, el cual es en la forma una Repùblica y en el fondo no 
es precisamente una dictadura; pero aun cuando participa de ambas fórmu- 
las es en la intención un gobierno democràtico. La democracia, si no me 
equivoco, es el ideal de Diaz y si camina bacia allàempleando métodos auto- 
cràticos, no es la falta de él sino de los elementos heterogéneos que constitu- 
yen el organisnio nacional." 

"London Cronicle." 



LA OONVEESION DE LA DEUDA PUBLIOA. 



COMENTABIOS DE UL PBBNSA EUROPEA. 



Opinion de la prensa alemana respecto del seftor Presidente de la Bepnblica. 

^* TTACE tiempo que las finanzas mexicanas reposan sobre una base sóli- 
Ai da. La conversión las consolidarà todavia mas. 
"El 1^ de Diciembre de 1896 empezó el General Porfirio Diaz, por quinta 
vez, su periodo presidencial de cuatro aiios, y bajo su enèrgico gobierno el 
pais ha encontrado una tranquilidad que antes le era desconocida y que ha 
desarrollado grandemente su actividad industriai, consolidando también su 
situàción econòmica. 

"Todo el desarrollo adqui^ido por Mexico deja ver claramente sus propó- 
sitos de ensanchar sus fuentes pròductoras y de aumentar mas y mas su cré- 
dito en el extranjero por medio de una honrada politica flnanciera. En ese 
sentido se ha adelantado mucbo gracias à la fructifera actividad del sabio 
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Ministro de Hacienda Limantour, lo que asombra, si se compara la sìtuación 
aòtudl con la miseria financiera en que el pais se hallaba hace todavia pocos 
àJioB. 

"Nadio puede predecir si con elio se ha emancipado Mexico de una mane- 
rà definitiva de sus fermentaciones politicas, de sus luòhas civiles y de sus 
trabajos económicos, para cuando otras personalidades rijan sus destinos; pe- 
ro aparece tan firme la politica de faonradez que el actual gobierno ha des- 
plegado para con todos, aun en épocas dificiles, que es evidente que si de esa 
via se separase, redundarìa en grave perjuicio de los intereSes del Estado, y 
nàda nos autoriza à temer ese càmbio. La conversión actual es apenas un 
pequéno premio para esà honrada politica financiera. 

''Frankfurter ZeituBg.'' FrankfiiH, Agcroto 1? de 1899. 



EL BEY HTJMBERTO Y EL GOBIEMO MEXIOANO. 



^^ T7N correspondencìas recibidas de la corte de Italia, en que desóriben la 

-Li recepción dada pot S. M. el rey Humberto I, en el palacio real de Ro- 
ma, se asienta que el soberano se expresó en términos muy expresi vos refe- 
rentes tanto al pais, comò al gobierno de Mexico. 

Hablando del senor Presidente de. la Repùblica, el Bey se expresó en es- 
tos términos,. que textualmente transmite la nota à que nos referimos: 

*'Tendria yo verdadera satisfacción en conooer y tfatar personalmente al 
Presidente de Mexico, por quien tengo la mas viva simpatia y la he tenido 
siempre, pues es un grande hombre de Estado, de extraordinario merito, que 
ha sabido elevar y hfecèf, prosperar à sti pais, concitandole la estimación y el 
respeto del mundo entero. 

'^Admiro la regularidad de su administración, el crédito que ha conquista- 
do en todàs partes, y pàrticulàrmente là larga permanencia de sus Ministros 
en el poder, ventaja inmensa para la buona administración, pues asi pueden 
conocer y estudiar & fondo las necesidades pùblìcas, remediar los maleè que 
se presenten y desaróllar sosegadamente el progreso y adelanto de la Na- 
ción/' 

Enero de 1900. 
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EL GENERAL PORFIRIO DIAZ. 



" IVr^^I^O està gozando de un alto y saludable grado de progreso y pros- 
-^'-L perìdad, bajo la hàbil y vivificadora administración del General Por- 
firio Diaz, y la perspectiva del pervenir es muy brillante y halagadora. El 
General Diaz es uno de los mas grandes hombres de la època, y él combina, 
en conveniente grado, las altas cualidades de soldado y administrador. Su 
mano firme y fuerte, administrando justicia sin temer, manteniendo la paz 
y la seguridad en todas partes de la Repùblica y promoviendo el desarrollo 
industriai por sabias y conservadoras medidas de orden, ha determinado las 
causa principales de la salvación y progreso de Mexico. Y mientras este emi- 
nente estadista guie los destinos del pais, su progreso estarà asegurado/' 

«*The Tribune." Londres, 1900. 
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GONDEGOBAOIONES OONFERIDÀS 

AL 8]C5^0B 



GENERAL DE DIVISION PORFIRIO DIAZ 

PRESIDENTE DE LA REPUBLICA MEXICANA 



POR GOBIERNOS EXTRANJEROS. 



espaIIa. 

Caballero Gran Cruz de la Orden de Isabel la Católica. 

Caballero Grran Cruz de la Beai y distinguida Orden de Carlos III. 

Gran Cruz de la Orden del Mèrito Militar. 

SUECIA T NOBUEOA. 

Caballero Gran Cruz de la Orden de la Espada. 

POBTXTOAL. 

Gran Cruz de la Torre y la Espada, del Valor, Lealtad y Mèrito. 



VENEZUELA. 

Priinera clase de la Orden del Libertador. 

FRANCIA. 

Gran Cruz de la Legión de Honor. 

JAFON. 

Gran Cruz del Crisantemo. 
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ITALIA. 

Gran Cruz de la Orden de San Mauricio y San Làzaro. 

BÈLGICA. 

Gran Gordon de la Orden de Leopoldo. 

FBUSIA. 

Gran Cruz de la Orden de la Aguila Roja. 
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